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tAVISO 

A  LOS  BARROCOS. 

T)ARA  formar  una  breve  Expli~ 
c  ación  de  la  Doctrina  Chriília* 
na y  que  sea  útil  a  los  Párrocos,  y  es- 
tos  puedan  con  arreglo  a  el  Catecis- 
mo Romano  usar  uniformemente  de 
las  expresiones  mas  seguras, y  solidas 
en  la  declaración  de  los  Sagrados  Mys- 
teriosy  se  han  dedicado  los  Padres  de 
el  IV,  Concilio  Provincial  Mexicana 
con  el  mayor  desvelo  a  purificar  sus 
labios  como  Isaías^  y  anivelar  las  pa- 
labras a  dicho  Catecismo  ,  á  la  Doc- 
trina de  los  Santos  Padres, y  especial- 

wen~ 


mente  a  la  de  el  An gateo  T)o¿tor  Saffl* 
to  Tomas ,  teniendo  presentes  algumeos 
Compendios  formados  por  Sínodos,  y 
Prelados  de  el  mayor  eré  dito ,  y  partíir 
cularmente  usando  muchas  veces  Me 
las  mismas  expresiones  de  el  Sínodo  idle 
la  Diócesis  de  Plasencia,  celebrado  pMW 
el  Illmo.  Señor Z>.  Fr.  JosefXimenec£ 
Sam  aniego  ano  de  i  6  8  7.  que  en  lea 
Constitución  primera    de    Summa 

Trinitate,  &  Fide  Catholica  :, 

expone  todo  el  Texto  de  la  DoÜnna^ 
traduciendo  con  mucho  valor,  y  pro—* 
priedad  á  el  mñeüano  muchas  claw>~ 
sulas,  de  que  se  valieron  los  Teólo- 
gos ¡  que  compusieron  el  Catecismo  de 
orden  de  San  Pió  V* 

En  este  punto  el  riesgo  eñá  en  la 

nove-" 


novedad  de  las  *,wces¡  y  en  apartarse 
de  las  huellas  d?  los  Padres  de  el  San- 
to Tridentino\  [i~\jasí  no  nos  desde- 
ñamos,  antes  no¡  gloriamos  de  no  sepa* 
rarnos  de  nueñrcs  Mayores yy  de  tornar^ 
y  elegir  lo  mejor  sin  adulterarlo ^ni  *va- 
riaAo\  sino  únicamente  reducirlo  á  la 
purera  de  los  originales^  y  fuentes  de . 
que  todos  los  Fieles  deben  beber,  fesu- 
Christo,  dice  San  Pablo  a  los  Hebreos^ 
(  ¿  )  el  mismo  es  hoy,  que  ayer,  y  su 
JDoétrina  la  misma  en  este  siglo,  que 
en  los  anteriores  de  la  Iglesia,  y  hasta 
el  fin  de  el  Mundo*,  por  lo  que  se  há 

d$ 

(t )  Adementóte  Prapositorum  vestrorum,  qui  yohis 
locuti  sunt  verhitm  D:t ;  quorum  intuentes  exirum 
conversationist  imitxmín'i  /íí/cw.Paulus  ad  Hebra:os 
cap.  1 3.  f.  7. 

(2)  Eodem  loco  #.  S.  Jesús  Chrsstus  heri}&*  ¡jodie 
ipse,  O*  in  s&cuU. 


m 


de  evitar  toda  novedad  en  las  wMces 
para  la  explicación  de  el  Dogma. 

Los  Párrocos  pueden  tener  el  ccon- 
suelo,  y  satisfacción  de  que  nada  sie '  ha 
sacado  de  Autor  particular, y  qu<e 'to- 
dos los  términos  han  sido  muy  depu- 
rados, y  acrisolados  para  que  agracLan* 
do  todos  a  Dios  en  unidad  de  fe,  icion^ 
vengamos  también  en  la  misma  Doc- 
trina, Sentido,  y  Sentencias,  confor- 
me a  el  Precepto  de  el  Apóstol,  ÜIC  id 

ipsum  dicatis  omnes ,  &  non 
sint  in  vobis  schismata:sitis  au- 
tem  perfe&i  in  eodetn  semsu, 
&:  in  eadem  scntentia.  i>   a¿ 

Corintio.  /. 
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INTRODUCCIÓN. 


^NO  DE  LOS  MAS 


fea 
«til 

..-V  r/  ¿^¿^¿^¿^¿=±¿^4^  v  :: 


i*|  admirables  efe&os, 
{£>  que  resultaron  de 
í*í  el  Santo  Concilio 
«f»  deTrento,  fue  man- 


dar  componer  el 
catecismo,  que  lla- 
man Romano,  paraque  dexando  tan- 
ta variedad  en  la  explicación  de  la 
DodrinaChristiana,  pudiesen,  y  de** 
biescn  todos  los  Párrocos  y  Ministros 
de  la  Iglesia  guardar  un  mismo  mé- 
todo, y  regla  en  su  enseñanza,  y  con 

A  arre- 


2  Introducción. 

arreglo  á  él  ponemos  un  compendio, 
á  fin  de  que  nuestros  subditos  se  con- 
formen con  él  en  el  modo  de  deci  airar 
los  Misterios  de  nuestra  Santa  Fe,  y  las 
obligaciones  de  el  christiano,  que:  es 
saber  la  Doctrina  de  la  Religión  úni- 
camente verdadera,  que  profesa.,  p»ues 
sin  noticia  de  sus  principales  patrttes, 
no  puede  anhelar,  como  debe,  á 
conseguir  el  fin  sobrenatural,  para  que 
fue  criado,  ni  poner  los  medios,  que 
Dios  tiene  ordenados  paraque  le  aU 
canee. 

Estamos  obligados  á  saber  lo  que 
hemos  de  creer  5  lo  que  hemos  de 
obran  lo  que  hemos  de  orarj  y  lo  que 
hemos  de  recibir* 


PAR- 


Explicación  d?  la  Doctrina  Cbrifliana.     } 

PARTE    PRIMERA, 

•  CAPITULO  I. 

Lo    que    debemos   creer, 

I.  C^IN  la  Fe  es  imposible  agradará 
O  Dios  ( i )  y  así  debe  el  Christia- 
no  creer  en  general  todo  lo  que  cree 
la  Iglesia  católica,  y  creerlo  con  esta 
generalidad,  es  creer  implícitamente 
cada  cosa,  délas  que  ella  enseña,  que 
se  deben  creer  con  fe  divina;  por  te- 
nerlo Dios  revelado,  que  ni  puede  en- 
gañarse ,  ni  engañar.  Lo  que  debe 
creer  explícitamente,  ó  en  particular, 
y  con  alguna  inteligencia,  alómenos 
quanto  a  la  substancia  de  lo  que  cree, 
se  contiene  en  el  Symbolo  de  los 
Apóstoles  (2 )  Artículos  de  la  Fe,  y  no- 
ticia de  los  Sacramentos  de  la  Iglesia. 

A  1  SYM- 

(1 ',  Epiv:.  B  Pauli  ad  Hebrxoscap.  11.  f.  6. 
(i)  Cathecism.  R-  paít.í  cap.  1.  §.  1. 
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SYMBOLO  DE  LA  FJ& 

II. TT  OS  Sagrados  Apostóles  insjpi- 
1  j  rados,  y  asistidos  del  Espíritu 
Santo  hicieron  una  breve  suma  dez  la 
Fe,  que  Jesu-Christó  Nuestro  Sénior 
enseñó,pára  que  todos  los  Fieles  Chtris- 
tianos  uniformemente  la  creyesen.,  y 
confesasen  :  La  qual,  por  ser  una  ico- 
nio  señal  de  la  profesión  christiana.,  y 
sumaria  confesión  de  su  Fe,  por  donde 
se  conocían  los  verdaderos  Fieles,  se 
llamó  Symbolo.  (3)  Este  enseñado 
por  los  Apóstoles  ha  venido  por  tra- 
dición de  mano  en  mano  hasta  nues- 
tros tiempos,  conservándolo  la  Iglesia 
Católica ,  y  Apostólica  Romana,  sin 
addicion,  ni  diminución,  y  es  como 
se  sigue. 

Creo 


(y  Cithcciiffi,  R.lbidem  $.  5, 


de  la  Dotfrina  Christiana.     y 

III.  Creo  en 'Dios  Tadre,  todo  Pode* 
roso y  Criador  del  Cielo,  y  de  la  Tierra, 

y  en  Jesu-Clmsto  su,  único  Hijo  Nues- 
tro Señor,  que  fue  concebido  per  obra 
de  el  Espíritu  Santo, y  nació  de  Santa 
María  Virgen :  Padeció,  debaxo  de  el 
"Poder  de  Pondo  Ptlato,  fue  Crucifi- 
cado, ^Muerto,  y  Sepultado :  *Befcen- 
dió  á  los  Infiernos*  al  tercero  dia  Re* 
sucitó  de  entre  los  muertos*  subió  á  los 
Cíelos  y  está  sentado  a  la  diestra  de 
Dios  Padre  todo  Poderoso  $  desde  aüi 
ha  de  'venir  a  juagar  a  los  vivos,  y  i 
los  muertos.  Creo  en  el  Espíritu  San- 
to'y  la  Santa  Iglesia  Católica ,  la  Co- 
munión de  los  Santos ,  el  perdón  de  los 
pecados,  la  resurrección  de  la  Carne, 
y  la  vida  perdurable.  Amen. 


CAPÍ- 


6      P^r/vf  /.  ¿<k  /¿*  Explicación 

CAPITULO  II. 

DECLARACIÓN  DE   EL 
Symbolo  de  la  Fe, 

I.  r*Reo  en  Dios :  esto  es,  firmemen- 
te asiento,  y  sin  la  menor  duda 
profeso  ( i )  que  Dioses  un  Señor  de 
infinita  substancia,  en  quien  están  sin 
límite  todas  las  perfecciones,  que  se 
pueden  hallar  en  un  bien  sumo,  sin 
mezcla  de  imperfección  5  siendo  él 
solo  el  que  es  de  sí,  y  por  sí,  y  de 
quien  depende  todo  otro  ser ,  y  así 
diciendo  Dios  se  confiesa  su  unidad* 
(  2  )  pues  no  seria  verdaderamente 
Dios,  sino  fuese  uno  solo. 


Pa- 


Í\)  Cath.  R.  p.  i.c.  z   i  1. 
z)  Cathccism.R  p  i  .01.  §.  7.  Audi  Israel  Dominas  Deus  mstert 
Deus  unws  eft.  Dcut    cap    6.  %  4.  Vnus  Dominas,  un&H<Lcst 
MHMBWtisma.AÚBphísioscup.  4-  f*  ?• 
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II.  Padre:  Con  esta  palabra  se  co- 
mienza á  confesar  en  la  unidad  de  la 
divinidad  la  Trinidad  de  las  divinas 
Personan  creyendo  que  la  primera  es 
por  su  propriedad  Padre,y  consiguien- 
temente que  tiene  Hijo  eterno  como 
el  Padre. 

lll.  Todo  Toderoso:  Por  el  atributo 
de  omnipotencia,  que  es  la  virtud,  ó 
Potencia  de  hacer  todo  lo  que  es  po- 
sible, como  por  mas  perceptible  pa- 
ra  nuestra  rudeza,  se  significan  los  de- 
más ,  como  la  Sabiduría,  Providen- 
cia, Infinidad,  Inmensidad,  Eterni- 
dad, Bondad  ,  y  demás  perfecciones 
posibles,  que  aqui  se  confiesan  con- 
venir á  Dios.,  ( 1 )  como  uno,  y  consi- 
guientemente á  cada  Persona  divina 
por  la  unidad  de  la  Naturaleza  divina. 

IV.  Cria- 


{t.)  Cathecism.  R.  p.  i.  c.  2.  $.  1 3. 
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IV.  Criador  del  Cielo 3y  de  la  Tierra: 
Confiésase,  que  Dios  hizo  de  rinda  to- 
do lo  que  tiene  ser,  significando  por 
el  nombre  Cielo  todas  las  criaturas 
celestiales  visibles,  é  invisibles,  y  por 
el  de  Tierra  todas  las  que  están  de- 
baxodeel  Cielo.   (2) 

V.  T  en  Jesn  Christo  \  Prosigue  la 
confesión  del  iMysterio  de  la  Trini- 
dad, y  se  comienza  la  de  el  de  la  En- 

* 

carnación,  creyendo  en  Jesu  Christo, 
que  es  Dios,  y  Hombre;  y  consta  de 
dos  naturalezas  divina,  y  humana 
substancialmente  unidas  en  una  Per- 
sona divina.  El  nombre  de  Jesús,  que 
quiere  decir  Salvador,  es  el  mismo 
que  el  Ángel  anunció  á  María  Santí- 
sima (3)  Christo  quiere  decir  unci- 


do 


(z  )  Cachecism.  R.  p  t.cap.  2.  §  ir-,  &  ic  Tu¡  stint  ex  i,  c- tuí 
est  terray  orbtrr, i:e>rx%ü'  plettitudh  em  ejus  tu  fitndasti.PC.Si»^.  XX* 
(3)  EíotUabis  numen  ejus  fesura.  Lucae  cap.  z.f.}i>  Cahec. 
EL  i-  j»p.  í.cap.5. 
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do  por  el  Esfíritu  Santo,  no  con  Cris- 
ma, ni  con  Pálsamo  Terreno.  (1) 

VI.  Su  mico  Hijo:  Declara  la  Per- 
sona divina  dsChristo^en  la  qual  se  hi* 
zo  la  unión  ce  las  dos  naturalezas  por 
su  proprio  nombre,  que  es  Hijo,  y  se 
confiesa  serlo  único  de  Dios  Padre  por 
serlo  él  solo,  verdadera  y  propriamen- 
te  engendrado  desde  la  eternidad  de  la 
substancia  del  mismo  Padre,que  le  co- 
municó su  misma  naturaleza  Divina. 
VIL   Nuestro  Señor:  De  el  mismo 
Dominio,  y  Magestad  que  el  Padre, 
por  ser  un  Dios  con  él  igualmente  es 
Señor  de  todas  las  cosas,  y  Padres  y  en 
quanto  Hombre  es  nuestro  Señor, 
nuestro  Redentor ,  que  nos  libertó 
de  el  pecado,  y  por  haberse  humilla- 

B  do 


(1)  Ptopterea  unxit  te  Deas  Vcus  tuns  *l(9  !*titi*  pr*  CtnS9rt¡¡KlS 
tttis,  Píalm.  44*  t;  8. 


■ 
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do  hasta  la  muerte  le  exalto  Dios;,  y 
le  concedió  toda  potestad  en  el  Cielo, 
y  en  la  tierra,  y  por  la  unión  de  las  dos 
Naturalezas  divina,  y  humana,  aun- 
que no  hubiera  muerto,  seria  siempre 
Señor  de  todas  las  cosas,  y  de  to-dos 
los  Fieles,  que  le  sirven.  (2.) 

VIII.  Que  fue  concebido:  En  tiempo 
quanto  á  la  humanidad,  uniéndose  in- 
mediatamente sola  la  Persona  de  el 
Hijo  á  una  naturaleza  humana  en  in- 
dividuo formada  en  el  Vientre  de  la 
Virgen  de  su  misma  substancia. 

IX*  Por  obra  de  el  Espíritu  Santo: 
esto  es,  sin  concurso,ó  influxo  de  Va* 
ron,suptiendoto  milagrosamente  Dios 
Trino,  y  Uno  ( 3 )  cuya  obra  en  este 
JVÍysterio>  por  ser  de  singular  amor 
divino,  se  atribuye  á  el  Espíritu  Santo. 


(x.)  Cathecism  R.  p.  r.cap.  j-  §.  íx. 
i 3)  Cashcasau  K.  gj  1.  cap,  4.  S-s» 
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X.  T  nació  le  Santa  María  Virgen: 
Salió  ala  luz  común  de  el  Vientre  vir- 
ginal de  María  después  de  nueve 
meses  de  su  Concepción ,  sin  lesión 
de  el  Claustro  Virginal,  (i)  Donde  la 
palabra  Virgen  se  estiende  á  toda  di- 
ferencia de  tiempo  pretérito,  presen- 
te, y  futuro,  significando  ser  Virgen 
antes  de  el  parto,  en  el  parto,  y  des- 
pués de  el  parto. 

XI.    Tadecio:  Todos  los  tormén- 

... 

tos,  y  afrentas  hasta  la  muerte  de  cruz, 
que  fueron  notorios. 

XIÍ .  Uebaxo  de  el  Poder  de  Toncio 
Pilato :  Por  mandado,  y  sentencia  de 
este  iniquo  Juez. 

XIII.  Fue  crucificado  :  Clavado  en 
una  Cruz  de  manos,  y  pies.  Eligió  es- 
ta muerte  afrentosa,  porque  de  un  ár- 
B  2  bol 

'     '    '         '     ■  '"  ....!■  .  i  n       .H-P..IM MI  — 

(i0  Cachee.  Rom.  p.  i. cap. *./.$• 


j  2        Parte  /.  de  la  Explicación 

bol  vedado  nació  la  muerte/  v  en  el 
de  la  Cruz  se  reparó  $  esto  fue  mas 
conforme  para  abatir  nuestra  sober- 
via,  y  la  de  el  Diablo,  y  la  memoria 
de  la  Cruz  nos  mueve  mas  á  dolor, 
ternura,  y  compasión.   ( 2 ) 

XIV.  Muerto:  Separándose  ver- 
daderamente su  Alma  de  su  Cuerpo, 
deshaciéndose  la  unión1  substancial , 
que  tenian  entre  sis  pero  quedando  el 
Alma^y  Cuerpo  cada  uno  unido  ala  di- 
vinidad :  convino,  que  muriese  para 
destruir  con  su  muerte  á  ti  Diablo, 
que  tenia  el  imperio  de  la  muerte.^) 

XV.  T sepultado:  Puesto,  y  cerrado 
su  Cuerpo  unido  á  la  divinidad  en  un 
sepulcro,  que  fue  verdadero  testimo- 
nio de  su  muerte. 

Des- 


(1)  Cathec.  R.  p.  r.  cap.  5.  §.  4. 
(¿)  Cartee.  R.  p.  1.  cap.  $ .  §.  f . 


fmmm  ..  **«'    .     <*■*- 
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\  XVI.  "Descendió  a  los  I^fiemos:^- 
xó  en  su  misma  Esencia  su  Alma  Glo- 
riosa unida  á  la  misma  divinidad  á  el 
Limbo  de  los  Santos  Padres,  dondfc 
las  Almas  de  todos  los  que  habian 
muerto  en  Gracia  antes  deChristo,y 
no  tenian  pena  temporal,  que  purgar, 
estaban  detenidas,  hasta  que  Chrisco 
con  su  muerte  executada  les  abriese 
las  puertas  de  la  Gloria,  y  las  sacó  de 
aquel  lugar  ( 1 )  que  por  ser  uno  de  los 
senos,  ó  receptáculos  de  Almas,  que 
están  debaxo  déla  tierra,  se  llama  In- 
fierno? y  por  sus  efe&os  baxó  á  los 
demás  Infiernos,  como  se  explicará 
después. 

XVII.  Al  tercero  dia  resucitó  de  entre 
los  muertos:  Uniendo  de  nuevo  subs- 
tancialmente  por  virtud  de  su  divini- 
dad 


(t)  Caitíec.  p.  1.  cap.  6.  §  t, 
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dad  su  Alma  á  su  mismo  Cuerpo,  y 
haciéndole  glorioso  en  el  sepulcro,  de 
<londe  salió  penetrando  la  Piedra,  que 
lo  cerraba,  sin  removerla,  6  apartarla. 

XVI II.  Subió  a  les  Cielos:  Con  ver- 
dadero movimiento  corporal,  por  ser 
Hombre,  y  con  virtud  propria,  por 
ser  Dios,  también  como  Hombre  su- 
bió á  los  Cielos  por  su  propria  virtud, 
esto  es,  por  la  virtud  sobrenatural,  de 
que  estaba  adornada  su  bienaventura- 
da Alma.  (2) 

XIX.  2"  esta  sentado  a  la  diestra  de 
Dios  Padre  todo  Poderoso:  En  quanto 
Dios  tiene  la  misma  Gloria,  y  Mages- 
tad  que  el  Padre,  como  la  misma  natu- 
raleza; y  en  quanto  Hombre,  en  Glo- 
ria^ Magestad,y  todas  las  excelencias, 
que  Dios  comunica.,  y  comunicará  en 


la 


(z§  Cachee.  Rom.  p.  i.  cap,  7,  f.  x* 
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la  Bienaventuranza  i  la  naturaleza 
criada,  tiene  el  primer  lugar  después 
de  Dios,  con  incomparable  eminencia 
sobre  todas  las  puras  Criaturas.  Y  co- 
mo el  asiento  á  la  diestra  es  entre  los 
hombres  el  mejor,  y  mas  autorizado 
lagar,  para  significar  aquella  Eminen- 
cia de  Gloria  de  la  Humanidad  de 
Christo  sobre  las  demás  criaturas,  se 
dice  que  está  sentado  á  la  diestra  de 
Dios  Padre.  (1) 

XX.  Desde  aíliha  de  venir  i  jtt&gar 
a  ¿os  vivos,  y  a  los  muertos:  En  el  fin 
del  Mundo  ha  de  venir  corporalmcn- 
te  con  grande  Gloria ,  y  Magestad , 
como  Juez  de  el  Universo,  constitui- 
do por  el  Eterno  Padre,  á  juzgar  en 
Juyzio  universal  i  todos  los  Hom- 
bres, así  á  los  que  hasta  entonces  hu- 

bie- 

(4;  Caikec  R.  p. »,  cap,  7?  %  3. 
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* 

bicren  muerto,  como  á  Ic^sqq^  Pin- 
tonees vivieren,  los  quales  también 
han  de  morir,,  antes  de  ser  juzgados,. 

XXI.  Creo  en  el Espritu-Santo:  (2) 
Después  de  la  Confesión  delosMys- 
terios  de  Christo  segunda  Persona  de 
Ja  Trinidad,  se  concluye  la  de  el  Mys- 
terio  de  esa  Trinidad  Santísima,  cre- 
yendo en  el  Eípíritu-Santo ,  su  tercer 
ra  Persona  de  una  misma  esencia,  y 
naturaleza  con  el  Padre,  y  el  Hijo,  y 
un  solo  Dios  con  ellos  5  y  aunque  el 
Padre,  y  el  Hijo  son  espíritu  puro,  y 
Santos  principalmente  conviene  este 
nombre  Espíritu-Santo  á  la  tercera 
Persona,  que  procede  por  espiración, 
ó  por  modo  de  impulso  de  la  volun- 
tad del  Padre,  y  de  el  Hijo  :  nos  infun* 
de  la  vida  espiritual,  y  sin  su  inspira- 

cm 


O)  Cachecism.  R.p.  i.cap.  9.  §.  4. 
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cugyi  nada  podemos  hacer  digno  de  la 
viida  eterna.  (1.)  El  Espíritu-Santo 
nos  vivifica,y  alienta,  (2)  yelEspiritu- 
Sainto  procede  de  el  Padre,  y  de  el  Hi- 
jo», como  de  un  principio  fin  princi- 
pio  de  tiempo  (3-) 
XXII.  La  Sata  Iglesia  Católica:Dos 

o 

son  las  partes  principales  de  la  Iglesia, 
(4.)  una  se  llama  Militante,  otra  triun- 
fante? la  de  que  aqui  se  habla,  y  con-; 
fiesa  es  la  Militante,  esta  es  la  Congre*. 
gacion  de  los  Fieles,  que  tienen  la  ver- 
dadera Fe  divina,  y  profesan  la  Ley,  y 
Religión  verdaderamente  christiana 
ordenada  á  la  consecución  sobrenatu- 
ral de  el  último  fin,  que  es  Dios  5  es 
un  Cuerpo  Mystico,  cuyos  Miembros 
son  los  Fieles,  de  qualquier  Nación,  ó 


c 


con- 


(1.)  Cjchecism.  R    p.  r.  cap.  >».  §.  3. 
(z.)   Vominum  d-1  vivificavtem. 
(3.)  Cachecístn.  R.  p.  1.  §.  6.  Per  totum. 
(4)  Catkec.  R.  p.  1.  cap.  10.  $.  /. 
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condicion.que  sean,  ( 5)  y  en  qualquie- 
ra  parte  de  el  Mundo,en  que  se  hallen, 
cuya  Cabeza  es  Christo,  el  qual  ha- 
biendo de  ausentarse  á  los  Cielos,  y 
siendo  necesario  que  este  Cuerpo  vi- 
sible de  la  Iglesia  tubiese  presente  Ca- 
beza visible,  hizo  su  Vicario  á  San  Pe- 
dro, v  sus  succesores,  que  lo  son  los 
Pontífices  Romanos*  Y  por  esta  dis- 
posición divina  el  Pontífice  Romano, 
que  llamamos  Papa,  es  Vicario  de 
Christo,  succesor  de  San  Pedro,  y  Ca- 
beza visible  de  la  Iglesia.  (6.) 

XXIII.  Es  esta  Iglesia  Una,  Santa, 
Católica,y  Apostólica?  Una,  porque  el 
Supremo  Señor,  que  reconoceos  unoj 
la  fe,  que  tiene,  una>  la  esperanza  es 


jna» 


(j.)  Cathec.  Rom. p.  r.cap  io.§.  8. 

(6)  Cathecism  R.  p.  i.  cap.  10.  §.  12.  Vnitóelt^itur,  m  apitt 
torñ'ttutoy  schiimaiis  tollatur  ocasio.  S  Hieronym.  concrí  Jo- 
finian.  iib.  1.  Cyprianus  de  simpl.  Praclat.  tamen  ut  unta" 
tero,  munifestaret  ,  unam  Catbedram  conñuuity  &  unuaiit  </«** 
dertt  originen»  ab  una  incipiente?»  atátoritate  sua.  dispjnuií* 
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una  $  porque  todos  esperamos  una 
misma  cosa,que  es  la  vida  eterna  bien- 
aventurada? la  Ley,  y  Religión,  que 
profesa,  una*  el  Espíritu,  que  la  asiste, 
uno?  Una  la  Cabeza,  que  invisible- 
mente la  rige,  que  es  Christo,  y  una 
la  Cabeza,  que  en  su  lugar  como  Vi- 
cario suyo  visiblemente  la  gobierna, 
que  es  el  Papa  5  Y  una  porque  fuera 
de  ella  no  hay  otra,  en  que  puedan 
salvarse  los  Hombres  5  y  finalmente 
una,  porque  si  se  dividiera  en  dos  Ca- 
bezas, perdería  la  unidad,  que  la  con- 
serva en  su  gobierno.  [1] 

XXIV.  Santa:  Porque  su  Cabeza 
Christo  no  solo  es  Santísima,  sino 
fuente  de  toda  santidad. Santa  también 
en  la  Doílrina,  pues  por  la  asistencia, 
que  tiene  de  el  Espíritu-Santo,  no  püe- 
¿2  de 


(1)  Cachee.  R.  p.  1.  cap.  10.  §  14.. 
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de  errar  en  la  enseñanza  de  la  fe,  y  cos- 
tumbres: Y  porque  sijs  Miembros 
(aunque  muchos  sean  malos)  por  la 
fe  divina,  que  tienen,  Ley  sanca,  Re- 
ligión verdadera,  y  Santos  Sacramen- 
tos, que  profesan,  son  consagrados,  y 
dedicados  á  Dios  como  Pueblo  suyo, 
y  en  este  sentido  se  líamsn  codos  San* 
tos,  (2)  y  también  porque  entre  ellos 
siempre  hay  algunos  verdaderamente 
Santos,  no  solo  en  la  fe,  y  profesión, 
sino  en  la  gracia  santificante,  amistad 
de  Dios,  y  ajustamiento  de  vida?  Y  úl- 
timamente Santa,  porque  los  Templos 
se  consagran,  todo  lo  que  sirve  á  el 
Culto  se  bendice,  y  los  Christianos 
son  el  Pueblo  escogido,  y  Gente  San- 
ia. (3.) 

Cato- 


(i)  Cathcc.  Rom.  p.  x.  cap.  10.  §.  ij. 

%¿\  Qert?  ¿ancla.  Epist.  £.  Pccri  1.  cap.  *.  f.  9» 
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XXV.  Católica  :  Esto  es  universal, 
porque  abraza  no  solo  á  codos  los  Fie- 
les^que  viven  esparcidos  por  el  Univer- 
so; sino  también  á  los  que  ha  havido 
desde  el  principio  de  el  Mundo,  y  ha- 
brá hasta  su  fiü,  pues  de  todos  es  Ca- 
beza Christo,  y  la  Fé  divina  de  todos 
en  ese  Mediador  es  unas  antes  de  su 
venida,  creyendo  habia  de  venir,  y 
después  de  ella,  creyendo  que  ha  ve- 
nido. También  se  llama,  y  es  Apos- 
tólica, porque  trahe  su  origen  de  la 
enseñanza  de  los  Apóstoles ,  porque  el 
Espíritu  Santo  no  la  gobierna  por  otro 
género  de  Ministerio,que  por  el  Apos- 
tólico, ( i )  ó  por  el  que  no  se  opone  á  la 
Doftrina  de  los  Apóstoles;  y  por  eso 
áel  Papa  como  Succesor  del  primero, 
y  principal  de  los  Apóstoles,  y  prin- 


ci- 


(■i)  Cathecism.  Rom.  p.  x.cap.  ib,  $,  ij. 
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cipal  Defensor  de  la  Doétrina  Apos- 
tólica, se  le  llama  Apostólico. 

XXVI.  La  comunión  de  los  Santos: 
De  ser  los  Fieles  miembros  de  el  cuer- 
po Mystico  de  la  Iglesia,  se  sigue,  que 
los  frutos  de  todos  los  Sacramentos,  y 
los  demás  bienes  espirituales  áellaco» 
municados,  sean  comunes  i  todos,  y 
que  las  buenas  obras  de  los  unos  apro- 
vechen á  los  otros,  á  el  mismo  modo 
que  en  el  cuerpo  humano  natural  los 
bienes,  y  operaciones  de  un  miembro 
aprovechan  i  los  otros,  (2)  y  como 
en  el  cuerpo  humano  hay  miembros 
vivos,  que  participan  de  las  acciones 
vitales  de  los  otros,  y  puede  haber 
otros  muertos, aunque  unidos  á  los  vi- 
vos^que  no  las  participan,  y  otros  sue- 
len cortarse,  y  no  ser  ya  miembros 


(•%)  Cathec.  Rom.p.  i.  cap.  10.  §.  ij. 
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de  aquel  cuerpo$así  en  el  Cuerpo  Mys- 
tico  de  la  Iglesia  hay  unos  miembros 
vivos,  que  son  los  que  están  en  Gra- 
cia, y  estos  participan  no  solo  de  to- 
dos los  bienes  espirituales  comunica- 
dos á  la  Iglesia  en  general,  sino  de 
todas  las  obras  buenas,  que  hacen  los 
otros  Justos,  aunque  estos  no  las  apli- 
quen especialmente  por  ellos?  si  bien 
participarán  mas,  si  especialmente  las 
aplican,  y  podran  satisfacer  por  la  pe- 
na temporal  de  sus  culpas  perdona- 
das, v  esta  es  la  Comunión  de  los  San* 
tos,  entendiendo  por  Santos  los  Jus- 
tos, que  están  en  Gracia,  ( 1 )  Hay  otros 
miembros  muertos,  aunque  unidos  á 
los  vivos,  que  son  los  que  están  en 
pecado  mortal,   unidos  á  los  Justos 

por 

(1)  pist.  B.  ¡<ann¡scap.  1. 1.  $.1)1  &vos  societctcm  habcuiis 
vobhcum,  &  sédelas  nosira.  sit  cum  Patret  &  cum  t'iíto  ejus  fcsn- 
Cbristo, 
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por  !a  Fe  divinajy  que  aun  no  han  de- 
xado  de  ser  miembros  del  Cuerpo  de 
la  Iglesia,  estos,  aunque  participan  de 
los  bienes  espirituales  comunicados  á 
la  Iglesia  para  todos  sus  Fieles.,  como 
de  los  Sacramentos,  con  que  dispo- 
niéndose pueden  justificarsesde  la  apli- 
cación pública  de  los  sacrificios,  que 
ella  hace  por  todos  los  Fieles?  de  sus 
públicas  oraciones,  y  sufragios,  con- 
que generalmente  les  impetra.,  ó  al- 
canza auxilios  de  Gracia  para  dispo- 
nerse ala  justificación?  (2)  con  todo 
como  miembros  muertos  no  tienen  la 
comunión  de  las  obras  buenas  de 
los  Justos,  arriba  explicadas,  esto  es, 
♦  no  participan  aquel  fruto  espiritual, 
que  los  hombres  justos,  y  piadosos, 
si  bien  estos  con  sus  oraciones,  y  san* 


tas 


(*)  Cachee.  Rom.  p.  i.  cap.  i<?.  $.  %6. 
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tas  obras  aplicadas  especialmente  por 
ellos,  les  pueden  alcanzar  auxilios,  pa- 
ra convertirse. 

XXVII.  Hay  otros  que  fueron 
miembros  de  la  Iglesia,  pero  están  ya 
cortados  (1)  y  separados  de  ella,  que 
son  los  excomulgados  con  excomu- 
nión mayor,  y  los  que  han  perdido 
la  Fc>  y  estos  ninguna  participación,  ó 
comunión  de  las  referidas  tienen  co- 
mo miembros  apartados  del  Cuerpos 
y  solo  pueden  ser  ayudados  de  las  ora- 
ciones, que  los  Justos,  no  como  Mi- 
nistros  de  la  Iglesia,  aunque  lo  sean, 
sino  como  particulares,  hicieren  es- 
pecialmente por  ellos,  impetrándoles 
auxilios  para  su  reducción. 

XXVIII.  El  perdón  de  los  pecados: 
(2)  Confiésase  aquí,  que  en  la  Iglesia 

D  hay 

— ■  ■'■■*■■■  1  .  ■  ...  ■    ■   1  -  ■—     ■         ■      ■■■■  1  .     ■■  Mj«»a*fcsJM»»-^»— <>    ■■■    — ^ 

(1)  Cathecism  R   p.  i.  cap.  io.§.£¿. 
(z)  Cathecism.  K-  p.  i.tap.  iu 
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hay  potestad  de  perdonar  los  pecados, 
y  remedios,  conque  se  perdonan,  como 
son  los  Sacramentos,  principalmete  el 
del  Bautismo,  y  el  de  la  Penitencia,  (3) 
por  losquales  como  instrumentos  en 
virtud  de  los  méritos  de  la  Pasión  de 
Christo,  se  confiere  la  Gracia  justi- 
ficante, y  perdón  de  los  pecados,  y 
por  los  mismos  méritos  comunica 
Dios  los  auxilios  necesarios,  para  que 
se  dispongan,  como  deben,  los  que 
quieran  recibir  los  Sacramentos. 

XXIX.  La  Resurrección  de  la  carne : 
Aquí  suponiendo,  que  todos  los  hom- 
bres han  de  morir,  se  confiesa,  que  en 
el  fin  de  el  Mundo  todos,  buenos,  y 
malos  han  de  resucitar,  volviéndose  á 
formar  el  mismo  Cuerpo  en  indivi- 
duo, que  cada  uno  tuvo,  uniéndose  a 

el 

mmá ■  ni     — -  ■  ■■  1i  1   ia  ■ 

(j)  Cathcci«m.  R.  part.  i.  cap.  j  i .  §.  +. 
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el  de  nuevo  su  misma  inmortal  Al- 
ma, y  dándole  de  nuevo  vida,  para 
que  el  mismo  Cuerpo,  que  fue  partí- 
cipe de  las  buenas  obras,  ó  pecados 
lo  sea  también  de  el  premio,  ó  de  la 
pena.   (1) 

XXX.  7 'la  vida  perdurable \Amen. 
Aunque  la  vida,á  que  han  de  resucitar 
todos  los  hombres  así  buenos,  como 
malos,  ha  de  durar  para  siempre,  sin 
que  jamas  se  acabe,  con  todo  la  vida 
eterna,  que  en  esta  última  cláusula  de 
el  Symbolo  principalmente  se  confie- 
sa ,  es  la  Bienaventuranza  y  Gloria 
eterna,  que  en  Cuerpo,  y  Alma  goza- 

D  x  rán 


(1)  Epistol.  B.  Paul,  ad  Corinth  i.  cap.  15.  t f:  r_j.  &  14.  Si 

moni'ur.'.m  resurreclio  non  est,  vecChristas  resurrexit;  quud  si  Chris* 
tus  non  rcsur>-cxit,  inanis  est  pr*dicctio  nostra,innnis  est  &  f¡des 
%/esira.  Elias,  y  Eliseo  resucitaron  muertos.  Lo  mismo  se  lee 
en  el  Evangelio  haver  hecho  Jesu  Chnsto,  y  la  autoridad  mas 
clara  es  la  de  Jobalcap.  19.Srf.x1  &  z6.  Ei •  in  novissimo  die 
de  ierra  surreciurus  sum,  &  rursu»  wciandabor  petíe  mea^  &  ÍK 
uirne  Mea  'yidtbo  Dcum  mcurn. 
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tan  los  que  acabaron  su  vida  tempo- 
ral en  Gracia,  con  la  vista  de  Dios  co- 
mo es  en  sí,  y  se  asemejarán  de  este 
modo  á   su  divina    Magestad    (  2  ) 
porque  esta  es  la  que  en  las  divinas 
letras  se  llama  vida  eterna,  pues  la 
que  tendrán  los  condenados ,  y  que 
asimismo  creemos  en  este  artículo, 
aunque  ha  de  durar  eternamente,  mas 
se  llama  muerte  eterna,  que  vida,  ya 
por  la  muerte  perpetua  del  Alma  irre- 
mediables ya  por  la  acerbidad  indeci- 
ble de  sus  penas  mas  formidables,  que 
la  muerte. 

XXXI.  Con  esta  clausula  termi- 
naron los  Sagrados  Apóstoles  el  Sym- 
bolo,  para  quequedando  impresa  en  la 
Alma  de  los  Fieles  aquella  perfecta  fe- 

lici- 


(z)  Epist.  B.Joann.  r.  cap.  3.^  *.  S6Ímust¡uoniamy  cum  apparnt» 
tií  ,  símiles  ei  erimus,  qu-oniam  videbimus  eum>  sicati  cjí. 
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licidad  llena  de  todos  los  bienes  sin 
mezcla  alguna  de  mal,  anhelasen  con 
todo  esfuerzo  á  conseguirla.  Bien  con- 
duciría á  este  fin  el  declarar,  conforme 
loque  enseñan  la  Escritura,  y  Santos 
Padres,  la  Gloria,  que  en  el  Alrqa  ,  y 
Cuerpo  gozarán  eternamente  los  Bien- 
aventurados? mas  como  esto  pedia  un 
tratado  muy  dilatado ,  bastará  saber 
ahora,  qson  aquellos  bienes  tan  gran- 
des, que  en  esta  vida,  ni  el  sentido  de 
el  hombre  los  puede  percibir?  ni  el  en- 
tendimiento comprehenderlos,  ni  el 
corazón  concebirlos ,  conforme  á  lo 
que  dixo  el  Apóstol  ilustrado  con  tan- 
ta luz  Divina:  Nec  oculus  vidit,  nec 
aurts .  audmit  ,    nec    in  cor  hominis 
ascendittfua  pr&paravkDcus  diligente 
bus  se. 

CA- 
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CAPITULO  III. 
los- ARTÍCULOS  de  la  fe. 

I.  |3  ARA  que  se  pudiesen  entender 
JL  mas  fácilmente  las  verdades  de 
Fe ,  que  contiene  el  Symbolo,  perte- 
necientes á  Dios  Trino,  y  uno,  y  á  la 
Humanidad  de  Christo,  las  reduxo  la 
Iglesia  á  catorce  artículos,  qse  llaman 
así,  por  ser  como  miembros,  y  partes 
de  el  mismo  Symbolo,  poniendo  al- 
gunas con  mayor  expresión  ,  y  omi- 
tiendo las  que  derechamente  pertene- 
cen á  la  Iglesia,  por  ser  su  intento  pro- 
poner con  esta  distinción  solos  los 
Mystérios  de  la  Divinidad,  y  los  de  la 
humanidad  de  Christo;  y  por  eso  los 
dividió  en  dos  partes,  ( 1 )  poniendo  en 
la  primera  siete  Atículosde  la  Divini- 
dad, 

(1.)  D.  l'hom.  1. 1.  q.x.  art.  8.  incorp. 
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dad,  v  en  la  segunda  otros  siete  déla 
Humanidad,  cuyo  texto  es  como  se 
sigue : 

II.  Los  Artículos  de  la  Fe  son  catorce: 

Los  siete  pertenecen  á  la  Divinidad, y 

los  otros  siete  a  la  Santa  Humanidad 

de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo  Dios  , 

y  Hombre  verdadero. 

III.   Los  que  pertenecen  a    la  Di- 
vinidad son  estos. 

El  primero.  Creer  en  un  solo  Dios  todo 

Poderoso. 
El  segundo.  Creer  que  es  ^adre. 
El  tercero.  Creer  que  es  Hijo. 
El  quarto.  Creer  que  es  Espíritu  Santo. 
El  quinto.  Creer  que  es  Qriador. 
El  sexto.  Creer  que  es  Salvador. 
El  séptimo.  Creer  que  es  Glorificados 

Los 
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IV.    Los  que  pertenecen  a  la  Santa 
Humanidad  son  estos. 

El primero.  Creer  que  nuestro  Señor  Je- 
su  Qhristo  en  quanto  Hombre  fue  con- 
cebido por  obra  del  Espíritu* Santo. 

El  segundo»  Creer  que  nació  de  Santa 
María  Virgen,  siendo  ella  Virgen 
antes  de  el  parto,  en  el  parto,  y  des- 
pués de  el  parto. 

El  tercero.  Creer  que  recibió  muerte,  y 
Pasión  por  salvar  á  nosotros  Tecar 
dores. 

El  quarto.  Creer  que  descendió  a  los 
Infiernos,  y  sacó  las  Animas  de  los 
Santos  Padres  y  que  estaban  espe~ 
rando  su  Santo  advenimiento. 

El  quinto.  Creer  que  resucitó  al  tercero 
dia  de  entre  los  muertos. 

El  sexto.  Creer  que  subió  á  los  Qtelos, 

y 
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y  está  sentado  á  la  diestra  de  ^Dios 
Tadre  todo  Poderoso. 
El  séptimo.  Creer  que  vendrá  á  jua- 
gar á  los  vivos,  y  a  les  muertos:  con- 
viene á  saber 3  á  los  buenos  para 
darles  Gloria,  porque  guardaron  sus 
Santos  Mandamientos ,  y  á  los  ma  - 
los  pena  perdurable ,  porque  no  los 
guardaron. 

DECLARACIÓN   DE   LOS 

Artículos,  que  pertenecen 
a  la  Divinidad. 


EN  el  primer  Artículo,  creer  en 
un  solo  Dios  todopoderoso- 


v.  M 

un  solo  Dios  todopoderoso, 
solamente  se  expresa  mas  que  en  el 
Symboio Ja  unidad  de  Dios  por  la  pala- 
bra solo,  que  excluye  no  solo  la  mul- 
titud de  Di  oses  falsos,  que  adoro  la 

£  Gen- 
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Gentilidad,  sino  qualquiera  multipli- 
cación, ó  en  especie,  ó  en  número  de 
la  naturaleza  Divina,  (i) 

VI.  En  los  tres  Artículos  siguientes, 
que  son,  segundo  creer  que  es  Tadre, 
tercero  creer  que  es  Hijo,  quarto  creer 
que  es  Espíritu*  Santo ,  se  expresa  el 
jMysterio  de  la  Santísima  Trinidad : 
Son  tres  Personas  en  una  Divinidad, 
y  esencia;  El  Padre  de  ninguno  pro- 
cede, ni  es  engendrados  el  Hijo  es  en- 
gendrado por  el  Padre  desde  la  eter- 
nidad; El  Espíritu-Santo  procede  des- 
de la  eternidad  del  Padre,  y  de  el  Hijo: 
Estas  tres  Divinas  Personas,  iguales  en 
todos  los  divinos  atributos  de  únase- 
la esencia  Divina,  se  distinguen  solo 
en  sus  propriedades,  porque  el  Padre 

por 


d")  Vidae  qttod  ego  sim  sultfí,  &  non  sit  alúa  Deas  prater  me. 
ücuteron.  -j*.  9»  jj>. 
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por  ninguno  es  engendrado;  el  Hijo  es 
engendrado  por  el  Padre,  que  enten- 
diéndose perfedtisimamente  á  sí  mis* 
mo,  engendró  al  Verbo  Eterno?  y  el  Es. 
piritu  Santo  procede  de  uno,  y  otro. 

VIL  Para  explicar  esto  de  algún 
modo,conviene  valerse  del  símil,  aun- 
que infinitamente  inferior,  ( i )  de  nues- 
tro entendimiento  humano,  conque 
entendiéndose  el  hombre  á  sí  mismo, 
produce  una  imagen  suya,  que  llaman 
los  Teólogos  Verbo,  ó  palabra  de  ei 
corazón,  ó  de  el  entendimiento;  y  de 
el  otro  símil  de  nuestra  voluntad,  que 
amando  á  alguno,  produce  en  sí  una 
inclinación,  y  afición  á  la  cosa  amada, 
que  se  llama  impulso;  y  como  el  ver- 
bo, y  el  impulso,  que  en  las  criaturas 
son  accidentales,  en  Dios  son  substan- 

E   2  cia- 


(i)  Cathec.  Rom.  p.  i.  cap.  ;,  $.  $, 
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cíales,  y  subsistentes,  de  ahí  es,  que  son 
Personas,  y  que  son  tres  las  Divinas, 
el  Padre,  que  engendra  por  su  purísi- 
mo entendimiento,  al  Verbo,  el  Ver- 
bo, ó  Hijo,  que  es  engendrado  por  el 
entendimiento,  y  en  el  entendimien- 
to de  el  Padres  y  el  Impulso,  ó  Espíri- 
tu Santo,  que  procede,  oes  espirada 
íntimamente  de  la  Santísima  vo- 
luntad, y  amor  de  ei  Padre,  y  de  el 
Hijo. 

VIII.  En  la  Santísima  Trini  dad  na- 
da hay  antes,ó  después  de  tiempo?  na- 
da mayor,  ó  menor;  porque  todas  tres 
Personas  tienen  una  misma  eternidad, 
y  Magestadj  (2)  llamamos  á  el  Padre 
primera  Personas  porque  es  principio 
sin  principio,el  qualcon  propriedad  de 
.  Padre  engendró  por  su  entendimiento* 

fecun- 


(1.)  Catheusraom.  R.  p.  i.  cap.  i.  §.  io* 
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fecundí  imo  á  el  Hijo*  y  siendo  en  to- 
do uno  mismo ,  é  igual  el  amor,  con 
que  el  Padre,  y  el  Hijo  se  aman  mu- 
tuamente? procede  de  los  dos  el  Espí- 
ritu Santo,,  y  es  el  lazo,,  y  vínculo  in- 
disoluble de  el  Padre,  y  de  el  Hijo.  Es 
igualmente  Omnipotente,  Eterno,  de 
infinita  perfección,  y  sumo  bien,  y  de 
la  misma  naturaleza  con  el  Padre,  y  el 
Hijo,  que  le  espiran:  procede  eterna- 
mente de  el  Padre,  y  de  el  Hijo  como 
de  un  principios  y  se  atribuyen  al  Es* 
píntu-Santo  ciertos  admirables  efec- 
tos, y  dones,  que  se  dicen  nacer,  y  di- 
manar de  el,  como  de  perenne  fuente 
de  Bondad;  (1)  pues,  aunque  todas  las 
obras  de  la  Santísima  Trinidad,  que 
salen  afuera,  sean  comunes  á  las  tres 
Divinas  Personas*  con  todo  se  atribu- 
yen,, 

(t>  Cathccism.  Rom.  p*  i.  cap.  9.  §.  7. 
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yen,  ó  aproprian  muchas  á  el  Espíritu 
Santo,  panqué  entendamos  $  lo  pri- 
mero, que  dimanan  de  la  inmensa  Ca- 
ridad de  Dios  para  con  nosotros :  lo 
segundo,  porque  procediendo  el  Es- 
píritu Santo  de  la  divina  voluntad,  co- 
mo inflamada  con  el  amor,,  se  percibe, 
que  aquellos  efeótos,  que  propiamen- 
te se  refieren  á  el  Espíritu-Santo,  na- 
cen del  sumo  amor  para  con  nosotros, 
puramente  por  amor,  y  sin  deuda  al- 
gona,  y  por  esto  se  llaman  Gracia,  Do- 
nes, y  Frutos  del  Espíritu-Santo.  (2) 

IX.  Este  Mysterio  es  inefable,  por- 
que faltan  palabras  para  explicarle,  y 
mas  es  para  venerarle  los  Fieles  pro- 
fundamente, y  creerle  3  que  para  es- 
cudriñar los  altísimos  secretos  de  la  al- 
tísima Magestadj  pues  el  que  con  so- 

ber- 


&.)  QKhscUm.  Rom.  p.  i.c.  ¿>.  $.  8. 
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bcrbia  quisiere  penetrarlos,  será  opri- 
mido por  la  Gloria,  ( 1) 

X.  El  quinto.  Creer  que  es  Criador: 
Queda  dicho  en  el  Symbolo,  que  así 
se  llama,  porque  todo  lo  hizo  de  la 
nada. 

XI.  En  el  sexto:  Creer  que  es  Salva- 
dor. Se  cree,  que  solo  Dios  como  causa 
principal  perdona  los  pecados,  y  da  la 
Gracia  justificante ,  con  que  el  peca- 
dor pasa  de  el  estado  de  enemigo  de 
Dios,  y  reo  de  pena  eterna,  á  el  de  ser 
amigo  suyo,  y  heredero  de  su  Glo- 
rias y  aunque  por  disposición  divina 
hay  causas  instrumentales  de  esa 
Gracia,  y  perdón  de  pecados,  como 
los  Sacramentos ,  y  sus  Ministros,  y 
Christo  en  quanto  Hombre  fue  su 

causa  iperitoria,  y  tuvo    la   potes- 
tad 

(1)  ghu  uratator  til  MajeSatis,  opprimctvr  á  gloria.  Picvctb. 
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tad  de  perdonar  pecados;  con  todo  su 
causa  principal  es  solo  Dios,,  de  quien, 
todo  ese  bien  dimanó.  (  2  ) 

XII.  En  el  séptimo  creer  que  es  Cla- 
rificador. Se  cree,  que  Dios  á  codos  los 
que  acaban  el  estado  de  viadores  en 
su  gracia,  y  amistad/les  da  Gloria  sin 
fin,  la  qual  esencialmente  consiste  en 
verle,  y  gozarle  eternamente.  Y  esta 
dio  a  los  Angeles  buenos,  y  la  da  á  las 
al  mas  de  losjustos  luego  que  están  sufi- 
cientemente purgadas  con  la  pena  tem- 
poral de  las  cul  pas  perdonadas,  y  á  estos 
después  de  resucitados  en  el  dia  del  Jui- 
cio universal  les  dará  también  la  glo- 
ria de  sus  cuerpos  3  que  consiste  en 
quatro  Dotes,  Primero,  Impasibili- 
dad 5  con  que  no  serán  capaces  de 
muerte,  dolor,  ni  pena  alguna.  Segun- 
do; 


(i.)  Cachcusm.  Rom.  p.  i,  cap.  n.  §•  $> 
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do:  Agilidad,  con  que  podrán  mo- 
verse con  la  velocidad  que  quisieren. 
Tercero  Sufoilidad,  ó  Subtilez^a  con 
que  estaran  sus  cuerpos  puros  de  toda 
grosería,  y  con  calidades  de  espíritu, 
que  se  penetra  por  todo  cuerpo  sóli- 
do. Quarto:  Claridad,  con  que  res- 
plandecerán mas  que  el  Sol,  ( 1 )  y  final* 
mente  dará  á  todas  sus  potencias  tal 
unión  á  los  objetos,  que  convienen  á 
cada  una,  que  de  ella  les  resultará  un 
gozo,  y  alegría  inenarrable. 

CAPITULO  IV. 
DECLARACIÓN    DE    LOS 

artículos,  que  pertenecen  a  la  Huma-, 
nidad  de  Qhrifto  Señor  Nueílro. 

I.1T?N  quanto  al  primer  Artículo, 

1   j   Creer  que  nuestro  Señor  Jesu- 

F  Chris- 


(0  Cacheéis».  Rom.  p.  i.cap*  13.  $<  i»t 


y.1"-1.  in\ 
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Christo  en  quanto  Hombre  fue  concebido 
por  obra  de  el  Espíritu  Santos  Se  decla- 
ró sobre  el  Symbolo  la  substancia  del 
JMysterio  de  la  Encarnacion,yObra  del 
Espíritu  Santo  enéb  y  aquí  solo  pon- 
dremos el  modo,  con  que  se  obró,  que 
se  declara  así.  De  la  purísima  Sangre 
de  la  Virgen  María  puesta  en  el  lugar 
natural  de  la  concepción,  que  se  llama 
útero,  (2)  sin  concurso  alguno  de  va- 
ron,  supliéndolo  milagrosamente  el 
Espíritu  Santo,  se  formó  un  cuerpo 
humano,  y  en  el  mismo  instante  crió 
el  mismo  Espíritu  Santo  una  alma  ra- 
cional, y  la  unió  substancialmente  i 
ese  cuerpo,  componiéndose  de  esa 
Alma,  y  Cuerpo  unidos  una  verdade- 
ra, y  perfeéta  humanidad,  aunque  sin 
subsistencia  criada ,  y  en  este  mismo 

instan- 

(1  J  Caihec.  Rom.  p.  1.  cap.  4.  jr.  i. 
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instante  antes  que  en  esa  humanidad 
resultase,  como  queda  dicho,  subsis- 
tencia 6  personalidad  propria,  la  unió 
substancialmcnte  ala  Persona  divina 
de  el  Hijo,  supliendo  su  divina  Perso- 
nalidad la  propria  criada ,  que  resul- 
taría, sino  se  hubiera  impedido  con 
esta  unión,  la  qual  por  haber  sido  en 
la  Persona  divina,  se  llama  hypostáti- 
ca>  ó  Personal?  y  finalmente  de  la  Per- 
sona divina,  y  la  humanidad  unidas  en 
la  forma  dicha,  resultó  un  compuesto, 
que  es  una  Persona  divina  con  dos  na- 
turalezas, una  divina,  y  otra  humana, 
j  este  es  Jesu-Christo,  Dios,  y  Hom- 
bre verdadero,  Hijo  de  Dios  desde  la 
eternidad,  por  la  generación  divina,  é 
Hijo  de  la  Virgen  en  tiempo  por  la 
generación  Virginal.   (1) 

F   2  II.  En 

( 1 )  Cathecism.  R,  p,  i.  cap.  4.  §.  4. 
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II.  El  segundo  Artículo,  que  Jesu- 
Christo  nació  de  Santa  Mana  Virgen  > 
siendo  ella  Virgen  antes  de  el  Parto* 
en  el  Parto ,  y  después  de  el  Parto: 
Está  como  en  el  Symbolo,  y  solo  se 
expresa  aqui  mas  la  perpetuidad  de  la 
Virginidad  de  María  Santísima.  Pene- 
tra el  Sol  un  Cristal  sin  romperle,  sa- 
lió Christo  de  el  Sepulcro  sin  levan- 
tar la  Piedra,  y  entró  en  el  Cenáculo, 
donde  estaban  los  Apostóles  cerradas 
las  puertas,  y  sin  necesitar  abrirlas, 
pues  con  mayor  Perfección  que  el  Sol 
penetra  el  cristal  sin  romperle,  pene- 
tró Christo  el  Vientre  de  María  San- 
tísima sin  lesión  de  su  virginidad,  (2) 

III.  En  el  tercer  Artículo,  que  el 
mismo  Jesu-Christo  nuestro  Señor  re- 
cibió Aiuerte,y  Pasión,  por  salvar  á 

noso- 


{i)  Cathec.  R.  {«i .  cap.  4.  $.  a, 
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nosotros  pecadores:  Fuera  de  lo  qne 
dice  el  Symbolo,  se  expresa  la  prin* 
cipal  razón  de  padecer  Ghristo  Dios, 
y  Hombre,  que  fue  por  redimirnos, 
y  salvarnos ,  satisfaciendo  á  su  mismo 
Padre  por  nuestros  pecados,  no  solo 
por  el  original,  que  contrallen  todos 
los  hijos  de  Adan,(  1 )  en  quien  pecaron 
todos?  sino  por  todos  los  personales, 
que  los  hombres  cometieron  desde  el 
principio  del  Mundo,  y  cometerán 
hasta  que  el  Mundo  se  acabe,  y  me- 
reciendo para  todos  la  Gracia  justifi- 
cante, con  que  se  perdonan  los  peca- 
dos, y  quanto  se  les  comunica  gene- 
ral, 6  especialmente  conducente  á  su 
espiritual  salud.  Esta  fue  la  principal 
razón  de  padecer  el  Hijo  de  Dios  he* 
cho  Hombre  tantos  tormentos ,  y 

afren- 

( 1 }  Catheci&m.  B..  p.  i.  cap.  4.  £.  s¡. 
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afrentas  hasta  la  muerte  de  Cruz; 
porque  aunque  pudo  Dios  salvarnos 
por  otros  medios ,  fue  este  el  mas 
conveniente,  pues  en  este  mas  que  en 
otros  resplandecieron  juntamente  la 
Caridad  ,  Misericordia,  v  Justicia  de 
Dios.  La  Caridad,  en  dará  su  Unigé- 
nito por  medianero  entre  sí,  y  los 
hombres,  que  fue  tan  grande,  que  la 
llamó  nimia  San  Pablo.  (2)  La  Miseri- 
cordia en  hacer  i  los  hombres  tan 
inmenso  beneficio,  no  solo  sin  prece- 
der mérito  alguno,  que  lo  grangease, 
sino  precediendo  ¡numerables  ofen- 
sas .,  que  lo  retragesen,  y  hallándose 
de  parte  de  ellos  solo  una  miseria  im- 
ponderable. Y  la  Justicia  en  satisfacer, 
con  todo  rigor,  igualdad,y  aun  exceso 

á 


(  % )  Prapter   nimiam   Ctrúaton  suam ,    qua    diicxit   nos.     Ad 
Ephts.  z.  t-   4* 
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a  la  M3gestad  infinita  ofendida  por  to- 
dos los  pecados  de  el  Mundo  una  Per- 
sona infinita,  que  siendo  hombre  para 
poder  satisfacer  padeciendo,  era  junta- 
mente Dios  de  igual  dignidad  con  la 
Magestad  ofendidas  con  que  aunque  la 
ofensa  "fue  infinita,  lo  fue  superabun- 
dante la  satisfacción.  De  aqui  se  reco* 
noce  lo  que  debemos  á  Christo  Nues- 
tro Señor  en  su  Sagrada  Pasión,  pues 
en  quanto  Dios  dispuso  este  medio,  en 
que  para  nuestro  reparo  se  mostrasen 
tanto  susdiviíaos  Atributos5y  en  quan- 
to hpmbre  sin  haber  potencia  criada 
qiue  lo  pudiera  forzar,con.su  libre  vo- 
luntad por  obediencia  á  su  Eterno  Pa» 
dre,  Gloria  de  Dios,  amor,  y  caridad 
suma  á  los  hombres,  ( 1 )  padeció  tan- 
tos tormentos  hasta    la  muerte  de 

Cruz, 

(•i.)  Cathecisna.  K.  p.  i.cap.  j  §,  ij. 
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Cruz3ofreciéndose  en  esa  ara  á  su  Eter- 
no Padre  en  sacrificio  acceptísimo,  con 
que  aplacó  su  ira,  nos  reconcilió  con 
su  Magestad,  y  nos  le  volvió  propi- 
cio. 

IV.  En  el  quarto  Artículo.  Que  des- 
cendió á  los  Infiernos, y  sacó  las  Animas 
de  los  Santos  P adres  9  que  estaban  es- 
per  ando  su  Santo  advenimiento,  sobre 
lo  que  dice  el  Symbolo,  se  expresa  la 
causa  de  baxar  el  Alma  de  Christo 
unida  á  la  divinidad  á  los  Infiernos,  ( 2 ) 
que  fue  á  sacar  las  Almas  de  todos  los 
Justos,  que  no  tenían  pena  temporal  q 
purgar,  de  el  seno  en  que  estaban  co- 
mo depositadas  hasta  que  Christo  con 
su  muerte  les  abrió  las  puertas  de  la 
Gloria,  y  allí  se  la  dio  luego,  hacién- 
dolas Bienaventuradas,  y  realmente 

las 


<.:.}  Cachee.  Rom.  p.  i.  cap.  6.  $.  i. 
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las  sacó  consigo  de  aquel  lugar.  De 
donde  se  sigue ,  que  son  quatro  los 
Se  nos  en  Fo  profundo  de  la  Tierra,  ( 1 ) 
uno,  en  que  están  los  condenados, 
que  murieron  en  pecado  mortal 
actual,  que  está  en  el  centro,  y  se  lla- 
ma mas  freqüentemente  Infierno;  otro 
en  que  están  los  Niños,  que  murie- 
ron con  solo  el  pecado  original,  y  co- 
munmente se  llama  Limbo?  otro  en 
que  están  los  que  murieron  en  Gracia, 
y  tienen  que  purgar,  y  se  llama  Pur- 
gatorio, y  otro  en  que  estaban  todos 
los  Santos,  y  Justos  que  murieron  an- 
tes de  Christo,  y  no  tenían  que  pur- 
gar, y  se  llamaba  Seno  de  Abrahan, 
á  solo  este  baxó  el  Alma  de  Christo 
con  su  Real  Presencia,  y  se  acabó  este 
Seno  $  pero  los  efeftos  en  todos  los 

G  otros 

(i.)  Cathecism.  R.  part.  i.cap  6.  §.  f. 
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ceros  tres  Senos  se  sintieron  ,  es  á 
saber  ,  terror  imponderable  en  el 
Infierno  de  los  condenados  ,  que 
murieron  en  pecado  mortal  perso- 
nal, y  en  el  Purgatorio  gran  con- 
suelo. 

V.   En  el  quinto  Articuló,  que  re- 
sucito al  tercero  día  de  entre  los  muertos, 
se  advierte,  que  así  aquí,  como  en  el 
Symbolo  no  se  dice  que  resucito  tres 
dias  después  de  su  muerte ,   sino  al 
tercero  diay  ó  en  el  tercero  diay  de  for- 
ma, que  el  primer  día  fue  el  Viernes 
en  que  murió, y  el  tercero  el  Domingo 
en  que  resucitó,  (2)  interponiéndose 
solo  el  Sábado  entero,  que  fue  el  dia 
segundo.  El  Mysterio  de  la  Resur- 
rección   queda   declarado   sobre    el 
Symbolo,  y  también  el  sexto  Artícu- 
lo 


(x  >  Csuhetism.  Rum.  ¡>.  i.cap.  6.  $.  7. 
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lo,  que  subió  a  les  Cíelos,  y  está  senta- 
do á  la  diestra  de  Dios  Padre  todo 
Poderoso. 

VI.  En  el  séptimo  Artículo }que ven- 
drá á  juzgar  a  los  vivos,  y  á  los  muer- 
tos, conviene  á  saber,  á  los  buenos  pa- 
ra darles  Gloria  porque  guardaron  sus 
Santos  Mandamientos,  y  á  los  malos 
pie  na  perdurable  porque  no  los  guarda- 
ron, se  expresa  h  justificación  del  Juy- 
zio,  que  ha  de  hacer  Ghristo  de  los 
hombres,,  dando  á  cada  uno  ó  Gloria 
eterna,  ó  pena  eterna  segun  sus  mé- 
ritos, o  pecados,  la  qual  se  manifesta- 
rá mas  en  este  Ju yzio  que  en  el  parti- 
cular, (  1  )  porque  en  el  Juyzio  par-, 
tücular  que  Dios  hace  de  cada  hom- 
bre, luego  que  salga  de  esta  vida,  pe* 
sando  todas  sus  obras,  palabras,  y 

G   2  pen* 
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pensamientos,  y  dando  conforme   á 
ellas  la  sentencia,  aunque  el   Alma 
juzgada  conocerá  entonces  la  justísi- 
ma equidad,  y  rectitud  de  Dios,  no 
será  la  noticia  de  este  proceso  común 
á  los  otros  hombres*  Pero  en  eljuy- 
zio  final,  ó  universal,  á  que  todos  los 
hombres,  que  fueron,  son,  y  serán, 
han  de  asistir  en  cuerpo,  y  Alma,  á  to- 
dos será  notorio  el  proceso,  y  justí- 
sima sentencia  de  cada  uno  de  los 
otros,  manifestándose  así  la  Sabidu- 
ría, Providencia,  y  Justicia  de  Dios, 
para  Gloria   suya,    reconocimiento 
universal   de  la   Magestad  Real    de 
Christo,  honroso  crédito  de  los  bue- 
nos, y  confusión  ignominiosa  de  los 
malos,  (2)  Esto  y  el  cumplimiento  de 
la  debida  sentencia  dando  á  los  cuer- 
pos 


*m 
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pos  ya  reunidos  á  sus  almas  según 
sus  méritos  ó  Gloria^  ó  pena  eterna, 
es  el  motivo  de  haberse  de  hacer  el 
Juyzio  universal  en  el  fin  de  el  mun- 
do, y  el  que  se  haga  patente  quantos 
efeítos  buenos  resultaron  de  las  obras 
buenas  hasta  el  fin  del  mundo, y  quan- 
tos pecados,  y  ofensas  de  las  malas. 

PARTE    SEGUNDA, 
CAPITULO  I. 

DE    LOS   SACRAMENTOS 

que   hemos  de  recibir. 

Ertenece  á  la  Do&rina  de  la  fe 
el  confesar  los  Sacramentos ¿ 
( 1  )que  en  su  IglesiaEvangélica  institu- 
yó Christo  Nuestro  Señor  para  comu- 
nicar- 


I. 


p 
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nicarnos  por  ellos  con  efecto  la  Gra- 
cia que  nos  mereció  con  su  Pasión,,  y 
Muerte,  y  son  los  que  se  siguen. 

II.     Los  Sacramentos  déla  Santa 

Madre  hlesia  son  siete. 
.        *¿» 

El  primero y  Bautismo. 
El  segundo  3  Confirmación.  \ 
El  tercero,  Penitencia. 
El  quarto,  Comunión. 
El  quinto,  Extrema  unción. 
El  sexto,  Orden  Sacerdotal. 
El  séptimo,  Matrimonio. 

DECLARACIÓN  DE  LOS 

Sacramentos  en  común. 

Acramento  es  nna  señal  sen- 
sible de  Gracia  invisible  san- 
tificante, (2)  señal  digo  instituida  por 

Chris- 


(z.) Xaihcciwn.  Rom.  p.i.-cap.'i.'/.  4« 
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Christo,  la'  qiul  por  su  divina  insti- 
tución tiene  virtud  de  causar  la  Gra- 
cia ,  que  significa.    No  son  mas  ni 
menos  que  los  siete   referidos.    To- 
dos los  in  tituyó  Christo  para  la  sa- 
lud espiritual  de  los  Hombres.  To- 
dos ,  y  cada  uno  en  el  que    con  la 
disposición  necesaria.,  ó  sin  poner  óbi- 
ce, los  recibe,  causan  con  su  efica- 
cia, ó  la  Gracia  santificante,  que  jus* 
tífica  su  Alma,  ó  aumento  de  la  Gra- 
cia santificante,,  que  ya  tiene,  y  aun- 
que este  cfefto  es  común  respe¿H va- 
mente  á  todos  siete,  cada  uno  lo  cau- 
sa con   particular  respedo  ,    (  i-  )  J 
acompañado  de  otros  auxilios,  y  do. 
mes  espirituales  conforme  á  la  insti- 
tución de  cada  Sacramento. 

IV.     Es  su  institución  admirables 

por- 

(n)  Cathecism.  ftoiu  p.  ¿.  cap.  i.  §.  10. 
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porque  con  ellos  proveyó  Christo  á 
su  Iglesia  de  quanco  necesitaba  en  es- 
te genero  parala  salud  espiritual*  así 
en  sus  miembros  particulares,  como 
en  la  República  Cbristiana.  (2)  Los 
cinco  primeros  pertenecen  á  la  salud 
espiritual  de  cada  Christiano  en  parti- 
cular? y  los  dos  últimos  á  esa  Santa 
República.  La  salud  espiritual  de  el 
Christiano  es  la  vida  espiritual  de  la 
Gracia :  esta  en  el  Bautismo  nace,,  con 
la  Confirmación  se  fortalece,  con  la 
Eucharistía  se  sustenta,  con  la  Peni- 
tencia se  recobra,  y  con  la  Extrema- 
unción en  el  último,  y  mas  peligroso 
conflito  se  defiende;  que  es  lo  que  ne- 
cesita el  progreso  de  la  vida  espiritual 
de  cada  uno  de  los  Fieles,  á  semejan- 
za de  lo  que  en  la  vida  corporal  ve- 


mos. 


(z)  Caibec.  R«  P-  1.  cap.  u  I.  *©. 
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mos.  En  la  República,  que  compo- 
nen estos  Fieles  es  necesario  que  ha- 
ya quien  en  la  vida  espiritual  los  guie, 
y  gobierne,  y  á  esto  se  proveyó  por  el 
Orden,,  y  también  se  necesita  de  quien 
santamente  atienda  á  la  procreación, 
y  religiosa  educación  de  los  hijos  pa- 
ra culto  de  Dios,  y  propagación,  y 
conservación  de  el  Género  humanóla 
que  se  proveyó  por  el  santo  Matri- 
monio   (  i  ) 

IV,  Entre  er tos  hay  tres  que  ca- 
da u::c  constituye  un  como  gremio 
distinto  cpñ  especial  aptitud  para  al- 
guna cosa  Sagrada.  Estos  son  el  Bau- 
tismo>  qae  co: ;  rkuye  el  Christiano, 
ó  Pueblo  de  Chdsco  distinto  de  todas 
las  Gentes,  que  no  están  bautizadas, 
con  aptitud  para  recibir  los  demás  Sa- 

H  cra- 


(0  Cathscism.  R  p.  z.  cap.  i.§.ai. 
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cramentcs.  La  Confirmación  ,  que 
constituye  la  Milicia  espiritual  Chris- 
tiana  distinta  de  los  solamente  bauti- 
zados, que  solo  son  Pueblo  de  Chris- 
to,  y  armada  para  púUicá  confesión, 
y  defensa  de  la  Fe.  Y  el  Orden  ,  que 
constituye  la  Gerarquia  Eclesiástica 
de  Ministros  determinados  con  potes- 
tad de  exercer  algún  Ministerio  Sagra- 
do, distinta  de  los  demás  Fieles,  que 
no  tienen  esta  potestad.  De  aquí 
es,  que  cada  uno  de  estos  tres  Sacra- 
mentos imprime  en  el  Alma  ^.  .  se- 
ñal espiritual  correspondí;--::  á  la  ap- 
titud, que  comunica,  v-: :  &¿  i  ma  Ca- 
rácter ( 2 )  con  que  quecL  tí&jt  z&  .!a  en 
aquel  gremio,  sin  que  {amas  se  pueda 
perder,  ó  borrar,  y  por  eso  estos  tres 
Sacramentos  una  vez  r:cibidosno  se 


pue- 


(ij  Cathec.  Rom.  p.  ».  cap.  i»  §,  30. 
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pueden  volver  á  recibir,  y  el  que  lo 
intentase,  fuera  de  cometer  gravísimo 
sacrilegio,  nada  recibiría.  ( i ) 

V.  °De  cada  Sacramento  decla- 
raremos quatro  cosas  $  su  esencia   ó 
constitutivo,  su  Ministro,  sus  efedtos, 
y   el  sujeto  que  lo  recibe?  y  porque 
ya  se  ha  dicho ,  que  el   Sacramento 
es  una  señal  sensible  de  la  Gracia  &c. 
en   lo  que  consiste  su   con  ;_:.;ivo 
mctaphysico,  pendrémosselo    1  phy- 
sico5  este  se  compone  como  de  ma- 
teria de  cosa  sensible  aplicada  ,  sien* 
do  la  cosa  que  se  aplica  la  materia 
remota,   y   la  aplicación  la   próxi- 
ma, y  de  palabras  como  de  forma. 


H  2 
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CAPITULO  IL 

¿DECLARACIÓN  DE  LOS 

Sacramentos  en  particular \ 

BAVTISMO. 

I.  1~7L  Bautismo  [2]  es  un  láva- 
te torio  exterior  de  el  cuer- 
po hecho  concierta  forma  de  pala- 
bras¿  su  materia  remota  es  el  Agua 
natural,  la  próxima  es  la  ablución  in* 
mediata,,  ó  elaAo  mismo  de  lavar  al- 
guna parte  principal  de  el  cuerpo?  la 
forma  es  :  Ego  te  "Baptizo  in  nomine 
TatrtSj  et  Filu9  ct  Spiritus  Sancli,  en 
qualquier  lengua  que  se  digan  las  pa- 
labras?  y  así  en  romance  es  la  forma: 
To  te  bautizo  en  el  nombre  del  Badre, 
y  de  el  Hijo,  y  de  el  Espíritu  Santo. 

Es- 


(a),  Cachecism,  R.  p,  z,  cap.  1.  §    j. 
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(i)  esta  forma  se  ha  de  juntar  con  la 
materia  próxima,  de  modo  que  de  en- 
trambas se  componga  una  señal  totaU 
V  así  á  el  mismo  tiempo  se  ha  de  ba- 
ñar el  cuerpo,  y  decirse  las  palabras. 
IL  Este  Sacramento  es  tan  necesa- 
rio para  la  salvación  de  los  hombres, 
que  el  que  muriese  sin  recibirlo,  ( sal- 
vo si  tuviere  adióle  caridad  conde- 
seo  de  bautizarse,  que  se  llama  bautis- 
mo de  espíritu,  ó  padeciere  martyrio 
por  Christo,  que  se  llama  Bautisma 
de  sangre)  no  puede  entraren  la  Glo- 
riar. (2)  Por  esto  con  suma  misericor- 
dia dispuso  Christo  una  grande  faci- 
lidad de  administrar,  y  recibir  este  Sa- 
cramento,  así  en  la  materia,  como  es 
el  agua,  tan  común,  que  en  todas  par- 


tes 


(i)   EuntíS  docete  omnes  Gentes,  baptizantes  eos  in  nomine  Patris,. 

(S  Fic'ijt  &  Spiritus  Saufti.  Matth.  cap.  xü.  f,  19. 
(z),  Nist  í¡uis  renatus  fucí'u  ex  aqua,  &  Spiritu  Sanño,  non  pettst: 

M-row  in  Rcgnum  Dei.  Joan.  cap>  3»  f»  f- 
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tes  se  hallajcomo  en  la  forma  tan  fácil, 
y  breve,  que  todos  la  pudiesen  apren- 
der? que  en  qualquiera  edad  se  pudie- 
se recibir:  y  también  que  su  Ministro, 
en  quanto  á  su  valor  pudiese  ser  qual- 
quiera persona  humana  de  qui!  :iera 
condición,  calidad,  y  sexo,  cen  tú  que 
tensa  intención  de  hacer  estoSacra* 
mento^  ó  lo  que  ChristG  instituyo  en 
él,  ó  lo  que  en  su  administración  ha- 
ce la  Iglesia,  que  en  caso  de  urgente 
necesidad,  como  quando  hay  peligro 
de  que  la  criatura  muera  sin  Bautis- 
mo, qualquiera  que  puede  bautizar 
validamente,lo  pueda  hacer  lícitamen- 
te, guardándose  este  orden  :  (2)  Que 
la  Mugcr  no  bautize  hallándose  pre- 
sente hombre  que  lo  pueda  hacer?  ni 
Lego  habiendo  Clérigo,  ni  Clérigo 

inferior  habiendo  Diácono,  ni  Diáco- 
no 

, . 11  1  ■  11      ■  ■    ■  1  1     1    —  ■■         1         — w^«H 
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no  habiendo  Sacerdote,  sino  en  caso 
que  el  Superior  de  este  orden  rehuse 
hacerlo,  ó  el  inferior  sepa  mejor  el 
modo  de  bautizar  ¿  como  suelen  las 
Parteras  (que  deben  ser  examinadas, 
y  aprobadas  por  los  Curas  sobre  si 
saben  la  forma)  respe¿to  de  algunos 
hombres  legos:  fuera  del  caso  de  ne- 
cesidad, lícitamente  solo  puede  bau- 
tizar el  Párroco,  que  es  Ministro  or- 
dinario de  este  Sacramento,  ú  otro  Sa- 
cerdote de  comisión,  ó  licencia  de  el 
Párroco.    (  í  ) 

III.  Los  efeíbos  de  el  Bautismo  se 
reducen  ádos:  El  primero  es  la  gra- 
cia justificante  de  regeneración,  con- 
que el  hombre  interior  se  renueva,  y 
de  hijo  de  el  Demonio  se  hace  hijo 
de  Dioss  se  le  perdonan  todos  los  pe- 
ca- 


do Cacheasm.  R,  p»  x.  cap.  i,  §.  *jf 
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cados,  así  el  original,  como  quantos 
actuales  hubiese  cometido,  v  también 
toda  la  pena,  que  por  ellos  merecia , 
y  se  le  infunden  los  hábitos  sobrena- 
turales de  las  virtudes.  El  segundo, 
es  el  caradter,  conque  se  marca  por 
christiano,  y  con  él  juntamente  se  co* 
mímica  á  el  bautizado  el  ser  hijo  de 
la  Iglesia,  sujeto  á  sus  Leyes,  y  queda 
capaz  de  los  otros  Sacramentos. 

IV,  Qualquiera  persona  humana 
no  bautizada  es  de  sí  capaz  de  Bau- 
tismo, (2)  hay  unas  que  no  han  lle- 
gado atener  uso  de  razón,  como  los 
Infantes,  é  Insensatos  perpetuos,  otras 
que  lo  tienen,  ó  han  tenido.  Las  pri- 
meras para  recibir  el  Bautismo  con 
todos  sus  efectos  no  han  menester  dis- 
posición alguna  de  su  parte,  sinoque 

les 
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les  basta  la  fe  de  la  Iglesia,  en  cuya  in- 
tención se  bautizan.  Las  segundas , 
para  recibir  válidamente  el  Bautismo, 
si  a&ualmente  tienen  uso  de  razón, 
es  necesario  que  tengan  intención  á 
lo  menos  interpretativa  de  recibirlo, 
y  si  tuvieron  uso  de  razón,  y  de  pre- 
sente son  locos  9  es  menester  que  al 
tiempo  que  lo  tuvieron,  estuviesen 
con  esa  intención,  6  lo  pidiesen.  Para 
que  los  que  reciben  el  Bautismo,  te- 
niendo uso  de  razón,  lo  reciban  lici- 
tamente, y  con  fruto,  fuera  de  la  vo- 
luntad de  recibirle,  es  menester  que 
tengan  verdadera  fc,esperanza,y  do'or 
de  sus  pecados,  ( 1 )  por  lo  menos  con 
atrición  sobrenatural,  y  los  que  sin 
esta  disposición  lo  reciben,  solo  con- 
siguen el  segundo  efefto  de  el  Bau- 


I 


us- 


■  !■     !■ 


(1)  Cachccism. R.  p.  *.  cap.  2.  §.  40. 


&&*$$■ 


66     Parte  II  de  la  Explicación 

tismo  de  los  arriba  referidos ,  pero 
no  el  primero,  hasta  que  quiten  esc 
estorvo. 

V.  Aunque  el  Bautismo  válidamen- 
te recibido  no  se  puede  volver  á  re- 
cibir, con  todo  si  hay  duda  pruden- 
te de  su  valor,  o  de  si  lo  ha  recibido, 
ó  no  ,  se  puede,  y  debe  volver  á  reci- 
bir baxo  de  condición  con  esta  forma: 
Si  es  baptiz^atus,  non  te  baptizjoi  si 
nondum  es  baptiz^atus,  Ego  te  bapti- 
zj)  in  nomine  Patris,  et  Ftlij,  etSpi* 
ritus  Sancti. 

VI.  Los  Padrinos  contrahen  pa- 
rentesco espiritual  con  los  ahijados,  ó 
ahijadas  s  y  con  los  Padres  de  es- 
tos, (2)  de  tal  suerte  que  son  nulos 
los  Matrimonios,  que  los  Padrinos  in- 
tentan  contraher  con  todos  los  di- 
chos, 

■  i     1 •      1      ■  »■ — —— m  ■— i»— 
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de  la  Dottrina  Chrifliana.      67 

choS5  y  su  obligación  es  cuydar  de 
que  los  ahijados  aprendan  la  Doctri- 
na chfistiaña,  y  se  eduquen  en  santo 
temor  deDios.(i)  Padrinos  de  un  In- 
fante, ó  Adulto,  á  lo  mas  no  pueden 
ser  mas  que  dos,  hombre,  y  muger, 
V  este  parentesco  espiritual  no  le  con- 
trallen los  que  asisten  á  las  ceremo- 
nias de  la  Iglesia,  después  de  haberse 
hecho  el  Bautismo  por  caso  de  ne- 
cesidad. 

CAPITULO  III. 

DE  LACONFIRMAÓION. 

I.  Tf     A  Confirmación  es  una  Un- 

I     i   cion  hecha  por  el  Obispo 

con  el  Santo  Ghrisma  en  la  frente  del 

bautizado  con  cierta  forma  de  pala- 

I   2  bras 
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bras.  La  materia  remota  es  el  Chris- 
ma  compuesto  de  azcyte  de  olivas, 
y  bálsamo,  bendito  por  el  Obispo.  La 
próxima,es  la  unción  con  eseChrisma 
hecha  por  mano  del  Obispo  en  forma 
de  Cruz  en  la  frente  del  Confirmado. 
La  forma  es,  Signo  te  signo  Crucisy  et 
confirmo  te  Chrismate  saluüs  in  no- 
mine Patris,  et  Filtj,  et  Spíritus  San- 

cti. 

II.  El  Ministro  de  la  Confirmación 
válida  es  solo  el  Obispo,  (2)  no  pre- 
cisamente el  proprio,  sino  qualquiera 
otro,  y  lo  puede  ser  por  Comisión  es- 
pecial del  Sumo  Pontífice,  un  simple 
Sacerdote?  pero  siempre  con  Chrisma 
Consagrado  por  el  Obispo.  Para  que 
se  administre  lícitamente,  es  necesa- 
rio que  el  Ministro  esté  en  Gracia,  y 

no 


(*.)  Cachee.  Rom.  p.  a.  cap.  3.  /.  13. 
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no  impedido  de  hacerlo  por  alguna 
Censura,  y  que  no  lo  administre  á 
Subdito  ageno  sin  autoridad  supe- 
rior, 6  sin  consentimiento  á  lo  menos 
presunto  del  Obispo  proprio. 

III.     Los  efeótos  de  este  Sacra- 
mento son;  El  uno  en  que  conviene 
con  los  demás  Sacramentos,  que  es 
causar  aumento  de  Gracia  santifican- 
te, si  no  se  pone  impedimento,  y  ade- 
mas de  esto   tiene   otro  especial  de 
perficionar  la  Gracia  de  el  Bautismo, 
haciendo  á  la  Alma  mas  robusta  para 
vencer  las  tentaciones ,    confirmán- 
dola en  la  Fe,  y  armándola  para  con- 
fesarla en  qualquiera   conflicto    (1) 
ayanque   sea  perdiendo  la   vida  cor- 
poral ,   y  juntamente  se   le    impri- 
me caraóler,  que  la  señala  para  la 

Mi- 


(1)  Guheasna.  Rom.  p  ».  cap.  j.  $.  z». 
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.Milicia  de  Christo,  y  es  su  tercer 
efedlo. 

IV.     El  sujeto  que    válidamente 
lo  puede  recibirles  qualquiera  persona 
humana  bautizada,  y  no  confirmada. 
La  edad  en  que  se  haya  de  recibir^  no 
está  señalada  por  la  Iglesia,  pero  se 
tiene  por  mas  conveniente  sea  des- 
pués de  entrar  en  el  uso  de  la  razón,  á 
no  haber  alguna  especial  causa,  como 
en  estas  Regiones  las  grandes  distancias 
dentro  de  un  mismo  'Obispado,  (2) 
pues  no  siendo  preciso  para  salvarse, 
ni  entrando  antes  en  el  uso  de  su  -Gra- 
cia, se  recibe  entonces  con  reveren- 
cia^  y  se  escusa  el  peligro  de  reiterar- 
!o3  y  en  esta  América  es  preciso  des- 
terrar 


.(j)  Catheusm.R.  p.  i.cap.  3.  §.  18  V¡qne  ad  septiimitn  annurn 
arte  hoc  Sacraminium  Aberre  i»aximr  conxxnit;  y  el  común  sen- 
tires, qus  á  ios  siete  años  empieza  á  descubrirse  el  uso  de  la 

IAIííR. 
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terrar  el  falso  concepto  en  que  al- 
gunos están  .,  de  que  los  Infantes 
bautizados  necesitan  de  confirmarse 
para  su  salvación.  No  hay  absoluta- 
mente necesidad,  ó  precepto  de  reci- 
bir este  Sacramento  5  pero  pecaría 
mortalmente  el  que  lo  dexase  por 
grave  negligencia,  ó  menosprecio. 
Paraque  el  Adulto  lo  reciba  lícita- 
mente, es  menester  que  esté  en  Gracia 
de  Dios,  y  así  si  se  hallase  antes  coa 
conciencia  de  pecado  mortal,  debe 
justificarse  por  la  contrición  ,  ó  con* 
fesion  Sacramental,  primero  que  lo 
reciba,  y  se  ha  de  trabajar,  porque 
antes  se  confiese.   (1) 


CAPÍ- 


(i.)  Cathecrsni.  ft<  p.  x.  cap.  3.  §.  19, 
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CAPITULO  IV. 
DE  LA  EVCHARISTIA. 


I.  A  Eucharisda  es  el  Sacra- 

J i  mentó  del  Cuerpo,,  y  San- 
gre de  Christo  debaxo  de  las  especies, 
ó  accidentes  de  pan,  y  vino,  instituido 
para  la  refacción  espiritual  del  Alma. 
Es  Sacramento  permanente  (2)  que 
esencialmente  consiste  en  las  especies 
consagradas,  que  por  virtud  de  las  pa- 
labras de  la  consagración  contienen 
el  Cuerpo,  y  Sangre  de  Jesu-Chnsto, 
y  así  permanece  todo  el  tiempo  que 
duran  las  especies ,  á  diferencia  de 
los  otros  Sacramentos  ,  ^ue  aca- 
bada la  acción,  con  que  se  hacen  , 
pasan,  aunque  quedan  sus  efeoos. 
De  aquí  es,  que  aunque  de  este  Sa- 
cramen- 


ta.; Cathec.  Rom.  p.  t.  cap.  4.  jr.  8, 
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cramento  hay  materia  próxima,,  y  re- 
mota, como  de  los  otros  5  pero  con 
esta  diferencia,  que  la  materia  remo- 
ta de  los  otros  permanece,  y  la  pró- 
xima, que  es  su  aplicación,  pasa :  pe- 
ro de  este  la  materia  remota,  que  es 
el  pan,  y  el  vino  pasa  á  otra  substan- 
cia, que  es  el  Cuerpo,  y  Sangre  de 
Christo,  y  la  próxima,  que  son  las  es- 
pecies consagradas,  permanece. 

II.  Aunque  este  Sacramento  mo- 
ralícente, y  en  razón  de  Sacramento 
es  uno  solo,  porque  se  ordena  á  una 
sola  refección  espiritual  del  Alma,  co- 
mo es  uno  el  convite  en  que  hay  comi- 
da y  bebid35(  1 )  con  todo  eso  se  com- 
pone de  dos  partes,  que  cada  una  es 
entero,  y  pcrfefto  Sacramento,  distin- 
ta   physica,  y  materialmente  de  la 

K  otra. 


(t.)  Cathecism.  R.  p.  z.  cap.  *.  §.  10. 
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otra.  Es  la  una  el  Cuerpo  de  Christo, 
en  quanto  por  fuerza  de  las  palabras 
se  contiene  debaxo  délas  especies  de 
pan,  y  esas  especies  de  pan  consagra- 
das :  Y  la  otra  la  Sangre  de  Christo,  en 
quanto  por  fuerza  de  las  palabras  se 
contiene  debaxo  de  las  especies  de  vi* 
no ,  y  esas  especies  de  vino  consa- 
gradas. Y  así  para  mas  clara  explica* 
cion  de  este  Sacramento,  declarare- 
mos con  distinción  la  materia ,  y  la 
consagración  de  cada  una  de  esas 
partes. 

III.  La  materia  de  la  Eucharistía 
quanto  a  la  parte  del  Sacramento  del 
Cuerpo  es  el  pan  usual  hecho  de  hari- 
na de  trigo  y  de  agua  natural, y  no  alte, 
rada  con  el  fermento,  ó  levadura,  (2) 
aunque  esto  último,  no  es  necesaria 
P^ 
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para  el  valor.  Su  materia  quanto  á  la 
parte  del  Sacramento  de  la  Sangre,  es 
vino  de  vid  exprimido  de  uvas,  que 
no  sean  agraz,  ni  haya  pasado  á  vina- 
gre, ni  se  haya  en  otra  forma  corrom- 
pido 5  por  precepto  grave  de  la  Iglesia 
para  renovar  la  memoria  de  la  San- 
gre, y  Agua  que  salió  del  Costado  de 
Christo,  se  le  debe  mezclar  un  poco 
de  agua  natural  en  corta  cantidad?  ( 1 ) 
pero  no  es  de  substancia  del  Sacra- 
mento. 

IV.  La  forma  de  la  consagración 
del  pan  son  las  palabras,  con  que  con- 
sagro Christo  Nuestro  Señor:  Hoc 
est  enim  Corpus  meum  5  en  virtud 
de  ellas  se  convierte  toda  la  substan- 
cia de  pan  en  el  Cuerpo  de  Christo, 
quedando  del  pan  solas  las  especies,  6 

K   2  acci- 

(0  Cathccism.  Rom.  p.  z.  cap.  4.  <j.  \$% 
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accidentes  sin  sujeto  substancial,  sus- 
tentadas milagrosamente  por  virtud 
divina ,   v  esta  conversión  se  llama 
propriamente  transubstanciacion.  (2) 
Hecha  la  consagración  del  pan  al  ins- 
tante está  realmente  debaxo  de  las  es  - 
pedes  el  Cuerpo  de  Christo  con  su 
Sangre,  su  Alma,  y  la  Divinidad?  y  así 
todo  Christo  está  en  la  Hostia  consa- 
grada? pero  con  esta  diferencia,  que 
debaxo  de  esas  especies  de  pan  el  Cuer- 
po de  Christo  está  en  virtud  de  las 
palabras  con  que  se  consagraron,  y  la 
Sangre,  Alma,  y  Divinidad  están  en 
fuerza  de  la  verdadera  conexión,  con- 
comitancia, y  unión  que  tienen  entre 
sí  como  constitutivos  deChristo  Dios, 
y  Hombre  vivo* 

V.     La  forma  de  ia  Consagración 

del 

(1)  Catbec.R.  p.  a.  cap.  4«  $♦  4>. 
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del  Vino  son  estas  palabras  de  Chris- 
to: HíC  EST  ENIM  CALIX  SaNGUINIS 
M.EI,  NOVI,     ET  jETERNI  TESTAMENTI, 

Mysteriüm  fidei,  qui  pro  VOBIS,  ET 

PRO  MULTIS  EFFUNDETUR  IN  REMISSIO- 

nem  pECCATORUMj  en  virtud  de  ellas 
se  convierte  toda  la  substan  cia  del  vi- 
no en  Sangre  de  Christo  por  verda- 
dera transubstanciacion,quedando  del 
vino  solas  las  especies,  y  debaxo  de  es- 
tas real,  y  verdaderamente  la  Sangre 
de  Christo  por  fuerza  de  las  palabras, 
y  con  ella  su  Cuerpo,  Alma,  y  Divini- 
dad por  la  conexión^  1 )  que  tienen  en 
Christo  Hombre  vivo,  Persona  Divi- 
na como  ahora  está  en  el  Cielo,  de- 
forma que  debaxo  de  cada  una  de  las 
especies  consagradas  ó  de  pan ,  ó  de 

vi- 


fi;  Cachee.  R,  p.  s.  cap.  4.  $•  54. 
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vino  está  real,  y  substancialmente  to- 
do Christo  como  queda  explicado. 

VI.  El  modo  con  que  Christo  está 
realmente  presente  baxo  de  qualquiera 
de  estas  especies  consagradas,  es  mila- 
groso, y  del  todo  admirable.  No  se 
aparta  Christo  del  Cielo,ni  dexa  de  es- 
tar en  él  con  su  presecia  natural  corpo- 
ral, por  ponerse  de  nuevo  debaxo  de 
la  especie  consagrada,  sino  que  con- 
servada aquella  presencia,  se  añade  es- 
ta Sacramental.  Con  esta  todo  Chris- 
to está  en  toda  la  especie  consagrada, 
y  todo  en  cada  parte  de  ella;  (2)  cuyo 
símil  se  halla  en  algún  modo  en  el  Al- 
ma racional,  que  está  toda  en  todo  el 
cuerpo  humano,  y  toda  enkada  parte 
de  el,  aunque  el  exemplono  es  ade- 
quado,  porque  una  Alma  en  número 

no 


(*)  Cadiec.  R.  p.x.  cap.  4'  §•  j£» 
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no  está  en  muchos  cuerpos  separados, 
y  separándose  alguna  parte  del  cuer- 
po humano,  no  está  el  Alma  racional 
en  cHas  pero  Christo  está  todo  en  ca~ 
da  una  de  las  especies  consagradas , 
que  aun  tiempo  hay  en  todo  el  Mun- 
do*  y  dividida  la  especie  está  todo  en 
cada  parte  separada. 

VII.  Por  dos  causas  instituyó 
Christo  la  Eucharistía,  una  para  que 
sea  sustento  de  las  Almas*  otra  para 
quesea  sacrificio  de  la  nueva  Ley?  (1) 
y  así  con  la  consagración  de  las  especies 
de  pan,  y  vino,no  solo  se  hace  el  Sacra- 
mento de  la  Eucharistía,  sino  q  se  ofre- 
ce á  Dios  verdadero  y  proprio  Sacrifi- 
cio, que  es  el  único  perfe&ísimo  de  la 
Ley  Evangélica  figurado  por  los  de  la 
Ley  natural  y  escrita.  Es  este  Sacrifi- 
cio 


#t).  Cathccism.  JL.  p.  %,  cap.  *>  $.  70* 
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ció  el  mas  honorífico,  que  se  puede 
ofrecer  ala  Divina  Magestad*  porque 
en  la  substancia  de  la  Hostia,  ó  Vitli- 
ma  sacrificada,  y  en  su  principal  ofe- 
rente es  el  mismo  que  Christo  Nues- 
tro Señor  ofreció  á  su  Eterno  Padre 
de  sí  mismo  en  el  Ara  de  la  Cruz,  y 
solo  se  diferencia  en  el  modo  de  ofre- 
cerse. En  la  Cruz  se  ofreció  Christo 
á  sí  mismo  á  su  Eterno  Padre  en  sa- 
crificio cruento,  derramando  su  San- 
gre realmente ,  y  muriendo  en  ella 
para  redimirnos.  En  el  Altar  el  mis- 
mo Christo  por  ministerio  de  los  Sa- 
cerdotes (2)  se  ofrece  asimismo  á  el 
Eterno  Padre  en  sacrificio  incruento, 
haciendo  una  separación  sacramental, 
mystica,  y  realmente  representativa, 
de  la  real  separación  de  su  Cuerpo,  y 

San- 


U.;  Cathecism.  Rom.  p.  u  c.  4^  $•  7Z* 
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Sangre,  que  consiste  en  ponerse  for- 
malmente por  fuerza  de  las  palabras 
déla  Consagración  debaxo  délas  es- 
pecies  de  pan  el  Cuerpo,,  y  no  la  San- 
gre, y  debaxo  de  las  especies  de  vino 
la  Sangre,  y  no  el  Cuerpo  (aunque 
por  la  concomitancia  todo  está  deba- 
xo de  qualquiera  especie)  en  represen- 
tación ^  y  memoria  de  la  separación 
real,  y  derramamiento  de  Sangre ,  y 
muerte  con  que  se  hizo  el  Sacrificio 
cruento  de  la  Cruz,  ( i )  cuyos  frutos 
se  perciben  abundanpsímamente  en 
este  incruento  del  Altar. 

VIII.  Después  de  la  Consagra- 
ción de  la  Eucharistía  se  sigue  el  uso 
de  este  Sacramento.que  llamamos  Co- 
munión, el  qual  uso  no  es  Sacramen- 
to, ni  parte  de  él,  sino  su  aplicación, 

L  para 

{i)  Guhecism.  &om.  p.  i.  up.  4.  §.  x4, 
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paraque  obre  en  el  que  le  recibe  sus 
efeítos,  v  entre  ellos  los  de  unirnos  á 
Christo,  y  hacernos  participantes  de 
su  Carne,  y  Divinidad,  concillarnos,  y 
juntarnos  en  el  mismo  Christo,  y  ha- 
cernos á  todos  un  mismo  Cuerpo  con 
su  Magestad,  y  también  por  esto  se 
llama  Comunión  (2,)  En  la  Comu- 
nión Sacramental  aunque  sea  solo  en 
una  especie,  se  recibe  realmente  todo 
Christo  entero,  y  Sacramento  verda- 
dero/y  quanto  á  su  fruto  de  ningu- 
na Gracia  necesaria  para  la  salud  es- 
piritual se  defraudan  los  que  confor- 
me á  la  reílísima  disposición  de  la 
Iglesia  comulgan  en  sola  especie  de 
pan. 

IX.    Dos  Ministerios  hay  acerca  de 
la  EüchaFvIstia.,  uno  de  hacer  Sacra - 


men- 


[x]  Episc.  B.  Paul,  ad  Corinch  i.  cap.  jo.  f.  16.  Ncnnemnintt- 
nicatio  savgu'mh  christt  est  ?  Nonucpariiiipatia  tvrpris  Cbrisáestf 
Cachecism.  R.  cap.  4-  /•  4- 
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mentó  consagrando,  otro  de  dispen- 
sarlo dando  la  Comunión.  Del  pri- 
mero solamente  el  Sacerdote  es  Mi- 
nistro, y  para  consagrar  validamente 
basta  que  lo  sea,  aunque  este  ligado 
con  qualquier  impedimento  Canóni- 
co^ y  manchado  con  qualquiera  peca- 
dos (1 )  pero  para  consagrar  lícitamen- 
te es  necesario,  que  lo  haga  celebran- 
do Misa,  y  observando  todos  los  pre- 
ceptos Divinos,  y  Eclesiásticos  de  lo 
que  debe  hacer  así  antes,  como  en  la 
celebración  de  este  Sacrosanto  Sa- 
crificio, 

X .  El  dar  la  Comunión  Sagrada  per- 
tenece al  Sacerdote,  y  no  á  el  Diácono 
sino  en  caso  de  n  cc¿sidad,y  falta  de  Sa- 
cerdote en  la  Pas<qua  para  el  cuplimkn- 
to  de  la  Iglesia,  o  por  Viatico?  como 

L   2  es- 

«■• — — — — —  »«       1       ■ 

(1)  Cachee.  Rom.  p.  i  cap;.  4«  §.  ¿8. 
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este  Ministerio  es  dar  el  principal  pas- 
to á  las  ovejas,  y  esto  corresponde  á 
el  Pastor,  el  Ministro  por  su  oficio  es 
solo  el  Sacerdote  (2.)  que  tuviere  Ju- 
risdicción Ordinaria,  ó  Delegada  nara 
eilo,  ó  alo  menos  racionalmente  pre- 
sunta, 6  privilegio  del  Papa ;  y  el  Pár- 
roco puede  cometerlo  á  otro  Sacer- 
dote. 

XI.  Los  efedtos  de  el  Sacrificio 
son  distintos  de  los  de  el  Sacramento. 
El  Sacrificio  de  la  Misa  es  verdadera- 
mente propiciatorio,  y  aplaca  á  Dios 
con  su  ofrecimiento  5  da  auxilios  de 
gracia.,  Don  de  penitencia ,,  y  otros 
muchos  beneficios*  Y  así  con  grande 
fruto  se  ofrece,  no  solo  por  los  peca- 
dos, penas,  satisfacciones.,  calamida- 

dr*t> 

(1)  So'is  Prcsbyterist  quibus  tic  cowgwiti  ut  suman t,  &  áent  cete- 
ris.  D.  Thom.  \n  Hymn.  Corp.  Chriici.  Cath«#'  &♦  cadera  pai- 
te, &  cap.     $ .  6?, 
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des,  angustias,  y  otras  necesidades  de 
los  fieles  vivos,  sino  también  por  la 
satisfacción  de  los  Difuntos,  que  están 
en  el  Purgatorio:  (1 )  Su  fruto,  uno  es 
el  principal,  que  proviene  de  lo  que  se 
ofrece,  que  es  Christo,  y  depende  solo 
de  que  se  haea  el  Sacrificio,  v  se  llama 
ex  opere  operas  0. Otro  menos  principal, 
que  proviene  de  la  mayor,  ó  menor 
bondad  de  el  Acto  de  el  Ministro,  que 
ofrece,  y  se  llama  ex  opere  operantes. 
Este  segundo  puede  ser  mas,  ó  me- 
nos, conforme  á  la  bondad,  y  devo- 
ción de  el  Sacerdote,  pero  el  primero 
no  depende  de  ellas  Y  aunque  la  Hos- 
tia, ó  víctima,  y  principal  oferente, 
que  es  Christo,  sea  infinitamente  gra- 
to á  Dios,  y  asi  su  Magestad  reciba 
infinito  honor  con  este  Sacrificio,  con 


to- 


■«y.  ... 
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todo  de  el  uso,  y  sentir  de  la  Iglesia 
de  celebrarse  por  una  misma  alma 
muchas  Misas,,  se  colige,  que  Christo 
determinó  su  aplicación  á  cierta ,  y 
determinada  medida,  según  el  afeólo, 
ó  disposición  del  que  la  ofrece,  ó  del 
que  le  manda  celebrar,  ó  de  aquel  á 
quien  se  aplica. 

XII.  !jLos  efedlos  de  este  admira- 
ble Sacramento  son  tantos,  que  ape- 
nas pueden  contarse.  Aumenta  la  gra- 
cia justificante,  que  es  la  vida  de  el 
Alma,  y  como  alimento  suavísimo  la 
sustenta,,  conforta.,  y  deleyta;  nneá  el 
hombre  con  modo  maravilloso  á  su 
Cabeza  Christo?  Es  antídoto  conque 
se  quitan  los  pecados  veniales5  preser- 
va de  caer  en  los  mortales?  (2)  y  final- 
mente, fuera  de  otros  efectos  anexos, 

es 

(*)  Cathcc.  Roai.  p.  2.  cap.  4.  %.  % y. 
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es  prenda  de  la  vida  eterna,  comuni- 
cando especial  virtud  para  conseguir 
la  Bienaventuranza  de  la  Alma,  y  Glo* 
ria  del  cuerpo. 

XIIÍ.  Quanto  á  los  que  reciben 
el  Sacramento,  aunque  antiguamente 
se  usó  en  algunas  partes  dar  la  Co- 
munión Sacramental  á  los  Infantes 
bautizados ,  siendo  cierto  de  fe,  que 
antes  del  uso  de  la  razón  no  les  es  ne- 
cesaria?pues  tienen  Gracia  santificante, 
que  entonces  no  pueden  perder,  con- 
venientísimamente  por  la  reverencia 
de  tan  venerado  Sacramento,  (1)  se 
ha  establecido  en  la  Iglesia,  que  no 
se  dé  la  Comunión  á  los  Niños ,  hasta 
que  tengan  uso  de  razón  con  que  se- 
pan discernir  la  Sagrada  Eucharistía 
del  pan  común,  y  puedan  llegar  á  ella 

con 

(i  )  Cachecism.  Rom.  p.  z.  cap.  \  $.  4U 
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con  piedad,  y  reverencia  á  juicio  del 
Confesor:  en  conformidad  de  esto  so- 
lo pondremos  aquí  la  disposición,  que 
para  recibir  con  fruto  este  Sacramen- 
to han  de  llevar  los  Adultos. 

XIV.  El  que  examinándose,  co- 
mo está  obligado  según  aquello  de 
San  Pablo  :  "Trobet  autem  setpsum  ho- 
mo>  se  hallare  con  conciencia  de  pe- 
cado mortal,  aunque  le  parezca,  que 
Ésta  verdaderamente  contrito,  tiene 
obligación  debaxo  de  pecado  mortal  á 
confesarse  Sacramentalmente  antes  de 
recibir  la  Eucharis^ía,  ( 2 )  salvo  en  caso 
que  hu viese  urgente  necesidad  de  co- 
mulgar, y  no  huviese  Confesor,  c  hi- 
ciese adío  de  contrición;  y  el  que  sin 
esta  precisa  disposición  comulgare,, 
no  solo  no  percibe  fruto  alguno  de 

es- 


<a.)  ConciJ.  Tiid.  Sess.  15.  cap.  7.  &  Can.  xi. 


■^VJ"W 


HHHHHHHHhhhHhH 


de  la  cT)GÜ;ftna  Christiana.      8  9 

este  Sacramento,  sino  que  se  tragará 
con  el  la  sentencia  de  su  condenación, 
según  aquello  del  mismo  Apóstol: 
Qui  mandúcate  et  bibit indigne,  judi- 
cium  sibi  manducat,  et  btbit.   ( 1 ) 

XV.       Para  recibir  el    principal 
efeólo  de  este  Sacramento,  que  es  el 
aumento  de  la  Gracia  justificante^  bas- 
ta que  el  que  comulga  esté  verdadera- 
mente en  Gracia  ,  y  lo  mismo  para 
recibir  otros  efefi:o$,que  causa  ex  ope- 
re operato?  pero  para  conseguir  otros 
que  requieren  como  condición  ma- 
yor disposición,  es  menester  poner  es- 
ta, y  siempre  es  convenientísimo,  que 
el  que  comulga  procure  hacerlo  con 
atención  al  Señor  que  recibe,  i  el  be- 
neficio que  nos  hizo  con  este  Sacra- 
mento, y  á  el  de  su  Pasión,  y  Muerte 

M  en 


(i)  1.  ad  Corinth.  11.  f.  zp. 
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en  él  representado,  y  con  la  reveren- 
cia, y  devoción  debida,  que  así  reci- 
birá también  muchos  frutos  ex  opere 
operantis £o<g\znáo  con  gozo  las  aguas 
de  la  salud  de  las  fuentes  del  Salvador. 
XVI.     A  todos  los  Fieles  se  debe 
exhortar  á  que  reciban  freqüentemen- 
te  este  manjar  Celestial?  mas  paraque 
comulguen  todos  los  dias,  ó  los  mas,, 
se  necesita  mucho  fervor,  gran  reve- 
rencia, aumento  de  la  devoción,  y  ar- 
dor de  la  caridad  5  y  según  San  Agus- 
tín, y  Santo  Tomas,  (2)  vivir  cada  día 
en  el  cumplimiento  délas  obligaciones 
de  su  estado,  y  aborrecimiento  de  las 
culpas,  con  tal  perfección,  que  merez- 
ca comulgar  cada  dia^  procurando  no 
solo  evitar  el  pecar  ,  sino  también 

cárni- 


co 5..P-  O.-  80.  art.  ro.  in  Corp.  vitour  Decrctu»  Irü^s 
centíi  XI.  incip.  í'im  ad  aurtji» 
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caminar  de  virtud  en  virtud,  y' ade- 
lantar de  perfección  en  perfección. 

XVII.     No  solo  la  disposición  di- 
cha de  la  Alma,  sino  también  otra 
del  cuerpo  es  necesaria  para  recibir 
lícitamente  zstz  Sacramentos  es  esta 
el  ayuno  natural,  porque  es  precepto 
de  la  Iglesia ,  que  obliga  á  pecado 
mortal ,  que  ninguno  lo  reciba  ha- 
biendo tornado  después  de  media  no- 
che alguna  cosa  de  comida,  6  bebida 
por  pequeña  que  fuere ,  aunque  sea 
medicina,  (1)  salyo  el  que  lo  recibe 
por  Viático ,  no  pudiendo  cómoda- 
mente recibirlo  en  ayunas.    El  que 
quebrantando  este  precepto  comul- 
gase ,  comulgará   pecando    mortal- 
mente,  y  así  también  se  tragará  la 
sentencia  de  su  condenación. 

M  a  CAPÍ- 


(¿)  Cat¿tccÍ3Hi.  R.  p.  1.  cap.  4.  i.,  y  S. 
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CAPITULO  V. 

DE  LA  PENITENCIA» 

L  [7  STE  nombre  Penitencia  tie- 
tij  nc  tres  significaciones,  Pri- 
mera, una  virtud  por  la  qual  el  hom- 
bre se  arrepiente,  y  duele  de  los  peca- 
dos con  propósito  de  la  enmienda. 
Segunda,  la  pena  que  toma  para  sa- 
tisfacer por  ellos.  Tercera,  un  Sacra- 
mento que  instituyó  Christo  para  re- 
conciliar con  Dios  á  los  Fieles  quan- 
tas  veces  después  del  Bautismo  per- 
dieren su  Gracia  por  sus  pecados,  per- 
donándolos en  virtud  de  la  potestad, 
que  para  ello  dexó  en  su  Iglesia. (2)  De 
la  Penitencia  en  esta  tercera  significa- 
ción tratamos  aquí  principalmente  r 
aunque  será  preciso  tratar  de  las  otras 

dos 

(z)  Caihctisra.  Koai.  part.  i.  cap.,  j.  §^  n- 
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dos  en  quant3  son  partes  de  este  Sa- 
cramento. 

II.  Su  materia  remota  son  todos  los 
pecados  cometidos  después  del  Bautis- 
mo) de  estos  son  unos  materia  necesa- 
ria, que  son  los  mortales  no  cofesados, 
mal  confesados,  dudosos,  ó  con  cir- 
cunstancias de  otra  especie,  ó  de  nota- 
ble gravedad;  ( 1 )  para  cuya  remisión 
se  instituyó  principalmente  este  Sacra- 
mentóle por  eso  se  llama  Sacramen- 
to de  reconciliación ,  v  secunda  tabla 

* 
después  del  naufragios  otros  son  ma- 
teria suficiente,  aunque  no  necesaria, 
que  son  los  veniales,  y  los  mortales 
ya  bien  confesados,que  también  com- 
prehendeá  estos  la  materia  próxima, 
y  forma  de  este  Sacramento.  Su  ma- 
teria próxima  son  los  aétos  del  Peni- 
ten- 


(1.)  Cachscisra.  Rom  p.  z.  cap.  5.  ¿r.  47. 
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tente,  contrición,  confesión,  y  satis- 
facción? los  quales  en  quanto  por  di- 
vina institución  se  requieren  para  la 
integridad  del  Sacramento^  y  para  la 
entera,  y  perfe&a  remisión  de  los  pe- 
cados, se  llaman  partes  de  la  Peniten- 
cia? y  de  ellos  la  confesión,  y  contri- 
ción son  partes  esenciales :  mas  la  sa- 
tisfacción en  el  efeíto  es  sola  parte 
integral,  que  se  suple  en  ocasiones.  Es- 
tas partes  esenciales  confesión,  con- 
trición, y  satisfacción  in  "voto  son  la 
materia  de  que  se  compone  este  Sa- 
cramento, que  los  pecados  solo  son 
materia  acerca  déla  qualse  exercita 
para  destruirlos. 

III.  La  forma  dice  el  Santo  Con- 
cilio Tridentino  (2)  que  son  aquellas 
palabras  que  dice  el  Ministro  Ego  te 

absol- 

(1)  Sesión.  14»  ca¡>.  j» 
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ahsoho  &c.  y  como  está  condena- 
do por  nuestro  Santísimo  Padre  Ino- 
cencio XL  el  decir,  que  es  lícito  en 
conferir  los  Sacramentos  usar  de  opi- 
nión probable  acerca  de  su  valor,  de- 
sando la  mas  segura,  [  1  jrnandando  en 
virtud  de  santa  obediencia,con  la  ame- 
naza del  Juyzio  deDios,que  ninguna  de 
las  proposiciones  condenadas  por  su 
Santidad  se  practiquen,  pecará  mortal- 
mente  el  Sacerdote,  que  en  la  forma 
de  la  absolución ,  no  dixere  todas 
aquellas  palabras  de  que  hay  opinión 
verdaderamente  probible(aunque  sea 
menos  probable  que  la  opuesta)  que 
sean  esencia  de  la  forma,  pues  el  decir 
Ego  te  absolvo  a  peccatis  mis,  es  sin 
duda  lo  mas  seguro.  La  forma  de  que 
se  debe  usar  es  ia  que  trahe  el  Ritual 

Róma- 


$ij  In&uodetu'co  StmÜissjmitS}  <Uca.  Mami  anni  1(79* 
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Romano :  Ego  te  absolvo  a  peccahs 
tuts  in  nomine  T  a  tris,  et  Filtj,  et  Spi- 
ritus  SanÜi.  tzAmen.  Aunque  estas 
últimas  palabras,  desde  In  nomine,  y 
el  ego  no  son  de  esencia.  Y  porque  el 
Santo  Concilio  da  por  loable  la  eos» 
tumbre  de  la  Iglesia  de  añadir  alq¡u- 
ñas  preces,  aunque  no  pertenecen  a  la 
esencia  de  la  forma  de  el  Sacramen- 
to^  [2]  y  en  esa  conformidad  por  Au* 
toridad  del  Papa  Clemente  oítavo  se 
puso  en  el  Ritual  Romano  una  fór- 
mula entera  de  dar  la  absolución,  de 
laqualel  Papa  Paulo  Quinto  amones- 
ta que  usen  todos  los  Confesores  , 
conformándonos  con  tan  graves  amo- 
nestaciones ,  la  ponemos  aquí  para 
que  todos  los  Sacerdotes  de  nuestra 
Provincia  la  sepan  de  memona , 
y  laf  usen ,  que  es   así  :  sMisereatur 


(1.)  CoíiuI.  Trid.  Sess.  14.  cap.  3. 
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fui  omnipotens  Deus  yet  dámtssis  pecca^. 
tis  tms  pcrducat  te  ad  vitam  Mernam. 
Amen,  Indubentiam  y  abscliítiomm. , 
vt  remissionem peccatorum  tuorum  tri- 
bu a  t  tibi  omnipotens ,  et  misericors 
Dominus,  Amen,  Dominas  noster 
Jesús  Christus  te  absolvat ,  &t  ego  au- 
fforitate  ipsius  te  absoluo  ab  ornni 
vinculo  excomuntcattonis ,  suspensio- 
ras  (  esta  piúabra  suspensionis  se  dexa 
si  se  absuelve  á  Lego  )  zt  interditti 
in  quantum  possum ,  et  tu  indi  ge  s9 
Dewde.EGO  TE  ABSOLVO  A 
TECCATIS  TVIS  IN  NOMI- 
NE TATRIS,  ET  FILII,  ET 
SPIRITVS  SANCTL  <±4MEN. 
Tassio  Dommi  nostri  Jesu  Christi  9 
merita  Beata  dataria  Virgtnis  y  &t 
omrimni  San^iorum.et  quidquid  bonife* 
cerispe$malt  sMstinuetis  sint  tibí  tnre* 

N  missw* 
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missionem$eccatonim>attgmentum  q?a  - 
ti&3  &tpr&mium,vin  &tern&.   Amen. 

IV.  Para  el  entero  conocimien- 
to del  constitutivo  de  este  Sacramen  - 
to  es  menester  declarar  las  partes  de 
que  se  compone  su  materia  próxima. 
La  contrición  (que  es  la  primera  par- 
te) tomada  en  común,  es  un  dolor  del 
Alma,  y  detestación  del  pecado  co- 
metido, con  proposito  de  no  pecar  en 
adelante  jamas.  Para  que  la  contri- 
ción, ó  dolor  sea  parte  de  este  Sacra- 
mentóos menester,  que  tenga  las  cali- 
dades,© condiciones  siguientes.^  i  ] Pri- 
mera, debe  el  dolor  ser  sobrenatural, 
concebido  por  sobrenatural  motivo 
fundado  en  la  Fe  sobrenatural, y  en  lo 
que  esta  enseña  del  Ser,  y  Bondad  de 
Dios,  ó  de  su  Justicia  en  castigar  los 

F- 

10  Caihecism.  R.  p.  z.  cap.  j.  §.  3  i .  &  sequeut. 
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pecados.  Segunda,  el  dolor  ha  de  ser 
del  Alma,  sin  que  se  requiera  que  sea 
sensible  por  sentido  exterior,  ó  inte- 
rior, sino  el  que  se  concibe  en  la  vo- 
luntad del  mal  sucedido,  que  aborre- 
ce, y  detesta?  se  ha  de  sensibilizar  de 
algún  modo,,  pero  no  se  requiere  que 
sea  de  grande  intensión  perceptible,  si- 
no que  sea  sumo  en  el  aprecioj[  1  ]  esto 
es,  que  sea  tal  su  aborrecimiento^  de- 
testación, que  quisiera  mas  el  pecador 
haver  padecido  todos  los  males  de  es- 
te mundo,  que  haver  pecado  mortal- 
mente,  y  se  ha  de  estender  á  todos  los 
pecados  mortales  no  confesados  sin 
limitación  alguna.  Tercera,  se  ha  de 
acompañar  este  dolor  con  un  propó- 
sito de  no  pecar  mas  mortalmente, 
que  sea  eficaz,  y  llamase  eficaz  el  que 
N  2  ex- 

0)  Cachee.  R.p.z. cap.  j.$.  z7.  &í8. 
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excluye  todo  afeito  ;a6tual  á  qualquie- 
ra  pecado  mortal,  de  forma^que  coa 
ese  proposita  no  se  pueda  componer 
voluntad  de  pecar  mortal  mente>y  por- 
que pasado,y  depuesto  se  reincide  mu- 
chas veces  en  mortales,  se  colegirá  si 
fue  eficaz  por  los  efeítos  que  ha  obra- 
do en  orden  á  apartarse  de  las  culpas, 
v  de  sus  ocasiones.  Para  la  confesión 
de  los  veniales  aunque  se  requieren  el 
dolor,  y  propósito  dichos,,  no  es  coa 
aquella  universalidad  á  todos,pues  pue- 
de uno  confesarse,  y  perdonarse  sin 
otro.  (2)  Quarta,  se  ha  de  acompañar 
con  esperanza  sobrenatural  del  perdón 
fundada  en  la  Misericordia  divina,  y 
en  la  Fe  de  Christo  Salvador,  v  Reden- 
tor  nuestro,  y  de  los  méritos  de  su 
Muerte,  y  Pasión,  y  deque  estos  se 

nos 


[xj  Cathec  Rom.  p.  5.  §.  4^;. 
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nos  aplican  por  este  Sacramento  para 
el  perdón  de  los  pecados.  Quinta,  se 
ha  de  concebir  ese  dolor  ordenándo- 
lo á  recibir  este  Sacramento  con  pro- 
pósito de  poner  quanto  de  su  parte 
se  requiere  para  recibirlo.  Sexta,  ha 
de  preceder  este  dolor  á  la  absolu- 
ción, y  aun  según  la  opinión  mas  se- 
gura ha  de  preceder,  ó  acompañar  i 
la  confesión  que  hade  ser  dolorosa, 
W  La  Contrición  en  común  se 
divide  en  perfecta,  que  absolutamente 
se  llama  contrición,  y  en  imperfeta, 
que  se  llama  at riciom(  i )  distinguense 
por  los  motivos  del  dolor,  y  detesta- 
ción del  pecado*  porque  la  perfecta  se 
concibe  por  motivo  de  caridad,  esto 
es,  por  Dios  sumamente  amados  y  la 
imperfeta  se  concibe  por   inferior 

moti- 


(r)  Cune.  Tridem.  S¿s.  ¡14.  cap.  4.. 
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motivo,  aunque  sobrenatural,  como 
por  consideración  de  la  gravedad,  y 
fealdad  del  pecado,  ó  por  la  pérdida 
de  la  Gracia,  y  de  la  Gloria,  ó  por  el 
miedo  del  Infierno ,,  y  de  las  penas 
eternas  con  que  Dios  castiga.  La  con- 
trición perfedla  por  sí  sola  antes  de  re- 
cibir con  efe&o  el  Sacramento  pone 
en  Gracia  5  pero  no  lo  hace  sin  el 
deseo,  y  propósito  de  recibirlo,  que 
en  sí  incluye:  (2)  y  así  el  que  co- 
metió pecado  mortal  aunque  ten- 
ga contrición  perfecta,  y  por  ella  se 
justifique.,  tiene  obligación  de  confe- 
sarlo. 

VI.     La  Atrición  no  se  llama  im- 
perfecta porque  incluye  alguna  mali- 
cia» 


(i)  Vocct  pr¡efírea,ctsj  contritioncm  hanc  aliquando  caritate  per- 
fecUm  csse  coutingat,  homittemque  Deo  reconciliare,  priusquam  boc 
Smramevtum  aclu  suscipiatur ,  ipsam  nibüommus  rcconcÜiaiioricm- 
ifii  coníriiionit  sine  Sacramenti  'voto,  quod  vi  tila  JncUulimr>  non 
ene  adscr'ibcndíwi.  Conc.  Tridenc.  Se*.  14.  cap.  4. 
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cia>  sino  porque  respeóto  de  la  con- 
trición es  menos  perfe&a,  y  es  de  fe, 
que  ella  es  don  de  Dios,  é  impulso 
del  Espíritu  Santo  según  el  Concilio 
Tridentino  ( 1  )que  afirma, que  la  Atri- 
ción dispone  para  recibir  la  Gracia  de 
Dios  con  el  Sacramento  de  la  Peni- 
tencia con  el  excmplo  de  los  Nini- 
vitas,  (2)  que  movidos  últimamente 
con  este  temor  por  la  predicación  de 
Joñas  llena  de  terrores,  hicieron  pe- 
nitencia, y  alcanzaron  Misericordia 
de  Dios?  pues  aiunque  el  Espíritu  San- 
to no  habite  entonces  en  el  alma ,  la 
mueve,  y  ayudado  así  el  penitente  se 
hace  camino  para  la  justificación , 
porque  aunque  ella  por  sí  sola  no 
puede  justificar  sin  el  Sacramento  de 

Ja 


fi)  Sission.  14.  cap.  4. 
{%)  Mauhxi  n.  fr.  4.8. 
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la  penitencia ,  dispone  á  el  pecador 
para  alcanzar  la  gracia  de  Dios  en 
ese  Sacramento, 

VIL  De  esta  Doctrina  de. fe  se 
colige,  que  la  Contrición,  que  como 
parte  se  requiere  para  el  Sacramento 
de  la  Penitencia  ,  basta  que  sea  la  im- 
perfeta, que  se  llama  Atrición ,  en 
que  se  incluye  algún  principio  de  ir 
amando  a  Dios,  según  el  Santo  Con- 
cilio Tridentino;  (3)  y  el  Cathecismo 
Romano  (4)  con  cuydado  no  nom- 
bra esta  palabra  Atrición,  pero  com- 
prehende  los  motivos  de  su  dolor  en 
la  palabra  Contrición  en  su  absoluta 
significación,  suponiendo,  que  ha  de 
ir  embebida  en  ella  aliqualis  Oei  dtle- 
éüos  esto  es,  un  empezar  á  amar  á 

Dios 


(•$)  Co.icrht»  Trfdencino  Sesr. líl  cap.  6* 
(4)  Vidcmir  Cachsiism.  Rom.  pait.  j.cap.  j.a§.  2j.us<juc 
«d  ;/•  inclusive- 
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Dios  como  fuente  de  todo  lo  bueno, 
y  justo,  y  que  tenga  todas  las  calida- 
des, y  condiciones  arriba  referidas, 
aunque  seria  bien,  que  se  indugese  á 
el  Penitente  atrito  á  añadir  el  amor 
de  Dios  de  contrición,  pues  el  Espíri- 
tu Santo,  que  le  impelió  á  el  temor, 
no  le  negara  para  el  amor  su  auxilio. 
VIII.  La  segunda  parte  déla  ma- 
teria de  este  Sacramento  es  la  Confe- 
sión. Debe  hacerse  á  Sacerdote  presen- 
te, ( 1 )  que  tenga  autoridad  de  absol- 
ver, y  con  orden  á  conseguir  la  abso- 
lucion:  Debe  ser  de  todos  los  pecados 
mortales  no  confesados,  mal  confesa- 
dos, dudosos,  ó  con  circunstancias, 
que  muden  de  especie,  ó  que  aumen- 
ten notablemente  la  gravedad  (aun- 

O  que 

(1)  De  hac  re  videantur  Decreta  S-inflar  Romarx,  &  üniver- 
saiis  InquisuioiHs  coxam  SSaiis  P.  P.  Clemente  VIII,  te 
Paulo  y« 
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que  todo  sea  ocultísimo)  digo  que 
debe  ser  la  confesión  de  todos  los  que 
después  de  un  diligente  examen  de 
conciencia  ocurrieren  á  la  memoria 
de  el  Penitente,  manifestando  la  es- 
pecie ,  y  número  de  ellos,  y  sus  cir- 
cunstancias mas  notables  5  esto  es , 
aquellas  que  mudan  la  especie  del  pe- 
cado ,  ó  dentro  de  ella  aumentan  en 
gran  manera ,  ó  disminuyen  moy  mu- 
cho la  gravedad,  y  malicia;  y  quando 
inculpablemente  por  defefto  de    la 
memoria,  ó  en  caso  de  imposibilidad 
fysica,  ó  moral  se  dexen  de  confe- 
sar alguno,  ó  algunos-mortales  [aun- 
que quedan  indirectamente  perdona- 
dos] volviendo  á  la  memoria,  [2]  o 
cesando  la  imposibilidad,  deben  en  la 
primera  confesión  siguiente  confesar- 
se: 

(1.)  Cachee.  Rom.  p.  »•  cap.  j.  í.  4?. 
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se:  Los  veniales,  y  mortales  otra  vez 
bien  confesados,  como  son  materia 
voluntaria,  y  pueden  dexarse  todos, 
así  pueden  confesarse  unos,  y  dexar- 
se otros. 

IX.  El  examen  necesario  para  es- 
ta confesión,  dice  el  Santo  Concilio 
Tridentino,  ( 1 )  que  ha  de  ser  diligen- 
te, escudriñando  el  Penitente  los  senos, 
y  escondrijos  de  su  conciencias  signi- 
ficando con  estas  palabras,  que  no  ha 
de  reducirse  el  examen  á  solas  las 
obras  exteriores,  y  sus  omisiones,  si- 
no que  también  ha  de  pasar  alo  mas 
secreto  de  el  alma,  examinando  los 
pensamientos,  é  intenciones,  deseos, 
y  complacencias,  en  donde  suele  ha- 
ber mucho  mal  con  menos  ruido, 
pero  no  se  requiere,  que  ese  examen 

O  2  sea 

(i,  Sessioa.  14  cap*  5» 
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sea  exa¿tísimo  en  sumo  grado.,  sino 
tal,  que  considerando  el  tiempo  de 
que  se  hace,  la  capacidad  de  el  Peni- 
tente, sus  negocios,  y  circunstancia, 
tenga  aquella  diligencia.,  que  los  hom- 
bres prudentes,  y  cuydadosos  ponen 
en  los  negocios  de  grave  importancia. 
X.    La  satisfacción,  parte  integral 
de  este  Sacramento,  [2]  es  la  peniten- 
cia, que  el  Confesor  impone  á  el  Peni- 
tente? su  necesidad  nace  de  que  aun- 
que Christo  nuestro  Señor  instituyó 
el  Bautismo  de  forma ,  que  no  solo 
perdonase  toda  culpa,  sino  también 
toda  pen3,  pero  el  Sacramento  de  la 
Penitencia,  como  lo  instituyó  para  re- 
medio  de  los  que  después  de  el  bene- 
ficio de  el  Bautismo,  y  su  primera  jus- 
tificación, noticiosos  de  su  obliga- 
ción 


(2,.;  Cathccúm.  K.  p.  %i  cap.  y.$. %u 
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cion  se  atrevieron  á  violar  el  Templo 
de  Dios,  y  contristar  á  el  Espíritu  San- 
to, lo  ordeno  de  forma,  que  aunque 
perdonase  toda  culpa,  no  siempre  to- 
da la  pena  temporal,  sino  que  con- 
mutase la  eterna,  que  se  debia  por  el 
pecado  mortal,  en  temporal,,  que  se 
debiese  satisfacer?  y  así  en  la  potes- 
tad que  dio  á  los  Ministros  de  este 
Sacramento  de  ligar,  y  soltar,  les  dio 
facultad,  y  puso  precepto  de  que  eñ 
su  administración  impusiesen  á  el  Pe- 
nitente alguna  pena ,  que  fuese  parte 
integral  de  este  Sacramento,  paraque 
ayudándonos  nosotros,  participemos 
de  la  satisfacción  de  Christo  (\) 

XI.     Esta  penitencia,  dice  el  Tri- 
dentino  (2)  que  deben  imponer  los 


Con- 


(1)  Epístola  Paul,  ad  Rom.  cap.  8.  t.  17.  Si  tamen  compu- 
lii/tur ,  ut  £2"  conglorificemur.  &  ad  Timoth.*.  cap#  l¡  t*  !%• 
Si  siistiticbimus  ,  <áf  conregnaOimta» 

(i)  Scssion.  14%  cap.  £.  úc  SatisUciionc. 
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Confesores  proporcionada  á  la  qua- 
lidad  de  íos  pecados,  y  facultad  de  el 
Penitente,  conminando  á  los  que  por 
pecados  gravísimos  impusieren  leví- 
simas penitencias,  (2)  y  amonestándo- 
los á  que  las  penas  que  imponen,  no 
sirvan  solo  de  medicina  para  lo  futu- 
ro., sino  de  castigo  de  lo  pasado. 

XII.  Siendo  conforme  á  razón  la 
penitencia,  debe  el  Penitente  admi- 
tirla? admitida,  cumplirlas  cumplida 
en  gracia  tiene  su  efeíto  ex  opere  efe- 
rato,  y  satisface  mucho  mas  en  vir- 
tud de  el  Sacramento ,  que  satisfaria 
la  misma  obra  hecha  sin  él. 

XIII.  Porque  las  penitencias  que 
imponen  los  Confesores,  comunmen- 
te son  muy  cortas  respecto  de  las  pe- 
nas 


(1)  Ne  sijbrte  pucatis  covniícant ,  e>  indulge/Unís  cum  ptevitcn- 
íibus  agani)  lexisúma  quídam  opera  pro  gravissi/nis  dc::ftis 
inj:ifigendo,  alien omm  peccatorum participes  <£ic;anlur.  Conai. 
Ti ident.  ead.  Ses.  &  Cap. 
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ñas  temporales,  en  que  se  conmata  la 
eterna  de  los  pecados  mortales  en  este 
Sacramentos    íj  y  esas  penas  tempo- 
rales, y  las  que  merecen  los  veniales, 
si  no  se  satisfacen  en  esta  vida,  se  han 
de  pagar  (teniendo  la  felicidad  de  mo- 
rir en  gracia )   rigorosamente  en  el 
Purgatorio;  Amonestamos  á  los   Pe- 
nitcntes,  no  dilaten  esta  satisfacción 
para  después  de  la  muerte,  quando 
forzadamente,  y  sin  ningún  mérito, 
pagaran   con    penas    imponderable- 
mente  mayores    esta   deuda  ,    pues 
lo  pueden  hacer  en  esta  vida,  estan- 
do en  gracia,  con  mucho  mérito  de 
gloria,  aumento  de  esa  gracia,  y  leve 
penalidad,  no  solo  con  aplicación  de 
sacrificios,  freqüencia  de  Sacramen- 
tos, Oraciones,  ayunos,  limosnas,  y 

otras 

-  ...-i-  ■■     -«■      ii 

(i)  Guhecism.  R.otn.  p.  x.  cap.  j.  §.  ¿4>  &  ¿?» 
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otras  obras  penales.tomadas  de  volun- 
tad, para  vengar  el  pecado ,  sino  con 
los  mismos  azotes., y  trabajos.queDios 
les  embia,  si  los  llevan  con  paciencia. 
XIV.  La  satisfacción  mas  copio- 
sa con  menor  penalidad,  es  la  que  se 
consigue  por  la  Indulgencia*  y  para- 
que  nuestros  subditos  se  valgan  de 
esta  imponderable  gracia  de  la  Mise- 
ricordia divina,  y  con  ella  favorezcan 
á  las  Almas  del  Purgatorio,,  la  declara- 
mos aquí,  Tiene  la  Iglesia  un  Tesoro 
inagotable  de  satisfacciones ,  que  se 
compone  principalmente  de  las  penas 
que  Christo  Nuestro  Señor  padeció, 
que  siendo  de  infinito  valor,  no  pue- 
den agotarse.  [2]  También  entran  en 
este  Tesoro  de  la  Iglesia  las  que  pa- 
deció la  Virgen  Samísima  su  Madre, 

uc 


,(z)  CJern.  VI.  in  Excuv.  V'rngenitutAíii*  J.  ui.  ¿-  ás  t'xu¡i-  3c 
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que  siendo  de  muy  subido  precio,  no 
tuvo  pecado  proprio,  que  satisfacer* 
y  las  de  los  Martyres,  y. Santos,  qufe 
padecieron;  mucho  mas  que  lo  que  de- 
bían 5  Por  todo  lo  qual  el  cúmulo  de 
satisfacciones  hechas  á  Dios  por  penas 
tle  pecados  es  siempre  copiosísimos 
Por  la  comunión  de  los  Santos  somos 
también  participantes  de  los  bienes 
de  los  Justos  como  miembros  de  un 
mismo  Cuerpo  Mystico  (i)  sin  que 
ios  méritos  délos  Santos,  que  com- 
ponen también  este  Tesoro,  obscu- 
rezcan á  los  de  Christo,  que  como  de 
infinito  valor  son  bastantes  ,  y  basta- 
rán para  siempre,  para  pagar  en  el 
Tesoro  de  la  Iglesia  5  antes  bien  todo 

"oria  de  nuestro 
Re- 


mayor 


(1)   Mulü  unitm  corpas  sumís  in  Cb/isto,  singnli  &jitcm  alíer  $lic+ 
¥fBS  membra.zd  Román.  12.  f.  $.  Farticcps  cgg  sum  omnitu» 
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Redentor,  porque  el  que  los  Justos* 
y  Santos  tengan  esos  bienes,  y  Méri- 
tos, que  pueden  ser  puestos  en  el 
Tesoro,  todo  proviene  de  Christo. 

XV.  De  este  Tesoro  tiene  la  llave 
el  Papa»  Cabeza  de  la  iglesia  univer- 
sal, (2)  y  puede  dispensarlo  $  Y  los 
Obispos  y  como  Succesores  de  los 
Apóstoles  aplican  asimismo  estas  ri- 
quezas, aunque  con  limitación  de 
dias. 

XVI..  Hace  se  esta  dispensación 
prescribiendo  el  que  la  concede  cier- 
ta obra  piadosa,  y  aplicando  de  las 
satisfacciones  contenidas  en  aquel  Te» 
soro  á  el  que  executa  esa  obra,  cier- 
ta satisfacción  de  las  penas  tempora- 
les, que  debe  i  Dios  por  las  culpas 
perdonadas}  estoes  conceder  Indul- 
ge- 

(**>  Cadiccu».  &.  p.  1.  cap.  iq.  §.  1*.  &  i  j» 
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gencias,  y  el  hacer  la  obra  prescripta 
con  las  condiciones  requisitas,  es  el 
medio  de  ganarlas. 

XVII.  Estas  Indulgencias  unas  se 
conceden  por  modo  de  absolución, 
otras  por  modo  de  Sufragio.  Por 
modo  de  absolución  se  conceden  pa- 
ra los  fieles  vivos  á  losquales  como 
á  Subditos  de  la  Iglesia  por  laexecu- 
cion  déla  obra,  que  se  les  impone, 
se  hace  relajación  de  la  pena  debida, 
en  virtud  de  la  potestad  de  arbitrar 
sobre  ^sa  pena,  supliendo  de  el  Te- 
soro lo  que  deben.  Por  modo  de  Su- 
fragio se  conceden  para  los  fieles  di- 
funtos,, prescribiendo  el  que  concede 
las  Indulgencias  alguna  obra  piadosa, 
que  hagan  los  vivos  por  ellos,  (i) 
y  aplicando  inmediatamente  á  eldi- 

P  2  fun- 

(i.)  D.  Thom  .ín  4.  sciu.  diü.  4;-  q-  !•  ait-  3-  <ju*st.a. 
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funto,  por  quien  se  hizo  la  obra,, 
el  mismo  que  concede  la  Indulgen-? 
cia  la  satisfacción  dé  el  Tesoro  de  la 
Iglesia ,  como  pura  paga  de  la  pena 
que  debía.  De  aquí  es,  que  las  In- 
dulgencias concedidas  para  los  vivos 
no  se  ppedan  aplicar  á  los  difuntos, 
¿ino  es  que  se  exprese  en  la  Conce- 
sión; porque  siendo  diverso  el  mo- 
do de  concederse,  depende  esa  ex- 
tensión de  la.  voluntad  expresa  de  el 
que  concede. 

,  XVlIL  Para  ganar  las  Indulgen- 
cias de  vivos  se  requieren  las  condi- 
ciones siguientes:  Primera,  que  sea 
miembro,  de  la  Iglesia,  y  no  cortado 
por  la  excomunión  mayor.  Segunda* 
que  este  en  gracia,  (2)  alómenos  quan- 
áo  acaba  de  cumplir  la  obra  pres- 
en p- 


¿t)  Qfi  Ihoni.  in  Sup.q.  xj.  art.  u 
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cripta.  Tercera,  que  haga  esa  obra 
entera  moral  mente  en  la  forma  que 
se  ha  impuesto  por  el  que  concedió 
la  Indulgencia. 

XIX.  Para  ganar  las  Indulgen- 
cias por  Difuntos  la  opinión  mas 
probable  r  según  algunos  ,  requiere 
que  esté  en  gracia  el  que  la  gana  5 
Otros  no  lo  piden  quando  direfta- 
mente  están  concedidas  á  los  difun- 
tos, siguiendo  á  Santo  Tomas?  ( 1 )  y 
dicen  también,  que  es  mas  probable» 
(2)  Nos  inclinamos  á  que  no  se  apar- 
te á  los  fíeles,  aunque  pecadores,  de 
aplicar  las  Indulgencias  á  los  difun- 
tos,, con  tal  que  no  tengan  aótual 
afefto  á  el  pecado  mortal ,  porque 
se  puede  seguir  mucho  perjuicio  4 
las  Almas  del  Purgatorio. 

,  ° _ A 

(■i)  D.  Thom.  Supplem.  Q^  71,  are  3. 
(i.)  Wigandc  de  lnduigcntu5. 
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XX.  A  cerca  de  los  requisitos, 
en  que  hay  diversas  opiniones,  ad- 
vertimos que  en  materia  de  Indul- 
gencias, aunque  la  mas  probable  di- 
ga, que  un  requisito  no  es  necesario, 
si  en  la  realidad  lo  es,  no  se  ganaría 
la  Indulgencia  omitiéndolo,  porque 
aquí,  ni  la  opinión,  ni  error  común 
suple  eldefedtos  y  así  el  que  segu^ 
ramente  quisiere  conseguirlas ,  es- 
fuércese á  seguir  lo  mas  seguro. 

XXI.  Las  Indulgencias  valen  tanto 
quanto  la  Concesión  expresa,  (2)  y 
todo  lo  pueden  lograr  los  que  po- 
nen cumplidamente  con  el  fervor,  c 
intensión  correspondientes  los  re- 
quisitos necesarios  para  conseguirlas. 

XXII.  La  Indulgencia  plenaria 
por  sí  es  bastante  para  remitir  toda  la 

pe- 

— — ■  .  "  .  ... -,1,1  ..u  I  1  — 

('*}  D.  Thom.  iti  Suj».  q.  aj.  a:t.  a. 
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pena  temporal,  que  se  debía  pagar 
en  esta  vida,  ó  en  el  Purgatorio  por 
todos  los  pecados  hasta  entonces  co*- 
metidos,  y  quanto  á  la  culpa  perdo^ 
nados.  La  no  plenaria,  á  parcial  re* 
mite  por  sí  tanta  pena  coma  explica, 
y  su  inteligencia  no  es,  que  quando 
se  conceden  quarenta  días  v.  g.  de  In- 
dulgencia, se  remiten  quarenta  dias  de 
ia  pena  de  el  Purgatorio,  [  i  ]  sino  que, 
porque  antiguamente  por  los  Cáno^ 
nes  se  ponían  por  algunos  pecadas 
tantos  años;  ó  dias  de  penitencia,  co~ 
mo  por  exemplo  de  ayuno  á  pan,  y 
agua,  ó  estar  ala  puerta  de  la  Iglesia», 
por  los  quarenta  dias  de  Indulgen^» 
cía  se  remite  tanta  pena  del  Purgato* 
rio,  como  se  remitiría,  si  con  efedla 
huviera  hecho  la  penitencia  de  los  qua* 
renta  dias  señalada  en  los  Cánones. 

[i]   Pa&sermus  uací.  de  Indúlgese,  q.  14-  num.  144» 
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XXIII.  El  Ministro  de  el  Sacra- 
'mento  de  la  Penitencia  es  el  Sacerdo- 
te, que  tenga  Jurisdicción,  y  solo  él, 
[2]  porque  como  por  la  absolución, 
en  laqual  principalmente  está  la  fuer- 
za de  este  Sacramentóle  perdonan  los 
pecados  por  modo  de  Juyzio,  ó  senten- 
cia Judicial,  necesariamente  requiere 
en  el  Ministro  potestad  de  perdonar 
pecados ,  y  Jurisdicción  en  el  fuero 
interno  sobre  aquel  á  quien  los  per- 
dona. La  primera  se  recibe  de  Dios 
en  el  Sacramento  de  el  orden  Sacer- 
dotal, y  se  llama  potestad  de  orden, 
que  no  se  puede  quitar.  La  segunda 
se  recibe  por  Concesión  externa  de 
la  Iglesia,  y  se  llama  potestad  de  Ju- 
risdicción, que  puede  la  Iglesia  no 
conceder  á  algunos  Sacerdotes,  y  con- 
cedida quitarla.  El 

MMM'  ■     —  ■■■■■  i,,,—.       ■■       ■      „■„     M     .■    ...   ■  mmmm^kmmmm —mm m%    ^1    ■■     ■— ■%< 
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XXIV.      El    Sanco  Concilio   de 
Trcnto  (1)  declaró  que  los  Presbíte- 
ros aunque  sean  Regulares  por  sola 
la  potestad  del  Orden  no  pueden  oír 
Confesiones  de  Seculares,  aunque  scm 
Sacerdotes,  sino  tuvieren  ó  beneficio 
Parroquial,  ¿aprobación  del  Obispos 
una  de  estas  dos  condiciones  se  re- 
quiere esencialmente  para    adminis- 
trar   este  Sacramento   válidamente  5 
salvo  en  el  artículo  de  la  muerte,  en 
el  qual  la  perpetua  costumbre  de  la 
Iglesia  aprobada  por  el  mismo  Tri- 
dentino,  sin  dependencia  de  aproba- 
ción, 6  Curato,  da  Jurisdicción  á  to- 
dos los  Sacerdotes,  para  absolver   á 
qualesquiera    Penitentes    de   quales- 
quicra  pecados,  y  censuras  sin  poner 
limite.    £1  Sacerdote    no  aprobado 

Q.  no 

(1)  Coucii,  Tndcnc.  Sce&ioa  i¿»  cap.  i  5. 
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no  puede  absolver  de  veníales,  ni  de 
mortales  ya  confesados.  (2) 

XXV.     La  Jurisdicción  de  absol- 
ver, una  es  ordinaria,,  y  otra  delega- 
da: La  ordinaria,  es  la  que  se  tiene 
en  virtud  de  el  proprio  oficio,  como 
los  Obispos,  y  Curas  de  Almas.  La  de- 
legada es  la  que  legítimamente  dan  los 
que  la  tienen  ordinaria?  Pero  el  Párro- 
co no  puede  darla  á  un  simple  Sacer- 
dote para  administrar  el  Sacramento 
de  la  penitencia,  y  la  delegada  general 
para  esto,  aunque  sea  por  el  Papa,  re- 
quiere esencialmente  la  aprobación  del 
Obispo^  salvo  en  el  caso  arriba  dichos 
Puede  limitarla  el  Delegante  á  tiempo 
determinado,  Lugares,  y  personas,  y 
exceptuar  cierto  género  de  pecados, 
reservando  para  sí  su  absolución. 

Es 


(x)  Decret'  lnnocenc.  u.  Anuo  167» 
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XXVI  Es  cierto.,  como  enseña  el 
Tridentino,  ( 1 )  que  en  la  Iglesia  hay 
potestad  de  reservar  algunos  pecados, 
negando  el  Superior  á  todos  los  infe- 
riores la  Jurisdicción  de  absolver  de 
ellos  5  y  no  hay  duda  que  esta  reser- 
vación de  pecados,  ó  casos,  hecha  con 
la  moderación  que  se  debe  acerca 
de  las  culpas  atrozes3  6  muy  graves, 
es  convenientísima,  no  solo  paraque 
los  Subditos  se  dirijan  mejor  en  esos 
casos ,  sino  paraque  se  retraigan  de 
cometerlos  con  la  dificultad  de  su  re- 
misión. 

XXVII.  Los  casos  reservadps  unos 
se  llaman  Papales,  que  reserva  el  Pa- 
pa para  sí.  Otros  Episcopales,  que  ó 
por  Derecho  están  reservados  á  el 
Obispo,  ó  él  reserva  así.  Otros  Re- 
Q.2  gula- 

(1)  Canal.  Tiideot.  Sess.  14.  cap.  7.  de  ca¿kum  riurv* 
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guiares,  que  los  Capítulos,  ó  Prelados 
de  los  Religiosos  reservan. 

XXVIII.  De  los  reservados  sola 
pueden  absolver  ordinariamente  ó  el 
que  Jos  reservó,  ó  su  Superior  en  la 
Jurisdicción  espiritual,,  ó  el  Confe- 
sor á  quien  estos  delegaren  $  Los 
demás  Confesores  nada  pueden  acer- 
ca de  tilos,  solo  deben  persuadir  álos 
Penitentes,  que  acudan  á  el  Superior 
por  el  beneficio  de  la  absolución  3  y 
aun  la  caridad  les  insta  á  que  quando 
sin  mucha  incomodidad  pueden  ellos 
pedir  la  facultad  á  elSuperior,la  pidan, 
Callada  ía  persona,y  caso  en  particular. 

XXIX.  En  el  artículo  de  la  muerce 
ninguna  reservación  hay,  ( 2 )  y  así  pue- 
de en  el  qualquiera  Sacerdote  absol- 
ver de  qualesquiera  pecados ,  y  cen- 
suras, 


[z)  Cune.  Trid.  cadem  Ssss.  &  cap. 
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suras,  con  tal  que  si  absuelve  de  ex- 
comunión, ú  otra  censura  reservada, 
intime  á  el  Penitente  la  obligación  dé 
acudir,,  si  convaleciere,  á  el  Superior* 
ó  á  quien  tuviere  su  autoridad  para 
absolver  de  ella,  no  para  la  absolu- 
ción, sinoparaque  se  le  imponga  la 
penitencia,  pena  de  reincidir  en    la 
Censuras  ( i )  Mas  teniendo  la  Bula  de 
la  Cruzada,  se  puede  absolver  á  el  Pe* 
nitentede  todos  los  pecados,  y  censu* 
ras  todas  las  vezes,  que  ella  concede 
(excepto  la  Heregía  tenida  en  el  ani* 
mo,  y  manifestada  exteriormente^que 
es  la  q  se  llama  mixta)  sin  obligación 
de  comparecer  delante  del  Superior* 
y  esto  aun  fuera  del  artículo  de  la 
muerte,  exceptuada  siempre  la  Here- 
gía mixta.  Las  dudas  de  si  en  otros 

ca- 


(i)  Bonif.  VIH.  inSext.  iib.  Jj  cu.  ai»  d<  sent*  txí<nmr,Hn% 
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casos  extraordinarios  puede  6  no  el 
inferior  absolver  de  reservados  al  Su- 
perior, y  la  explicación  de  la  Bula  del 
cómplice,  pertenecen  al  Moral. 

XXX.  El  principal  efe¿to  de  este 
Sacramento  es  reconciliar  con  Dios  á 
el  pecador  que  después  del  Bautismo 
pecó  mortalmentejnfundiéndole  Gra- 
cia justificante,  y  perdonándosele  to- 
dos los  mortales  cometidos  después 
del  Bautismo  totalmente  quanto  á  la 
culpa ,  conmutando  la  pena  eterna 
det  Infierno,  que  por  ellos  debia,  en 
pena  temporal,  que  satisfaga  en  esta 
vida,  ó  en  el  Purgatorio :  consiguiente 
á  este  efe<5to  de  la  Gracia  de  reconci- 
liación ,  reviven  todos  los  mereci- 
mientos,que  habia  hecho  el  Penitente 
estando  en  Gracia,  [  2  ]  y  estaban  mor- 
tifica- 

^— — i— — i —  — — — ■— —     i.      ..  ■  1—  a— i — 1— i — — 

(i)  D.  Thorw.  3.  P.  Q;  «y.  are.  j.  iu  Corp. 
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tincados  por  el  pecado.   En  el  que  lo 
recibe  justificado  causa  aumento  de 
Gracia,  y  quando  se  confiesan    coa 
verdadero  dolor  los  veniales,,  ó  jun- 
tos con  los  mortales ,  ó  solos,  no  ha- 
biendo mortal,  también  los  perdona. 
XXXI.     El  Sujeto  capaz  de  este 
Sacramento    es   qualquiera  persona 
bautizada,  que  huviere  cometido  pe- 
cado después  del  Bautismo.  [  1  ]  Para 
recibirlo   sin  pecar  mortalmente  en 
su  recepción,  es  necesario,  que  pon-- 
ga  sus  partes  esenciales  Contrición, 
y  Confesión,  con  el  propósito  de  la 
satisfacción,  y  enmienda,  como  ar- 
riba quedan  declaradas.    El  que  de 
propósito,  ó  sabiéndolo,  ó  con  igno- 
rancia   afectada    dexa    alguna  cosa 
substancial  de  alguna  de  esas  partes, 


cs» 


(1)    liitegiaw  piccatorum  confessionem  ómnibus  psfl  baptismuin  la» 
$sis  jare Pivjno htussariw  cxjfltrs*  C«nc  Tr¿d.  Sew,  j£  c,  /j 
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este  sin  duda  hace  la  Confesión  nula, 
y  sacrilega,  y  queda  con  la  obligación 
de  repetirla  enteramente  explicando 
este  pecado.  ( 2 )  Y  asi  porque  los  Peni  » 
tentes  no  liasen  veneno  de  la  Medici- 
Via,deben!os  Párrocos  instruirlos  en  la 
obligación  de  los  aítos  que  á  ellos 
pertenecen,,  y  sus  calidades,  que  por 
ser  cosa  tan  necesaria  para  la  salva- 
ción nos  hemos  dilatado  en  explicar- 
los, 

CAPITULO  VI. 

2XE"  LA  EXTREM  A-VNCION 


L  A  Extrema  Unción  es  un 

f  ,j  Sacramento,  que  institu- 
yó Christo  Nuestro  Señor,  y  promul- 
gó el  Apóstol  Santiago,  para  dar  á 
los  enfermos  de   peligro  la  salud  del 

AL 


(2.)  Cathec.  Rom.  p.  2.  cap.  5.  /.  «-8. 
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Alma,  y  si  les  conviene,  la  del  Cuer- 
po ( 1 )  por  la  Unción  que  les  hace  el 
Sacerdote  con  el  Oleo  bendito,  y  por 
la  oración.  Su  materia  remota  es  el 
azeytede  Olivas  bendito  por  el  Obis- 
po, y  se  llama  de  enfermos  á  distin- 
ción del  de  Catecúmenos,  que  sirve 
para  el  Bautismo.  La  próxima  es  la 
[Unción  de  ciertas  partes  del  Cuerpo 
1  del  Enfermo,  alómenos  délos  cinco 
sentaos,  y  si  alguno  estuviere  muti- 
lado en  el  lugar  de  el  sentido,  ó  si  hu- 
biese carecido  siempre  de  él  como  el 
ciego  a  naf hítate,  (2)  se  le  debe  un- 
gir lo  mas  cercano  que  se  pueda  á  las 
>artes,  en  que  se  debiera  hacer  la  un- 
Icion ,  sino  hubiera   aquel  defeóto  > 

R  por- 

rl)  Jacob,  j.  14.  infirmatur  quis  in  vobis,  tnducat  Presbyteros 
Ecclesia,  &  orent  super  eumy  ¡ingentes  cum  oleo  in  nomine  Vo- 
mini,  &  oratiofidei  salvabitinfirmumi&  si  in  peccatis  sü  >  rc- 
mittentur  ei» 

(1)  D.Thom.  in  supplem.  Q.  jz.  arc.7.  in  Corp^ 
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porque  aunque  no  tengan  esos  miem» 
bros,  tienen  las  potencias  del  Alma, 
que  corresponden  á  ellos ,  alómenos 
en  ¡a  raíz;  y  aunque  no  en  lo  exterior 
pueden  pecar  interiormente  por  lo 
que  pertenece  á  aquellas  partes.,  de- 
seando v.  g.  tener  ojos  para  ver  cosas 
deshonestas,,  y  así  de  lo  demás.  Y  siem- 
pre será  bien  añadir  la  Unción  de  los 
pies.  La  de  los  riíiones  comunmente  se 
dexa,  especialmente  en  las  Mugeres, 
ni  en  America  se  usa  en  los  hombres. 
II.  La  forma  es :  Per  istam  san- 
ctamundionemP  efsaam  pijssimam  mi- 
sericordiam  indulgeat  tibi  Detts  quidz- 
quid  per  visum  (3)  (conforme  el  sen- 

úáo\ 

(3)  Cathcc.  Rom,  p.  i.  cap.  6.  §.  6.  Conforme  á  e¡Tnden> 
tino  na  trabe  todas  Us  mismas  palabras  del  Ritual,  sino  que, 
dice,  ocutorum  £$c.  vicio  deiiquisti,  pero  no  es  variación  subs- 
tancial, porque  lo  mismo  es,  quidquid  ocu'oruw,  sive  Nanum 
&c.  que  qmdquid  per  visum,  -vcl  per  auditum  &c  como  lo 
w'smo  es  en  substancia,  remiltat,  parcat,  sanct,  que  \niinh 
|m/,  y  i«  piismo  cwmiíisth  que  ddiquíst}. 
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tido,  en  que  hace  la  unción  se  nom- 
bra en  la  forma  de  cada  uno)  deli- 
qmstl.  sAmen.  Obsérvese  el  Ritual. 
III.  Aunque  hay  diversas  opi- 
niones acerca  de  lo  que  esencialmen- 
te se  requiere  para  el  valor  de  este 
Sacramento  en  la  materia  próxima, 
la  mas  segura  es,  que  para  su  valor  se 
han  de  hacer  alómenos  cinco  uncio- 
nes (1)  en  los  cinco  sentidos  de  el 
cuerpo,  cada  una  en  el  suyo,  con  cin- 
co formas  parciales  correspondientes 
á  cada  una  de  las  cinco  unciones^nom- 
brando  el  sentido  en  que  se  hace,,  y 
así  se  debe  hacer  pena  de  pecado  mor- 
tal después  de  la  condenación  de  la 
opinión,  que  decia  ser  lícito  usar  de 
opinión  probable  acerca  del  valor  del 
Sacramento  dexando  la  mas  segura. 

Bien 


R 


(U  Cathec.  R.  p.  %.  eap.  6.  $.  i©. 
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IV.  Bien  es  verdad,  que  si  el  en- 
fermo estuviese  en  tal  aprieto,  que 
con  razón  se  temiese  que  antes  de 
acabar  de  darle  en  la  forma  dicha  el 
Sacramento,  habia  de  espirar,  se  pue- 
den ungir  los  cinco  sentidos,  sin  re- 
petir la  forma  á  cada  uno,  sino  del 
modo  siguiente  alómenos  baxo  de 
condición:  Ter  istam  sanctam  unctio- 
nem  >  fíf  saam  pijssimam  misericor- 
diam  indulgeat  übt  Deus  quidquid  per 
*visum,  audítum, gmtum ,  odoratum,  et 
tattum  deüquistu  Amen.  (2)  Hacien- 
do al  mismo  tiempo  que  se  nombra 
cada  sentido  la  unción  en  el,  y  quan- 
do  haya  tiempo  para  pronunciar  la 
forma  en  cada  sentido,  y  haya  prácti- 
ca de  ungir  a d  Lumbos^  sive  renes,  se 
debe  decir  toda  la  forma  según  está 


en 


[1]  Bencdiátus  XIV.  de  Sinod.  lib.  7.  Cap.  18.  num.  p 
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en  el  Ritual;  y  no  juntar  per  vresiim, 
ctlumjomm  deleóíationem  deliqmsti, 
pues  para  estas  breves  unciones  basta 
el  poco  tiempo,  que  es  preciso  pira  la 
pronunciación  de  dicha  reducida  for- 
ma. Este  caso  no  lo  trahe  el  Ritual 
Romano,  y  antes  de  empezar  las  cin- 
co unciones  dice:  In  nomine  Patris,  et 
Filijyf$  Spirttus  Sancth  pero  no  co- 
mo cosa  precisa ,  sino  como  previa 
deprecación  á  la  forma. 

V.  El  Ministro  para  el  valor  de 
este  Sacramento  es  el  Sacerdote  ,  y 
solo  cía  de  su  administración  lícita  es 
Ministro  el  Sacerdote  proprio,  ó  Pas- 
tor, sin  cuya  licencia  pecaría  grave- 
mente el  Sacerdote  que  lo  administra- 
se; y  si  fuese  Religioso  incurriría  en 
Excomunión  Papal,  (1)  salvo  en  caso 


de 


(0  Uementin?  i.  de  privtleyjs,  &  Clcmcutina  Dudar»,  til. 
de  scpuliuns. 
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de  necesidad,  como  de  ausencia,  ó  no 
querer  darlo,  ni  haber  tiempo  para 
recurrir  al  Superior. 

VI.  Los  efeótos  de  este  Sacra- 
mento son  tres:  Primero,  la  Gracia 
del  Espíritu  Santo,  esto  es,  su  aumen- 
to, cuya  Unción  quita  las  culpas,  si 
hay  algunas  que  quitar,  y  limpia  las 
reliquias  del  pecado,  como  la  floxe- 
dad,  torpeza,  debilidad  para  lo  bue- 
no, nimio  terror  de  la  muerte,  exceso 
de  tristeza  que  abate  el  ánimo ,  y 
otras  semejantes,  que  hay  en  el  Alma* 
(2)  Segundo,  aliviar,  y  fortificar  el 
Alma  del  enfermo,  excitando  gran 
confianza  de  la  Misericordia  divina 
con  que  alentado  lleva  con  mas  ali- 
vio, y  aun  con  alegría  los  trabajos  de 
la  enfermedad ,  y  puesto  con  sereni- 
dad, 

-■    ..    1  '     »■■■      ;  1    ii  ni i»  ■■"■■ 

(:  )  Cathecism.  R.  p.  2.  cap.  6,  §.  14, 
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dad,  y  sosiego  en  manos  de  Dios  co- 
mo un  hijo,  que  se  pone  al  abrigo,  y 
en  manos  de  su  Padre,  resiste  con  esta 
conformidad  con  mayor  esfuerzo  las 
tentaciones  del  demonio,que  en  aquel 
lance  son  mas  continuas?  Tercero,  res- 
tituir la  sanidad  del  cuerpo,  si  convi- 
niere á  la  salud  del  alma. 

Vil.  Adminístrese  este  Sacramen* 
to  á  todos  los  que  están  grave,  y  peli- 
grosamente enfermos:  ( 1 )  mas  porque 
ninguno  hay  que  no  pueda  ser  tenta- 
do gravísimamente  en  aquel  tiempo, 
ó  fin  de  su  vida,  y  está  este  Sacramen- 
to de  la  Extrema  Unción  instituido 
para  dar  fuerza,  ó  vigor  al  Alma  con- 
tra las  tentaciones  en  el  último  con- 
flicto, por  esto  el  que  exortado  del 
Párroco  rehusase,  ó  difiriese  su  recep- 
ción 


(i)  Cathecisaa.  Rom.  p.  a.  cap.  f.  $.  ?, 
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cien  con  peligro  de  morir  sin  él,  ex- 
pone á  contingencia  su  eterna  salud, 
ó  á  ser  vencido  del  diablo  en  aquel 
último  combate.  Y  si  el  rehusar,  o  di- 
ferir nace  de  desprecio  formal,  ó  vir- 
tual (que  es  de  temer)  del  Sacramen- 
to,, ó  interviene  escándalo ,  que  rara 
vez,  o  nunca  dexaria  de  haber,su  omi- 
sión es  pecado  mortal.  (2)  El  Párro- 
co, que  pidiéndoselo  no  lo  adminis- 
trase, o  lo  dilatase  con  peligro  proba- 
ble de  que  el  enfermo  muriese  sin  el, 
pecaría  mortalmente,  porque  el  ad» 
ministrar  este  santo  Sacramento  es 
una  de  sus  obligaciones  de  justicia. 

VIH.  Aunque  el  tiempo  de  ad- 
ministrarlo válidamente  sea  desde  que 
el  enfermo  está  de  peligro  hasta  que 
espire^  el  mas  conveniente  para  recibir 

sus 


(i)  Cachee.  Rom.  loco  prox.  cic. 
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sus  efectos  es,  quando  el  peligro  deU 
enfermedad  llega  á  ser  tanto,que  se  te- 
me prudentemente  que  los  remedios 
humanos  no  sen  ya  por  sí  solos  sufi- 
cientes; sin  aguardar  á  que  no  haya  es- 
peranza alguna  de  vidas  y  mucho  me- 
nos, á  que  se  hayan  perdido  los  senti- 
dos? porque  recibiéndole  con  uso  de 
razón,  conduce  la  devoción  á  el  logro 
desús  efedros,  y  el  especial  de  dar  es- 
fuerzo contra  las  tentaciones  no  apro- 
vecha sin  uso  de  razón,  habiendo  de- 
xado  pasar  sin  este  socorro  el  tiempo 
del  combate:  Y  recibiéndolo  quando 
no  está  aun  del  todo  desandado,  se  da 
lugar  á  el  efefto  de  la  sanidad  del  cuer- 
po, ( 1 )  pues  el  Sacramento  no  obra 
con  virtud  milagrosa,  sino  con  sobre- 
natural ordinaria,  y  sanar  el  que  tsú 

S  espi- 

—  .ii'  -  m  1       1  1    m,  1       1  — — — — 

(1.)  Catherism.  K-  país. ».  «ap.  6,& . ale. 
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espirando,  seria  por  lo  regular  mila- 
gro ,  á  que  no  se  estiende  la  virtud  del 
Sacramento. 

IX.  Para  recibirlo  lícitamente,  y, 
con  fruto  debe  en  todo  caso  ( según 
costumbre  de  la  Iglesia)  cuidarse  de 
que  haya  de  preceder  la  confesión  Sa- 
cramental de  los  pecados  mortales  5  y 
seria  mejor,  no  los  habiendo,  que  pre^ 
ceda  la  confesión  de  los  veniales*  Así- 
mismo^ue  preceda  (sino  hay  impedi- 
mento )el  Santísimo  Sacramento  de  la 
£ucharistía[2]  pero  en  caso  que  no 
se  haya  hecho  este  tan  saludable  pre- 
parativo, ni  se  pueda  hacer,  ó  no  pue- 
da el  moribundo,  que  se  halla  en  pe- 
cado mortal  confesarse,  deberá  esfor- 
zarse á  hacer  un  a¿to  de  contrición, 
que  este  será  en  tal  caso   suficiente. 

dis- 

0}  Catheúso».  Rom.  paxt.  a.  de  Excrcai.  un¿Uo»e.  mwn  ia.  ■ 
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disposición   para  recibir  este  Sacra- 
mento lícitamente,  y  con  fruto. 

CAPITULO  VIL 

DE   EL  ORDEN.        \ 

|s  TT7  L  Orden  es  un  Sacramen- 
wíj  to  con  que  se  deputatt 
algunos  hombres  á  el  Ministerio  de 
Dios,  entregándoles  Potestad  espiri- 
tual para  exercerlo.  Ordenase  esta  Po- 
testad á  la  reóla  administración  de 
otros  Sacramentos,  y  principalmente 
á  la  de  la  Eucharistía.  Tiene  diversos 
grados  de  que  se  compone  la  Gerar- 
quía  Eclesiástica,  instituida  por  orde- 
nación Divinas  y  así  son  siete  los  Or- 
denes: (i)  Quatro  menores,  que  son 
Ostiariado,  Lectorado,  Exorástado,  y 

S  2  Acó- 
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%/Jcolytadoh  y  tres  mayores,  que  son: 
Subdt  acortado,  D ¡acortado  y  Presbitera- 
do, y  estos  tres  últimos  se  llaman  es- 
pecialmente sagrados,ó  por  su  mas  sa- 
grado Ministerio,,  6  por  el  Voto  so- 
lemne de  castidad  que  tienen  anexo. 

II.  Debe  preceder  á  estos  Orde- 
nes la  primera  Tonsura,  que  según  el 
sentir  de  los  Teólogos  no  es  Orden  > 
sino  disposición  para  los  Ordenes,  por 
la  qual  el  que  la  recibe  se  haceCle'rigo, 
(2)  y  capaz  de  Beneficio  Eclesiástico. 

III.  El  Presbiterado  se  divide  en 
mayor,  y  menor?  el  mayor  es  el  Obis- 
pado* el  menor  el  de  los  otros  Sacer- 
dotes. Disputase  si  el  Obispado  es 
Orden  distinto  de  el  menor  Présbite* 
rado*  Lo  que  está  fuera  de  disputa 
es,  aue  laGerarquía  Eclesiástica  ins- 
titui- 
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tituida  por  ordenación  Divina, se  com- 
pone de  Obispos,  que  sucedieron  en 
Jugar  de  los  Apóstoles,  y  están  pues- 
tos por  el  Espíritu  Santo  para  regir  la 
Iglesia  dé  Dios,  y  que  ellos  son  supe- 
riores á  los  Presbíteros,  y  tienen  otra 
Potestad  espiritual  (la  qual  seles  con- 
fiere por  su  Consagración)  que  no  tie- 
nen los  otros  Presbíteros  de  inferior 
Orden.  Todo  lo  qual  tiene  definido  el 
Sagrado  Concilio  Tridentino,  (1 )  y  es 
bien  lo  sepan  todos  los  Fieles  paraque 
tengan  la  veneración  que  deben  á  tan 
eminente  dignidad. 

IV.  Aunque  cada  uno  de  los  re- 
feridos Ordenes  sea  verdadero  Sacra- 
mento, contando  también  con  Santo 
Tomas  los  quatro  menores  (2)  todos 

ha- 


(1)  Concilio  Trident   Session.  i$.  Can.  6.  &  7. 
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hacen  un  solo  Sacramento  por  unidad 
de  atribución,  o  subordinación  á  un 
fin,,  y  á  un  mas  perfe&o  Ministerio* 
que  es  el  Sacerdocio.  [3] 

V.  La  materia  remota  de  los  Or- 
denes es  cierto  instrumento,que  se  en- 
trega á  el  que  se  ordena,  ó  cosa  que  se 
le  aplica  en  señal  de  Potestad  espiri- 
tual. La  próxima  es  la  entrega.,  y  re- 
cepción de  el  instrumento,  6  apli- 
cación de  la  cosa.  La  forma  son  las 
palabras  que  dice  el  Ministro,con  que 
se  significa  la  Potestad  espiritual,  que 
se  da  por  el  Orden.  Diciendo  la  for- 
ma de  cada  uno  junto  con  la  acción 
se  ordena  para  quitarse  de  opiniones^ 
El  Ostiario,  con  la  entrega,  y  recep- 
ción de  las  llaves  de  la  Iglesia,  el  Lec- 
tor, con  ia  de  el  Libro  Sagrado  de  que 

ha 
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ha  de  leer.  El  Exorcista,  con  la  de  el 
Libro  de  los  Exorcismos.  El  Acélyto, 
con  la  de  las  Vinageras  vacías,  y  el 
Candelero  con  la  Candela  apagada.  El 
Subdiácono,  con  la  de  el  Cáliz  vacío 
sobrepuesta  la  Patena  vacía ,  y  entre- 
gándole el  Libro  de  las  Epístolas.  El 
Diácono,  con  la  del  Libro  de  los  Evan- 
gelios debaxo  de  una  forma  parcial, 
con  que  se  le  da  potestad  de  cantar  so- 
lemnemente el  Evangelio,  y  con  la 
imposición  de  las  manos  de  el  Obispo 
debaxo  de  otra  forma  parcial  conque 
comunicándole  el  Espíritu  Santo,  se  le 
da  potestad  de  servir  inmediatamente 
al  Sacerdote  en  todo  lo  que  pertenece 
áel  Ministerio  de  la  Misa.  (1)  Y  el 
Sacerdote,  con  la  entrega,  y  recepción. 
de  el  Cáliz  con  vino,  y  la  Patena  con. 

pan 
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pan  debaxode  una  forma  parcial,  con 
que  se  le  da  potestad  de  sacrificar,,  y 
con  la  imposición  de  las  manos  de  el 
Obispo  debaxo  de  otra  forma  parcial, 
con  que  se  le  da  potestad  de  perdonar  á 
otros  los  pecados,,  y  sin  omitir  la  otra 
imposición  de  manos^que  precede  in- 
mediatamente Á  la  oración :  Oremus 
fratres  charissimi  Deum  Tatrem. 

VI.  El  Ministro  ordinario  de  el 
Orden  es  solo  el  Obispo,  y  los  tres 
Sagrados  mayores  solo  él  los  puede 
administrar.  Algunos  Abades,  y  al- 
gunos otros  Prelados  inferiores  tienen 
privilegio  de  dar  la  Prima  Tonsura,  y 
Ordenes  menores,  pero  el  Concilio 
Tridentino  (2)  se  lo  limitó á que  solo 
los  pudiesen  conferir  á  sus  Subditos 
reculares. 

j_ ei 
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VII.  El  efe&o  especial  de  el  Or- 
den (ademas  de  el  aumento  de  gracia 
justificante  común  á  todos  los  Sacra- 
mentos de  vivos)  es  la  potestad  espiri- 
tual para  exercer  las  obras,  y  Ministe- 
rios paraque  cada  uno  respeóbi  vamente 
fue  instituido,  (1)  y  junto  con  ella  el 
carácter  conque  queda  señalado  por 
su  Ministro,  y  una  especial  gracia  ,  y 
favor  para  exercitar  digna,  y  santa- 
mente el  Ministerio  de  el  Orden,  que 
recibe. 

VIII.  El  Sujeto  capaz  de  recibir 
válidamente  el  Orden  es  qualquiera 
varón  bautizado  de  qualquiera  edad, 
y  condición  que  sea,  y  si  tuviere  uso 
de  razón,  solo  se  requiere  de  su  parte 
para  recibirlo  válidamente  intención 
de  recibirlos  pero  para  recibirlo  líci- 

T  tamen- 
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tamcnte,  y  con  fruto,  ademas  del  es. 
tadode  gracia  en  que  se  debe  poner 
el  que  se  hallare  con  conciencia  de  pe- 
cado mortal,  (2)  se  requieren  muchas 
condiciones,  lasquales  porque, piden 
diligente  estudio.,  y  de  ellas  ha  de  ser 
examinado  exactamente  el  que  quir 
siere  ordenarse,  no  se  ponen  aquí. 

CAPITULO  VIII; 

DE  EL  MATRIMONIO. 

I.  í""\^s^e  e^  principio  de  los 
JL¿r  hombres  huyo  Matri- 
monio en  razón  de  contrato,  el  qual 
en  el  estado  de  la  inocencia  por  ins- 
titución divina  tuvo  toda  su  perfec- 
ción de  ser  de  un  varón  con  sola  una 
muger,  de  el  todo  indisoluble  >  Des- 
pués 

{%)  Caihecistn.  Roja.  pare.  i.  cap.  7.  %.  yi- 
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pues  de  la  culpa  en  la  Ley  de  la  natu- 
raleza por  dispensación  divina,  tuvo 
menos  perfección,  concediéndose  que 
un  varón  pudiese  tener  muchas  muge- 
res,  y  en  la  escrita  aun  tuvo  menos-, 
pmss  no  solo  se  prosiguió  con  la  mul- 
tiplicidad de  mugeres,  sino  que  por  la 
dureza  de  aquel  Pueblo  Israelítico  les 
permitió  Moyses  el  divorcio,  dando 
el  varón  Á  la  muger  libelo  de  repudios 
Pero  en  ningún  estado,  ni  Ley  fue  Sa- 
cramento hasta  la  Evangélica. 

II.  En  esta  reduxo  Christo  nues- 
tro Señor  el  contrato  Matrimonial  á 
su  perfección  primera,  de  que  fuese 
de  un  varón  con  sola  una  muger,  é 
indisoluble,  y  le  elevó  á  que  fuese  ver- 
dadero Sacramento,  (1)  haciéndole 
instrumento  de  conferir  gracia  á  los 
T  2  contra- 
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contraicntcs  por  los  Méritos  de  su  Pa- 
sión ,  y  haciéndole  también  Sacra- 
mento grande  en  su  significación,  co- 
mo dixo  San  Pablo,  pues  significa  la 
unión,  y  sagrado  vínculo  de  Christo 
con  la  Iglesias  (2)  Y  este  es  el  séptimo 
Sacramento  de  la  Ley  de  gracia. 

III.  Consiste  en  la  unión,  ó  vín- 
culo sagrado  que  resulta  de  el  contra- 
to solemne,  con  que  un  Varón,  y  una 
Muger  bautizados  se  entregan  recí- 
proca y  legítimamente  el  derecho  de 
sus  cuerpos  para  vivir  juntos  en  per- 
petua compañías  Como  este  Sacra- 
mento requiere  esencialmente  un  con- 
trato sensible,  ó  perceptible  por  los 
sentidos,,  la  materia  próxima  de  este 
contrato  es  el  mutuo  consentimiento 
de  entrambos,  expresado  con  señales 

exter- 
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externas  en  quanto  tiene  razón  de  en- 
trega, y  la  forma  es  el  mismo  con- 
sentimiento mutuo,  y  expresado  en 
quanto  tiene  razón  de  acceptacion. 
De  aquí  es  que  los  mismos  que  que- 
dan unidos  en  Matrimonio  son  los  que 
hacen  el  contrato  Matrimonial,  pues 
ellos  ponen  su  materia,  y  forma?  La 
asistencia  de  el  Párroco  con  la  de  dos, 
ó  tres  testigos  es  condición  esencial- 
mente necesaria  para  la  legitimidad,  y 
valor  de  el  contrato,  y  el  Párroco,  ó 
qualquiera  otro  Sacerdote  que  con  su 
licencia,  6  con  la  del  Ordinario  asista 
al  Matrimonio,  debe  no  omitir  aque- 
llas palabras :  Ego  'vos  conjungo  f$c. 
que  pone  la  Iglesia  en  el  Ritual  de  la 
administración  de  Sacramentos.  [  i  ] 
IV.     A  el  Matrimonio  una  cosa  íe 

pre- 
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cede,  otra  le  consuma,  otra  le  signe,  y 
ninguna  de  ellas  es  de  su  esencia.  La 
que  precede  son  los  Esponsales ,  que 
el  vulgo  suele  llamar  Capitulaciones,, 
y  consisten  en  la  mutua  promesa  de  el 
Matrimonio  futuro,  que  obliga  á  con- 
traherlo,pero  no  es  Matrimonio?  pues 
este  solo  se  hace  con  palabras,  ó  se- 
ñales de  presente,  y  aftual  entrega,  y 
acceptacion.  Lo  que  le  consuma  es  la 
cópula  conyugal,  que  tampoco  es  de 
esencia  del  Matrimonio,  ( 2 )  y  por  eso 
este  antes  de  aquella  se  llama  Matri- 
monio rato,  que  es  lo  mismo  que  fir- 
me ,  o  verdadero  5  Pero  esa  cópula 
que  hace  á  el  Matrimonio  consuma- 
do, le  hace  de  el  todo  indisolublc,qui- 
cando  ya  el  medio  que  habia  para  di- 
solverse, el  solamente  rato,  quecier- 


ta- 
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tamente  se  disuelve  por  la  profesión 
solemne  religiosa  en  los  casos,  que  el 
Derecho  previene. 

V.  La  cosa  que  se  sigue  son  las 
Velaciones,  que  no  son  de  esencia  de 
el  Sacramento ,  sino  unas  berfdicio- 
nes  déla  Iglesia,  que  se  dan  á  los  Ca- 
sados como  ceremonia  sagrada  de  su 
solemnidad,  pero  no  se  deben  omitir, 
(1)  porque  estas  deprecaciones  alcan- 
zan muchos  auxilios  de  Dios  para 
vivir  en  paz,  y  unión  en  el  santo  Ma^ 
trimonio. 

VI.  Los  efectos  de  este  Sacra- 
mento son.,  junto  con  el  aumento  de 
la  gracia  justificante,  comunicar  gra- 
cia  especial.»  con  que  los  Casados  lle- 
ven con  paciencia  las  cargas  de  el  Ma- 

trimo- 
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trimonio,  se  avengan  bien  entre  sí, 
amándose  reciprocamente  en  Dios,  y 
críen  sus  hijos  conforme  á  su  santa 
Lcy>  Causa  también  un  vínculo  tan 
indisoluble  que  después  de  consuma- 
do, solo  la  muerte  lo  puede  desatar, 
aunque  antes  de  consumarse,  siendo 
solo  rato,  es  constante  que  se  disuel- 
ve por  la  profesión  solemne  religio- 
sa de  alguno  de  los  Casados,  (2)  y 
por  eso  la  Iglesia  les  da  dos  meses  an- 
tes de  consumarlo,  para  deliberar  so- 
bre el  ingreso  en  religión  aprobada, 
mas  no  es  lícito  casarse  con  esta  in- 
tención por  los  inconvenientes  que  se 
siguen. 

VIL  Los  Sujetos  capaces  de  este 
Sacramentó  son  qualesquiera  Varón, 
y  Muger  bautizados  ,  con  la  edad 

corres- 
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correspondiente ,  que  no  tengan  en 
sí,  ni  entre  sí  algún  impedimento,  que 
haga  nulo  el  Contrato,  Los  impedí- 
mentosque  hacen  nulo  el  Matrimo- 
nio, y  se  llaman  dirimentes  son  mu- 
chos, unos  de  derecho  natural,y  otros 
de  positivo  Eclesiásticos  porque  aun- 
que la  Iglesia  no  puede  invalidar  la 
materia,  y  forma  de  Sacramentos  ins- 
tituidos por  Christo,  como  este  Sa- 
cramento presupone  un  contrato  que 
sea  legítimo.,  y  á  solo  el  que  es  válido 
elevó  Dios  á  razón  de  Sacramento, 
haciendo  la  Iglesia  las  personas  ilegí- 
timas para  ese  Contrato.,  o  invalidan- 
dolo  como  sin  duda  puede,  (1)  se  si- 
gue que  el  Sacramento  sea  nulo. 

VIH.     Hay  otros  impedimentos 
que  se  llaman  impedientes,  con  los 

V  qua- 
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quales,  6  con  qualquiera  de  ellos  el 
que  se  casa  peca  mortalmente,  é  im- 
pide la  gracia  de  el  Sacramento,  aun- 
que este  quede  válido :  Y  porque  la 
noticia  de  los  impedimentos  así  diri- 
mentes como  impedientes  requiere 
mas  estudio,  que  el  de  esta  declara- 
ción, y  los  Curas  deben  tener  cabal,  y 
pronta  su  noticia  (2)  así  para  lo  que 
resultare  de  las  Moniciones  públicas, 
que  manda  hacer  antes  la  Iglesia,  co- 
mo para  el  examen  que  han  de  hacer 
á  solas  á  cada  uno  de  los  que  quieren 
contraher,  se  dexan  de  poner  aquí. 

IX.  Solo  advertimos,  que  á  el 
tiempo  que  se  recibe  el  santo  Sacra- 
mento de  el  Matrimonio  deben  estar 
los  contraientes  en  gracia,  y  por  es- 
to si  se  haiiaren  con  conciencia  de  pe- 
cada 

(*.)  Cathcusm.  R.  p.  x.  cap.  S.  §.  30» 
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cado  mortal,  deben  ponerse  en  gracia 
de  Dio^  y  sino,  cometen  gravísimo 
sacrilegio?  Para  mayor  seguridad  pues, 
y  reverencia,  y  para  dar  mas  feliz 
principio  á  el  estado  Matrimonial,  ex- 
ortamos  en  el  Señor  á  los  conoc- 
ientes con  el  Sagrado  Concilio  Tri- 
dentino,  ( 1 )  que  antes  de  contraherlo 
confiesen,  y  comulguen  con  toda  de- 
voción, pidiendo  i  Dios  sea  para  su 
salud  eterna  el  estado  que  eligieron, 
V  les  conceda  los  tres  bienes  de  la  suc- 
cesión  para  aumento  de  los  hijos  de 
Dios,  si  usan  de  el  santo  Matrimonio, 
guarda  de  la  fidelidad,  y  el  vivir  per- 
fectamente unidos  en  Christo. 

X.  A  los  que  validamente  con- 
trallen el  Matrimonio,  quanto  es  de 
sí,  les  es  lícita,  y  honesta  la  cópula 

V   2  con- 
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conyugal,  y  aun  debida  de  justicia,  si 
el  consorte  expresa,,  6  tácitamente  la 
pides  Puede  empero  viciarse  grave,  ó 
levemente  por  razón  de  el  fin,  modo, 
ú  otras  circunstancias,  sobre  que  el 
Confesor  prudente  les  advertirá  quan- 
do  fuere  necesario  con  gran  cautela, 
y  palabras  muy  puras.  [2] 

XI.  Aunque  los  Casados  tienen 
obligación  á  habitar  juntos,  sin  que 
uno  contra  la  voluntad  de  el  otro,  ó 
sin  necesidad,  pueda  hacer  ausencia 
larga,  con  todo  hay  causas  por  las 
quales  justamente  se  puede  hacer  en- 
tre ellos  divorcio ,  no  en  quanto  al 
vínculo,  que  este  es  indisoluble,  sino 
en  quanto  á  la  cohabitación,  y  rrato 
conyugal.,  ó  por  tiempo  determinado, 

.0 

(2;  Eioqum  Dmini  cloquia  casta  Psalm.    n.   San  Pablo  dice: 
§lui  babftuvxora,  tanquam  non  babantcs  sini.  i.ad  Connih. 
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o  para  siempre?  Pero  no  debe  hacerse 
sin  consulta  de  Confesor  do¿to  para 
la  seguridad  de  la  conciencia,  y  auto- 
ridad  de  el  Juez  Eclesiástico  alómenos 
para  el  fuero  externo. 

PARTE    TERCERA. 
CAPITULO  I. 

DE  LO  QVE  SE  HA  DE  0BR4R. 

I.  |3^A  conseguir  la  salud 
JL  espiritual,  y  eterna  no 
basta  creer,  sino  le  acompaña  el  obrar> 
pues  la  fe  sin  obras  no  solo  es  insufi- 
ciente, sino  muerta.  ( 1 )  Por  esto  á  la 
Doctrina  de  lo  que  se  ha  de  creer  se 
añade  la  de  lo  que  se  ha  de  obrar. 
Estas  obras  unas  son  de  precepto, 
otras  de  consejo,  otras  de  superero- 


i 


gacion 


(i.)  Fides  site  opcribus  miirau.  eu.  Episc.  Jacob,  Cap.  fc.fr 

*o.  de  x6.  ■"  r 
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gacion ,  "y  aunque  todas  conducen  á 
la  salvación  ,  sin  el  cumplimiento 
de  las  de  precepto  no  se  puede  con- 
seguir, [2]  antes  con  los  pecados  de  su 
grave  transgresión  se  cae  en  la  con- 
denación ecerna  >  por  lo  que  perte- 
nece también  á  esta  parte  de  Doc- 
trina la  noticia  de  los  pecados  de  que 
nos  hemos  de  alexar,  todo  lo  enseña 
la  Doótrina  Christiana  que  prosegui- 
mos, comenzando  esta  tercera  parce 
por  los  Divinos  preceptos, 

LOS  ¿MANTEAMIENTOS 

de  la  Ley  de  Dios. 

Los  <t7btandamientos  de  la  Ley  de  Dios 
sondieZj.  Los  tres  primeros  pertenecen 
á  el  honor  y  amor  de  Dios,  y  los  otros 
siete  a  el  amor,  y  provecho  del  T/roximo. 

El 


(*;  $1  visad  vitam  inyredi,  serva  maniata*  Macth.  c.  i>.  f>  »7« 
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El  pri?nero  es  ,  reconocer  ,  y  amar  so^ 

bre  tolas  las  cosas  á  un  solo  Dios 

verdadero. 
El  segundo,  no  jurar  su  santo  nombre 

en  vano. 
El  tercero*  santificar  las  fiestas. 
Elquarto,  honrar  Padre, y  Aladre. 
El  quinto,  no  matar. 
El  sexto,  no  fornicar. 
El  séptimo,  no  hurtar. 
El  ociavo ,  no  levantar  falso  tes  timo* 

nio,  ni  mentir. 
El  noveno,  no  desear  la  Aluqer  de  tu 

Próximo. 
El  décimo,  no  codiciar  los  bienes  ajenos. 
Estos  diez,  ^Mandamientos  se 
encierran  en  dos  ,  en  servir ,  y  amar 
a  Dios  sobre  todas  las  cosas ,  y  á  tu 
Próximo  como  a  tí  mismo.  [  1  ] 


DE 


(i.)  m   his  dupbjts  mandaiU  universa  íex  j/endci  „  &  l'rophcte.- 
Match,  cap.  u.  40. 
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DECLARACIÓN    DE    LOS 
Mandamientos  de  la  Ley  de  Dios. 

II.  l)  S  la  Ley  que  contienen  es- 
uj  tos  diez  Mandamientos, 
la  primera  que  se  dio  á  todos  los  hom- 
bres, y  es  fuente  de  todas  las  Leyes 
justas.  Su  Autor,  y  Legislador  es  solo 
Dios  que  primero  la  imprimió  en  los 
corazones  de  los  hombres,  dándoles 
tina  luz  [2]  conque  pudiesen  discernir 
lo  bueno  de  lo  malo,  lo  honesto  de  lo 
torpe,  lo  justo  de  lo  injusto,  y  con  que 
conociendo  que  hay  Dios,  que  los  hi- 
zo á  todos  de  una  naturaleza,  honra- 
sen á  su  Hacedor 3  y  ninguno  hiciese  con- 
tra otro  hombre  lo  que  no  quisiera  que 
se  hiciera  contra  sí :  dos  cosas  en  que 
se  encierran  los  Preceptos  de  esta  Di- 
vina 


(2)  signaium  (ststtpcr  nos  lumen  -vultus  tui  Domine  Ps.  4.^.  7. 
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vina  Ley.  Guardóse  antes  de  la  Ley 
escrita  como  Ley  naturalmente  co- 
nocida por  la  luz  de  la  razón?  pero 
porque  con  las  malas  costumbres,  y 
envejecida  perversidad  se  habia  obs- 
curecido en  la  mayor  parte  de  Iqs 
.hombres,  nuestro  piadosísimo  Dios  , 
la  dio  mas  ilustrada  á  el  Pueblo  de  Is- 
rael (aquien  había  escogido  por  suyo) 
por  medio  de  su  Caudillo  Moyses,  es- 
crita en  dos  tablas  de  Piedra,  ( i )  que 
la  una  contenia  los  tres  preceptos,  que 
pertenecen  á  el  honor  de  Dios  con 
mas  extensión,  y  ponderación  de  pa- 
labras, como  lo  requería  la  mayor 
dignidad  de  la  materia;  y  la  otra  con- 
tenia los  siete  que  pertenecen  i  el 
amordeelpróximOjCon  palabras  mas 

X  con- 

yi)   H<ec  verba  lotutus  tst  Tktmirus  ad  omnem  multitudincm  <ve~ 
sttnm...&  scri¡,si!.en  jn  duabus  ul/»'.is  Lapiden,  quas  íradidit  mibi* 
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concisas,  igualándose  así  la  escritura 
de  una  y  otra  tabla,  y  se  intimo,  y 
promulgó  á  aquel  Pueblo  con  mila- 
grosa, y  estupenda  solemnidad. 

III.  No  es  esta  Ley  de  las  cere- 
moniales ,  y  figurativas  de  Moyses, 
que  cesaron  con  la  verdad,,  y  comple- 
mento de  los  Mysteríos  de  Christo, 
sino  la  misma  Ley  natural  ilustrada, 
é  intimada  por  escrito,  inmutable,  é 
indispensable  por  qualquiera  potes* 
tad  humana,  y  que  obliga  á  todo  gé- 
nero de  Gentes.  Confirmó  todo  esto 
Christo  Nuestro  Señor  en  su  Evann;e- 
lio,  ensenando  muchas  veces  en  él, 
que  su  observancia  por  medio  de  la 
Gracia  Divina  era  á  todos  necesaria 
para  salvarse.  El  Santo  Concilio  Tri- 
dentino  anatematizó  los  errores  con- 
tra esta  verdad  Católica.  (2)         CA- 

—     -      — — — — — — — —  ■  -      —  -  — — ~~~~~ttz 

?-)  Sess.  6.  cap.  zi.  5c  Can.  -o. 
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CAPITULO  II. 

Del  primer  Mandamiento. 

I.  v^'íj  primer  Mandamiento  de 
E/  reconocer,  y  amar  sobre 
todas  las  cosas  aun  solo  Dios  verda- 
dero, se  escribió  en  el  Decálogo  con 
estas  palabras  :Tosay  el  Señor  tu,  Dios, 
que  te  saqué  de  la  tierra  de  Egypto,  de 
la  Casa  de  la  servidumbre  :  no  tendrás 
otro  Dios  delante  de  Mí,  ni  harás  Ido* 
los 3  o  Simulacros ,  que  adores  como.á 
Dios.  ( 1 )  En  estas  palabras  después  de 
haber  manifestado  Dios  su  Derecho 
á  mandarnos,  y  nuestra  obligación  á 
obedecerle  por  ser  Señor,  que  nos 
crio,  y  Dios  que  nos  gobierna,  y  es- 
pecialmente Nuestro  por  habernos 
hecho  Pueblo  suyo  en  el  Bautismo,  y 

X  2  fa- 

"l  ¡]  £*od.  caf>.  10.  f.  z,  j  4.  &  5-  &  O&ül-  'fc  fc  |*  7«  *i  &  ** 
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favorecernos  librándonos  de  la  servi- 
dumbre de  el  Demonio,  y  de  el  peca- 
do, significada  por  el  cautiverio  de 
Israel  en  Egypto,  nos  pone  dos  pre- 
ceptos uno  afirmativo  3  y  otro  ne* 
gativo. 

II.  El  afirmativo  es>  que  tenga- 
mos á  su  Magestad,  que  solo  es  ver- 
dadero Dios>  por  Dios,  reconocién- 
dole por  Dios,  y  honrándole  como  á 
Dios :  el  negativo,  que  á  ninguna  otra 
cosa  tengamos  por  Dios,  ni  honre- 
mos, ni  adoremos  como á  Dios.  Co* 
frío  este  Mandamiento  pues  es  de  re- 
conocer, y  honrar  á  un  solo  Dios,  y 
esto  se  hace  por  quatro  Virtudes,  tres 
que  miran  inmediatamente  á  Dios,  y 
por  eso  se  llaman  Thcologales,(2)que 
son  Fé>  conque  creemos  en  Dios;  Es- 
peran-* 
. ,.  ,   " , — .  .      ..      »  ■"■ 

(*j  Caibéc.  Rom.  p.  3.  cap.  %.  $.  -». 
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a. 


pcranza^on  que  esperamos  en  eí;  y 
Caridad  conque  le  amamos,  y  otra 
que  mira  á  su  culto,  y  adoración,  que 
es  la  Virtud  de  la  Religión,  se  ve,  que 
en  él  se  comprehenden  los  preceptos 
de  estas  quatro  Virtudes?  y  así  para 
perfe¿la  inteligencia  de  este  Manda- 
miento es  preciso  declararlas. 

III.  La  Fe  Divina  es  un  asenso 
firme,  que  damos  á  las  cosas,  que  Dios 
tiene  reveladas  á  su  Iglesia,  por  la  au- 
toridad de  Dios,  que  las  dixo,  que  ni 
puede  engañarse,ni  engañar.  ( 1 )  De  es- 
ta Virtud  hay  dos  preceptos,  uno  afir* 
mativo,  que  manda  creer  lo  que  Dios 
tiene  revelado  á  su  Iglesia,  y  otro  ne- 
gativo, que  prohibe  el  no  creerlo,  te* 
niendolo  por  falso,  ó  dudoso.,  ó  por 
no  cierto. 
^ El 

(1)  D.  Aüjuss.hb.  i.dc  £//»£>,  cap.  i» 
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IV.  El  precepto  afirmativo,  uñó 
es  de  tener  fe  implícita,esto  es^de  creer 
por  mayor,  ó  en  general  todo  lo  que 
¡Dios  tiene  revelado,  y  la  iMesiaCa- 
tólica  nos  propone  como  tal.  Otro 
de  tener  fe  explícita,,  esto  es,  de  creer 
las  verdades  reveladas  distintamente, 
y  en  particular.  El  precepto  de  la  fe 
Implícita  se  extiende  á  toda  la  materia 
de  la  fe.  El  déla  explícita  está  limi- 
tadaá  ciertas  verdades.,  y  Mysterios  re* 
velados. ( 2 ) Y  aunque  es  mayor  la  obli- 
gación de  saber  los  Mysterios  en  unas 
personas,,  que  en  otras,  y  con  mas  dis- 
tinción, é  inteligencia  ,,  generalmente 
todos  los  que  tienen  uso  de  razón  es- 
tán obligados  á  creer  explícitamente, 
eon  noticia  distinta  alómenos  eft 
quanto  á  la  substancia  los  Mysterios, 


(¿¿  D.  TJiouj.  iz.  <j.  2,.  ari.  i .  in  corf. 
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y  verdades  contenidas  en  el  Symbo- 
lo,  o  Credo,  y  los  Sacramentos  prin- 
cipalmente necesarios,  Bautismo,  Pe- 
nitencia, Eucharistia ,  y  los  otros 
quando  los  hubieren  de  recibir. 

V.  Como  la  fe  es  tan  necesaria 
para  la  salvación,  que  sin  ella  es  im- 
posible agradar  á  Dios,  hay  algunas 
verdades  contenidas  en  el  Credo,  cu- 
ya fe  explícita  no  solo  está  mandada, 
sino  que  es  necesaria  para  la  salva- 
ción con  necesidad  que  se  llama  de 
medm  esto  es,  que  sin  creerlas  explí- 
citamente ( aunque  fuese  por  igno- 
rancia inculpable)  no  se  puede  salvar 
el  que  tiene  uso  de  razón.  Estas  ver- 
dades son  :  Que  hay  un  Dios, y  que  es 
remunerador  de  los  que  le  buscan,  ( j ) 
y  (después  de  la  promulgación  de  el 

Evan- 
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"Evangelio)  que  hay  un  Redentor  Jesu- 
Christo,  Dtossy  Hombre,  y  consiguien  - 
'ttmente  los  Misterios  de  la  Trinidad, 
y  Encarnación.  Y  el  decir,  que  sola  la 
fe  explícita  de  que  hay  un  Dios,  y  no 
la  explícita  de  que  es  remunerador, 
es  necesaria  con  necesidad  de  medio, 
es  proposición  condenada.   ( i ) 

VI.  Contra  el  precepto  afirma- 
tivo de  la  fe  se  peca  mortalniente  no 
haciendo  afto  interior  de  fe  en  el 
tiempo  en  que  obliga  ese  precepto,  y 
también  ignorando  culpablemente  lo 
que  tiene  obligación  á  creer.  Contra 
el  precepto  negativo  de  la  fe  se  peca 
siempre  gravísimamente  por  la  infi- 
delidad contrari  a. que  se  comete,quan- 
do  propuesta  suficientemente  la  fe  Ca- 
tólica, ó  sus  verdades,  como  revela- 
das 

(r)  Itop.  zz.damn.  ab  Iimoc  XI.  ¿n  suoDíc.  iucif*Sa»D.  N. 
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das  por  Dios,  el  hombre  á  quien  es- 
tán suficientemente  propuestas  para 
que  las  deba  creer,  ó  las  menosprecia, 
ó  las  contradice,  ó  las  niega,  ó  las  juz- 
ga por  dudosas,  ó  no  ciertas;  y  el  de- 
cir, que  se  escusa  de  la  infidelidad  el 
infiel  que  no  cree  guiado  de  opinión 
menos  probable,  es  proposición  con- 
denada. ( 1 ) 

VIL  Redúcesela  infidelidad  a"  tres 
géneros,  una  es  el  Paganismo,  que  es 
la  de  los  que  nunca  recibieron  la  ver- 
dadera fe  5  otra  el  Judaifmo ,  que  es 
la  de  los  que  recibieron  la  fe  en  figu- 
ras, y  sombras  predicadas  por  los 
Profetas,  y  venida  la  verdad  signi- 
ficada por  ellas,  niegan  esta,  profesan- 
do las  figuras,  como  si  estubieran  aun 
por  cumplirse?  La  tercera  es  la  Here- 


jía 


(1)  Prop.  4.  damn.  ab  Iuaoc.  XI.  in  suo  Deciec,  iac.«s¿.  l>.N« 
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gía5  que  es  la  de  ios  que  habiendo  re- 
cibido la  verdadera  fe  alómenos  en  el 
Bautismo,  la  repugnan*  y  si  lo  hacen 

en  todo,  retrocediendo  de  la  Relicrion 

• 
Christiana,  o  de  las  partes  mas  prin- 
cipales de  la  re,  es  Apostasía,  si  en  al- 
guno, ó  algunos  artículos ,  se  queda 
con  el  nombre  de  Herejía.  El  Hero 
ge,  que  manifiesta  exteriormente  su 
Heregía,  por  ocultamente  que  lo  ha- 
ga, incurre  en  excomunión  mayoría 
nías  estrechamente  reservada  á  la 
Sede  Apostólica,  que  hay  en  la  Igle- 
sia? (2)  y  en  los  Dominios  Católicos, 
ácl  Santo  Tribunal  de  la  Fé. 

VIII.  Acerca  de  la  Fé  hay  otro 
Precepto  Divino,  que  es  el  de  su  ex- 
terna confesión,  é  incluye  también 

afir- 


U)  Cap.  Quicumqüc  de  haietic  in  6.  &  Cap.  Nwcrii.  de  sene. 
excummun. 
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afirmativo,  y  negativo.  Este  que  es 
de  no  ne^ar  exteriormente  la  Fé,obli- 
ga  siempre,  y  por  siempre,  pues  dixo 
Christo  Nuestro  Señor ,  que  negaría 
él  delante  de  su  Padre  Eterno  á  el  que 
le  negase  delante  de  los  hombres.  ( 1  )El 
afirmativo  de  confesarla  obliga  quan- 
do  en  las  circunstancias  ocurrentes 
el  ocultarla  parecería  á  los  presentes, 
que  era  negarlas  y  finalmente  quando 
alguno  por  autoridad  pública  es  pre- 
guntado de  su  fe,  tiene  obligación  á 
confesarla;  y  decir,  que  no  es  peca- 
do el  callar  entonces,  es  proposición 
condenada.  (2) 

IX.     La  Esperanza  es  con  la  que 
esperamos  conseguir  la  Bienaventu- 
ranza con  el  auxilio  Divino,  con  tan* 
Y    z  ta 


(1)  M.itth  Cap.  to  V   31. 

{i)  Prop.  iS.  dama,  ab  cod.  Inn-  in  Dec.  supracit. 
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ta  firmeza,  confianza,  y  deseo,  que 
apetezcamos  mas  la  felicidad  de  ver  á 
Dios.,  que  todas  las  cosas  del  Mundo? 
y  lograr  este  sumo  bien  por  aquellos 
medios,  que  para  eso  tiene  ordenado 
su  divina  providencia. Fundase  esta  c5= 
fianza  en  la  Bondad,,  Misericordia.,^) 

y  Omnipotencia  de  Dios;  en  los  M¿« 
ritos  deChristoj  en  las  Divinas  Pro- 
mesas., que  están  hechas  debaxo  de  la 
condición  de  nuestras  buenas  obras*  y 
en  los  auxilios  de  la  Divina  Gracia, 
necesarios  para  hacer  las  que  Dios 
nos  concede.  De  esta  Virtud  hay  tam- 

ti 

bien  dos  preceptos,  uno  afirmativo  de 
esperar  con  a&o  positivo,  y  obliga  en 
determinadas  ocasiones,  y  tiempos; 
otro  negativo,  prohibiendo  hacer  co- 
sa 


(3)  Ego  a<ttem  in  misericordia  tua  speravi.  Psalrrié  M.f.i-  Ego 
fíoteáei  tuus sh/Hí  &  merecstua  magna  nimis.  Genes,  ij.  t>  !• 
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sa  contraria  á  la  Esperanza,  y   este 
obliga  siempre,  y  por  siempre. 

X.     Dedos  maneras  se  obra  con- 
tra esta  Virtud,  una  desesperando*  otra 
presumiendo;  desespera  el  que  v.  g; 
asienta  en  sí:  Que  Dios  no  le  ha  de 
dar  la  Gloria,  ó  el  perdón  de  sus  pe- 
cados,  ó  la  enmienda  de  la  vida,  ó  los 
auxilios  necesarios  para  ello,  y  de  aquí 
lo  dexa  de  desear  eficazmente?  (i)en 
esto  no  hay  parvedad  de  materia  por 
ser  injurioso  á  la  Misericordia  Divinas 
pero  aunque  tema  mucho  de  sí,  sino 
cesa  de  buscar  los  medios  para  la  sal- 
vacion^no  desespera, pues  el  buscar  lo$ 
medios  supone  el  deseo  eficaz  de  el 
fin;  y  desespera  también  el  que  de  tal 
suerte  desestima  lo  Celestial,  y  desea 
lo  terreno,  que  querría  vivir  perpe- 
tua- 


(1)  D.  Thom.  z.z.q.  10.  are.  i.  incorp. 
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tuamente  en  esta  vida,dandosele  poco 
de  que  Dios  nunca  le  diese  el  Cielo. 
Presume,  ó  peca  contra  la  Esperanza 
por  presunción  el  que  espera  conse- 
guir los  bienes  Divinos  sin  los  me- 
dios, que  Dios  tiene  ordenados  por 
Ley  ordinaria  para  conseguirlos;  co- 
mo la  Gloria  sin  méritos,  ó  sin  Gra- 
cias el  perdón  de  los  pecados  sin  pe- 
nitencia? ó  la  salud  espiritual  por  sus 
fuerzas  naturales  5  y  también  presu- 
me, y  peca  contra  la  Virtud  de  la  Es- 
peranza el  que  asienta  en  sí  perseve- 
rar en  los  pecados  hasta  el  tiempo  de 
la  muerte,  esperando  que  entonces  ha 
de  hacer  Penitencia. 

XI.  La  Caridad  de  Dios  es  un  amor 
de  amistad  (  2  )  con  que  queremos 
para  Dios  el  bien,  y  todos  los  bienes, 

por 

(a.)  D.  Th©m.  i¿  q.  ij.  art.  i.  ia  corp. 
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por  la  infinita  Bondad,  y  Perfección 
de  su  naturaleza  Divina;  es  un  amor 
desinteresado,  con  que  preferimos,  y 
estimamos  á  Dios  por  ser  quien  es, 
mas  que  á  todas  las  cosas^  y  nos  goza- 
mos, y  congratulamos  de  que  su  Di- 
vina Magostad  sea  quien  es,  Bondad 
por  esencia,  y  centro  de  toda  perfec- 
ción imaginable?  su  precepto  afirma- 
tivo es  amar  á  Dios  sobre  todas  la» 
cosas;  esto  es,  amarle  como  á  fin  últi- 
mo, á  quien  todas  las  cosas  se  refieren, 
con  sumo  aprecio  sobre  todas,  de  for- 
ma que  ninguna,  ni  todas  juntas  se 
aprecien  tanto  como  á  Dios  y  quiera 
el  hombre  mas  perder  todas  las  cosas, 
que  ofenderle.  (1) 

•XII.     Aunque  es  convenentísi- 
mo 


(1)  «§>/<;  amstP<!trem,aut  Matiitfí pütsqaam  me,  non  est  m$  á¡: 
gnus,  Mauh.  10-  ?•  17. 
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mo,  que  amemos  á  Dios  aun  mas  in- 
tensamente, que  á  todas  las  criaturas 
alentándonos  á  esta  perfección  de 
amor,  no  cae  esto  debaxo  de  el  pre- 
cepto, sino  el  sumo  aprecio  explica- 
do? de  donde  aquellas  palabras,  con 
que  se  pone  en  la  Sagrada  Escritura 
este  Máximo  Precepto  Amarás  á  tu 
SeñorTJios  de  todo  tu  corazón,  de  to- 
da tu  alma,  de  toda  tu  mente,  y  con- 
todas  tus  fuerzas,(  2)  significante  en 
nuestro  corazón,  alma,  entendimien- 
to, y  fuerzas,  sea  Dios  la  cosa  de  mas 
aprecio,  sin  que  en  nuestra  voluntad 
haya  afeólo,  ni  en  nuestra  alma  pa- 
sión, ó  apetito,  ni  en  nuestro  enten- 
dimiento concepto ,  ni  en  nuestro 
obrar  ocupación,  que  venza  el  apre- 
cio, y  estimación  de  Dios  sobre  ro- 
das las  cosas.  El 


(z)  Matth.  11.  f.¡7<&c  tteuc.  6.  f.j. 
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XIII.     El  Precepto  negativo  de  es- 
ta Virtud  prohibe  qualquier  aóto  po- 
sitivamente contrario  a  el  amor  de 
Dios  explicado}  como  amar  á  alguna 
criatura  con  mas  aprecio  que  a  Dios : 
amar  a  Dios  por  algún  motivo  cria- 
do como  por  fin  principal,  quitando 
así  de  Dios  en  el  afe&o,  no  en  el  efec- 
to la  razón  de  último  fin5  y  ( lo  que 
es  pecado  sobre  todos  gravísimo)  ( 1 ) 
aborrecerá  Dios  con  odio  de  enemis- 
tad, como  deseando,  ó  que  no  fuera, 
ó  que  no  tuviera  Ciencia, 6  Justicia,  6 
Poder,  ú  otra  perfección  Divina. 

XIV.  El  tiempo  en  que  obliga  el 
Precepto  afirmativo  de  Caridad  de 
Dios,  y  en  que  debamos  amarle  sobre 
todas  las  cosas  haciendo  adto  de  este 
amor,  no  está  determinado,  ni  tampo- 

Z  co 


[1]  D.  Thom.  21.  q.  34.  art.  2.  in coip. 
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co  lo  está  el  en  que  se  deban  cumplir 
los  Preceptos  afirmativos  de  la  Fe.,  y 
Esperanza,   haciendo  aítos  de  estas 
dos  Virtudes.   Y  aunque  los  Autores 
^Moralistas  uniformemente  señalan  al- 
gunos tiempos,en  que  accidentalmen- 
te y  por  virtud  de  otros  Preceptos, 
que  no  se  pueden  cumplir  sin  adiós 
de  éstas  Virtudes,  estamos  obligados 
á  hacerlos,  como  el  acto  de  amor  de 
Dios    quando  tenemos  obligación  á 
justificarnos,  (2)  y  lo  hemos  de  hacer 
sin  poder  recibir  el  Sacramento  de  la 
Penitencíasy  losaftosde  Fe,  y  Esperan- 
za, quando  por   Precepto  debemos 
hacer  aélo  dé  Caridad,  ó  de  Peniten- 
cia, ó  de  Oración,  y  el  de  cada  una 
respectivamente  quando  aprieta   al- 
guna tentación,  que  sin  aéto  de  Fe,  o 

de 


(i.)  Coat.  TnU.  Swss.  6. cap.  6.  &  Can.  S\ 
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de  Esperanza,  o  de  Caridad  no  se- 
puede  vencer ;  Pero  en  qunnto  á  el 
en  que  los  a&os  de  estas  tres  Virtu- 
des obliguen  por  sí,  y  en  virtud  de 
sus  propnos  Preceptos ,  han  andado 
algunos  tan  latos,  que  han  obligado 
á  la  reótísima  providencia  de  la  Sede 
Apostólica  á  condenar  algunas  opi- 
niones, ( 1 )  porque  no  fuesen  ocasión 
escandalosa  de  faltar  en  esta  primera 
obligación  de  Christiano  ,  y  por  la 
misma  razón  pondremos  aquí  lo  que 
en  esa  conformidad  se  ha  de  enseñar. 
XV.  Lo  primero,  se  ha  de  tener  por 
cierto,  que  hay  algü  tiempo,  en  que  los 
Preceptos  afirmativos  deFé,  Esperan- 
za^ Caridad  obligan  por  sí,  á  hacer  ac- 
tos de  estas  Virtudes,  porque  el  decir, 
Z   2  que 


(1)  VideDetrcc.  Alex.7.&lnnocXI.&  Decrec.  Cleri  Galüc. 
an.  1700. 
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ctue  en  ningún  tiempo  de  su  "vida  tiene 
el  hombre  obligación  a  hacer  aílo  de  Fé3 
Espew¡z¿ay  y  Candad  per  fuerza  de 
los  Preceptos  Divinos,  que  pertenecen 
a  estas  Virtudes,  es  proposición  con- 
denada. ( 2 )  Y  también  lo  es  ¿c<\x,que  el 
affo  de  amor  de  "Dios  solo  obliga,  quan- 
do  debemos  justificarnos,  y  no  tenemos 
ütro  medio  de  conseguir  la  justifica* 
don,  (s) 

XVI.  Lo  segundo,  se  ha  de  ense- 
ñar, que  el  tiempo  de  esa  obligación 
no  es  tan  extenso,  que  baste  para 
cumplirla  hacer  los  adtos  de  estas  Vir- 
tudes una  vez  en  la  vida  de  el  hom- 
bre, porque  el  decir,  que  basta  hacer 
aclo  de  Féuna  vécenla  <vida3  es  pro- 
posición condenada  por  Innocencia 

XI. 


[  ]  Vtop.  i.  dumn  ab  Alex.  Vll.in  Dec,  íncif».  SS.ü.N» 
ÚJ.  Pfop*  7-  dauín.  ab  lun.  Xh 
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XI.  ( i )  Y  también  lo  es  decir,  que  no 
pecaría  mortalmente  el  que  sola  una 
<vez¿  en  la  vida  hiciese  acto  de  amor 
de  Dios.   (2) 

XVII.  Lo  tercero,  se  ha  de  supo- 
ner, que  el  tiempo  de  esta  obligación 
ocurre  con  freqüencia,  porque  el  de- 
cir ,  que  el  Precepto  de  la  Caridad 
acerca  de  Dios ,  ni  de  cinco  en  cinco 
años,  ó  lo  que  es  lo  misma %  cada  quiv* 
quenio  >  obliga  por  sí,  es  proposición 
condenada  por  ínnocencio  XI.(  3 )  De 
donde  se  sigue,  que.  obliga  con  mas 
freqüencia,  que  de  cinca  en  cinco 
años;  y  parece,  que  en  conseqüencia 
de  esto  se*  debe  decir  lo  mismo  de  los 
Preceptos  de  Fe,  y  Esperanza. 

XVIII.  De  la  condenación  de  las 

pro- 


[1]  lJrop.  17.  dumn.  ab  eod. 
(z     Prop  /.  ab  eod.  ditnn. 
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proposiciones  dichas  se  fortifica  mu- 
cho la  probabilidad  de  la  sentencia, 
que  dice,  que  ademas  de  el  tiempo  en 
que  comienza  el  uso  de  la  razón,  (4.)  y 
el  en  que  insta  la  muerte,  se  contiene 
en  la  determinación  que  hizo  la  Iglesia 
de  el  Precepto  Divino  de  el  Sacra- 
mento de  la  Penitencia  á  la  Confe- 
sión de  cada  año  alómenos  una  vez, 
se  contiene,  digo,  que  en  el  discurso 
de  la  vida  obliga  también  el  Precepto 
de  la  Caridad  de  Dios,  á  hacer  a£to 
de  amor  suyo  alómenos  una  vez  cada 
año.  Scs;un  ella  exortamos  á  todos 
los  Curas  instruyan  á  todos  los  Fieles 
en  que  hagan  con  freqúencia  adiós 
de  Fe,  Esperanza;  y  Caridad,  para  el 
cumplimiento  de  este  primero,  y  Má- 
ximo 


(4J   D.Thom.  r.x.  q.  8¿>.  art.  6 .  ad  3.  &  in  z.dist.zS.  q.  r.  art. 
3.  ad  5.  de  verit.  q.  24*  art.  12.  ad  z.  ciérnale,  q.  7>  art.  10. 
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ximo  Mandamiento:  ( 1  )Y  aunque  al- 
gunos se  les  hizo  dura  esta  determina- 
ción, no  créennos  se  les  hiciera  tai,  si 
hubieran  alcanzado  la  referida  conde- 
nación? y  aun  deben  los  Párrocos,  y 
Confesores  por  su  oficio  enseñar  á 
los  Fieles,  que  es  lo  mas  laxo  la  opi- 
nión de  un  año;  y  que  se  esfuerzen  á 
hacer  mas  veces  en  el  año  "altos  de  Fe, 
Esperanza ,  y  Caridad  ,  para  conser- 
varse en  el  estado  de  Gracia,  porque 
así  como  no  se  pudiera  decir,  que  te- 
nia cuydado  prudente  de  un  asunto 
de  importancia  el  que  cuydara  de  él 
una  sola  vez  á  el  año,  mucho  menos 
se  podrá  decir ,  que  tiene  cuydado 
prudente  de  su  salvación  el  que  se 
contenta  con  hacer  una  sola  vez  á  el 
año  los  aótos  de  creer,  esperar,  y  de 

amar 


(i)  Vide  D.  au¿.  Piíh  in  Piaitn.  n.  Ce  su¿»,  Pwlm.  izis 
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amará  Dios,  que  tanto  importan  para 
salvarnos, 

XIX.  LaPveligion  es  una  Virtud, 
con  la  qual  se  da  á  Dios  el  culto  in- 
terior, y  exterior  debido  á  su  Divina 
Magestad?  (2)  es  la  principal  Virtud 
entre  las  morales ,  y  así  los  pecados 
contra  ella  son  por  su  género  los  mas 
graves  después  de  los  que  se  cometen 
contra  las  Virtudes  Teologales. 

XX.  Hay  también  de  ella  dos 
Preceptos  uno  afirmativo,  y  otro  ne- 
gativo :  El  afirmativo  manda  hacer 
a&o  de  culto  de  Dios  interno,  y  ex- 
temo :  el  interno  es  una  sumisión  de 
la  alma,  con  la  qual  veneramos  la  in- 
finita excelencia  de  Dios;  el  externo  es 
una  acción  exterior  con  la  qqal  tcscifi- 

El 


1 


emos  ia  interna  veneración.^  3  ] 

<i)  D.  Thom.  ti.  q  81.  are  t.  &  4- 

(3)  Vivo e¿o  dial  Dorf¡,?iusi  quotiiflm  mihi  {¡vRctur  omve  gcnut  & 
vmnis  livíua  confitebmr  Dco.  AdRum.  14^  t-  ttl  &  Iíal.^5^.i4- 
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XXI.  El  Precepto  negativo  pro- 
hibe los  vicios  contrarios  á  esta  Vir- 
tud; y  aunque  la  adoración  debida  á 
Dios  es  a<íte>  proprio  de  ella  manda- 
do en  este  Precepto  con  prohibición 
de  darla  á  otra  cosa?  no  es  contra  él 
la  adoración  >  que  católicamente  da- 
rnos á  los  Santos,  y  á  sus  Reliquias,  é 
Imágenes;  (1)  porque  la  adoración  de 
Dios,  de  que  habla  el  Mandamiento, 
es  de  muy  diverso,  y  superior  género, 
que  la  que  damos  á  esas  otras  cosas. 

XXII.  Para  que  los  Fieles  seins- 
truyan  en  estas  verdades  Católicas 
tan  práétícas,  advertimos,  que  adora* 
cion  en  general  es  una  sumisión ,  y 
reconocimiento  de  la  persona  que 
adoramos,  y  asi  según  la  diversidad 
déla  excelencia,  que  en  ella  recono- 

Aa  ce- 


í»;  Othecum.  iiotn.p.  3. cap.  z.  a  $.  8  usquead  Í4- 
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cemos,y  á  la  que  como  tal  nos  somete- 
mos, se  diversifícala  adoración:  por  lo 
que  se  debe  advertir  que  la  excelencia 
una  es  increada,  é  infinita,  que  es  pro- 
pria  de  solo  Dios;  otra  criada,  y  limita- 
da,que  coviene  á  las  criaturas,y  de  esta 
hay  dos  clases,una  es  Sagrada,  y  sobre- 
natural, como  los  bienes  de  Gracia,  y 
Gloria  en  que  se  aventajan  los  Santoss 
y  otra  política,  y  humana ,  como  las 
Dignidades  de  los  Príncipes  tempo- 
rales en  que  ellos  son  Superiores,  [2] 
XXIII.  En  esa  conformidad  hay 
tres  géneros  de  adcra/ioness  una  con 
que  se  reconoce,  y  reverencia  la  su- 
ma excelencia  de  Dios,  y  se  llama 
Latrías  otra  con  que  se  venera  la 
excelencia  de  Dones  de  Gracia  ,  y 
Gloria,  y  se  liama  Dulia;  y  otra 

cea 


iz¡  D.  ih^ai.  i.  i*  0^8*.  an.  i.  ad  *, 
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con  que  se  reconoce,  y  reverencia  la 
excelencia  política  de  la  Dignidad 
temporal,  y  se  llama  Observancias  y 
porque  la  excelencia  de  bienes  de 
Gracia,  y  Gloría  con  que  la  Madre  de 
Dios  conforme  á  su  Dignidad  fue  su- 
blimada sobre  todos  los  Santos,  An- 
geles, y  Hombres  es  tan  eminente>que 
constituye  grado  gerárquico,  distin- 
to sobre  todos  ellosj  la  adoración  con 
que  se  reconoce,  y  reverencia  esa  sin- 
gular excelencia,  es  también  singular, 
y  se  llama  Hyperduli a.  (  i  ) 

XXIV.  El  Precepto  pues  de  ado* 
f ar  solo  á  Dios,,  es  de  adorarle  con  la 
adoración  á  él  solo  debida,  que  es  La* 
tria,  á  que  derechamente  se  opone 
el  adorar  con  esa  adoración  á  otra  co- 
sa h  pues  seria  reconocer*  y  venerar  en 

Aa  2  ella 


(¡4  D.  Thom.  j.  p,  Q  >$ .  a«.  ¿«  i*  corp. 
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ella  excelencia  increada,,  é  infinita,que 
es  propria  de  Dios  solo :  pero  no  se 
opone  el  adorar  á  la  Madre  de  Dios 
con  Hjperdulia,  a  los  Santos  con  Du~ 
lia,  y  á  los  Príncipes  Superiores  coa 
Observancia:  porque  es  manifiesto* 
que  el  reconocer  en  estas  Criaturas  la 
excelencia,  que  cada  una  verdadera- 
mente tiene*  con  la  sumisión  corres- 
pondiente á  esa  excelencia,  no  sola 
no  es  vicio,  sino  virtud  y  deuda. 

XXV.  Ni  tampoco  se  le  opone 
el  usar  con  esas  Criaturas  de  la  mis- 
ma acción  de  adoración  externa,  de 
que  usamos  con  Dios,  como  de  la  ge- 
nuflexión, v.  g.  (2)  porque  esa  acción 
exterior  en  tanto  es  adoración ,  en 
quanto  es  testificación  de  la  sumisión 

internas  y  así  de  el  género,  que  esta 

¡ 1 .    . .-. j^- 

(i,  JudirhvtsoHolofer'nc  a'dbravii  tiuñí  prvsieinens  te  w¡er 
turrara.  Cap.  10.  y.  se.      ' 
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fuere,  será  la  acción  exterior  adora-? 
cion.  De  forma,  que  la  genuflexión, 
si  con  ella  se  intenta  el  testificar  la  su- 
misión interior  á  la  cosa  adorada  co- 
mo á  Dios,  será  Latría,  si  como  á 
Santo  scváDu/ía,  si  como  á  Príncipe 
temporal  ,  será  Observancia  política  •> 
de  donde  si  la  sumisión  interna  es  la 
debida  á  la  excelencia  de  la  persona 
adorada,  aunque  la  necion  externa  con 
que  se  testifica  sea  uniforme  con  la  de 
otra  persona  superior  (  corno  no  sea 
de  las  que  per  sí,  o  por  la  acceptacion 
común  significan  solo  Latría,  como 
el  Sacrificio)  (i)  no  se  opone  á  el 
Al  andamiento. 

XXVI.  Advertimos  mas,  que  de 
las  adoraciones  referidas  hay  dos  ge- 
ñeros  $  uno  de  adoración  absoluta  , 

otro 

■ *  * ■ » m 

(1)  VideD.  Aug.  Jib.  10.  contra  Fausc  cap.  zt. 
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otro  de  respe&iva.  Adoración  abso- 
luta es  aquella,  con  que  el  que  adora 
se  somete  á  la  cosa  adorada  por  la  ex- 
celencia digna  de  adoración,  que  en 
sí  tiene.  Adoración  respetiva  es  aque- 
lla, con  que  se  venera  la  cosa  adora- 
das© por  la  excelencia  que  en  sí  tenga, 
sino  por  un  respecto,  que  dice  á  otra 
cosa,  en  quien  está  la  excelencia  digna 
de  adoración,  á  que  se  somete.  (2) 
Es  manifiesto,  que  la  adoración  abso- 
luta solo  se  puede  dar  á  persona,  ó  na- 
turaleza intek&uah  pues  sola  esta  es 
capaz  de  alguna  de  las  excelencias  re- 
feridas dianas  de  adoración?  y  solóla 
ceguedad  Gentílica  pudo  imaginar  la 
habia  en  las  Estatuas,  ó  ídolos,  que 
adoraba.  La  adoración  respetiva  se 

puc- 


k]   D   Thom.  j.  P.  Q..  t/.  ait.  4.  incorp.  &  "•  Q-  I0X» 
are.'  4.  ai  j. 
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puede  dar  á  las  Criaturas  no  intelec- 
tuales, é  inanimadas,  que  tengan  al<- 
gun  respecto  especial  á  substancia  in- 
telectual digna  de  adoración  absolu- 
tas porque  la  adoración  respectiva  no 
para  en  la  cosa  inanimada,  sino  que 
pasa  á  la  intelectual  á  quien  dice  res- 
pecto, ó  relación,  y  en  quien  csú  la 
excelencia  digna  de  adoración. 

XXVII.  Con  esta  adoración  res- 
pectiva adoramos  las  cosas  inanima- 
das, que  tuvieron  algún  contado  con 
Christo  Nuestro  Señor,  como  la  Ma- 
dera de  la  Cruz,  en  que  estuvo  pen- 
diente, aunque  no  tenga  la  forma  de 
Cruz,  ( i )  y  toda  figura  de  la  misaba 
Cruz  hecha  de  qualquiera  materia,por 

que 

(i)  Pteiiosum  lJ£niuii3  ut  saaclificitHM  íacltt  sanñi  Corporis9  & 
sanguina  decenter  adoraiiduní)  claví,  lanera ,  indumentai&  sacra 
íjhs  tabern acula  ,  qute  snnt  yrasepe ,  spelunca  ,  <¿?  hu)H$¡ih\dU 
Dámaso  in  4.  lib.cap.  12..  apud  D^TÍiom.  3.  P.  Quoest.  25. 
art.  4.  ad  3. 
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que  representa  inmediatamente  á  el 
mismo  Christo  con  los  Brazos  cstendi- 
dos,  ó  puestos  en  Cruz,  [  2  ]  lo  que  no 
sucede  en  los  clavosjanza,  y  otros  ins- 
trumentos de  la  Pasión  hechos  de  otra 
materia,  que  no  tuvieron  comadlo 
físico  con  Christo  5  pero  sí  se  debe 
adoración  de  Latría  á  los  que  tuvie- 
ron este  contado  físico ,  y  por  esto 
adoramos  tambi  en  los  mismos  clavos 
con  que  fue  clavado,  las  espinas,  y  la 
tierra  de  su  sepulcro.  Con  la  adora- 
ción respeíHva  adoramos  las  Reli- 
quias, y  Cuerpos  muertos  de  los  San- 
tos, que  fueron  miembros  vivos  de 
Christo,  Templo  del  Espíritu  Santo, 
é  instrumentos  de  sus  Almas  para 
muchas  santas  obras  5  y  que  han  de 
resucitará  la  vida  eterna,  y  ser  glorifi- 
ca- 


C2)  D.  Thom.  ¿.  lJ.  Q_ij.  art.  4.  ia  corp. 
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cados.  (t)Con  ella  adoramos  á  Jas 
Santas  Imágenes,  asilas  que  en  algún 
modo  nos  representan  personas,ó  subs- 
tancias espirituales  ó  en  la  forma,  que 
tal  vez  aparecieron,  ó  en  la  que  signifi- 
can sus  efe&os,  y  propriedades,quales 
son  las  del  Padre  Eterno,  del  Espíritu 
Santo,  y  de  los  Angeles,  como  tam- 
bién las  Imágenes  de  Christo ,  de  su 
Santísima  Madre,  y  de  los  otros  San- 
tos, y  Santas. 

XXVIII.  No  adoramos  estas  co- 
sas inanimadas,  porque  pensemos  que 
en  ellas  está  la  excelencia  digna  de 
adoración  sagrada ,  como  la  divini- 
dad, ó  los  bienes  de  gracia  y  gloria* 
sino  por  especial  respeto  que  dicen  á 
la  persona,  en  quien  está  alguna  de 
esas  excelencias.  De  forma  que  reve- 

Bb  ren- 


co Coac.Tridenc.Ses.  aj.  de  iovgc.  veuexac..  &  ífcliquii*$$, 


!  0  4     ^¿Ttt  TIL  de  la  E  xpUcachn 

rendando  la  cosa  inanimada ,  pasa  la 
adoración  á  la  persona,  que  es  térmi- 
no del  respe&o,  á  la  qual  por  su  ex- 
celencia nos  sometemos. 

XXIX.  Por  eso  conforme  fuere 
la  excelencia  de  la  persona,  áqmen  se 
dirige  esa  adoración  respetiva,  será 
el  genero  de  la  adoración  de  la  cosa 
inanimada, y  así  á  las  cosas  inanimadas, 
que  tuvieron  contado  conChristo,  y 
á  las  Imágenes  de  esta,  ó  de  las  otras 
Personas  divinas,  6  á  la  Cruz  que  re- 
presenta siempre  á  Christo  con  los 
brazos  estendidos,  adoramos  con  La- 
tria,  á  las  Imágenes  de  la  Madre  de 
Dios  con  Hyperdulia,  ( 2)  y  á  las  Imá- 
genes de  los  demás  Santos  con  Dulía. 
XXX.  Y  no  se  ha  de  pensar  que 
una  Imagen  merece  mas  adoración , 

que 

(0  D.  Thom.  3  P.  Q.  *j.  are.  j.  ¡n  cory. 
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que  otra,  siendo  de  una  misma  perso- 
na  Santa,  aunque  tenga  mas  culto  ex- 
terior, y  sea  con  mas  devoción,  y  fre- 
quencias  porque  siendo  la  razón  de  su 
adoración  la  excelencia  de  la  persona 
Santa,  que  representa,  y  siendo  esta 
una  misma,  debe  ser  una  misma  la 
adoración*  El  motivo  de  ese  mayor 
culto  exterior,  y  freqüencia  es,  ó  por 
que  excita  mas  ía  devoción  á  el  Santo 
que  representad  porqueDios  á  su  pre- 
sencia ,  ó  tomándola  por  instrumen- 
to, hace  algunos  milagros  por  la  in- 
tercesión del  Santo  representado  $  (i) 
lo  qual  suele  hacer  en  las  Imágenes  de 
mucha  antigüedad  para  confirmar  la 
Do&rina  Católica,,  que  siempre  ha 
tenido  la  Iglesia  de  el  culto  de  las  Imá- 

Bb  2  ge- 


(i)  Vidcatur  D  Augustinus  Episc  13S.  &  lü>.  de  m*  i*» 
martuAi  cap.  ií- 
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genes,  y  paraquelos  fíeles  concurran 
con  mas  devoción  á  pedir  en  sus  ne- 
cesidades, o  por  otros  secretos  fines 
de  su  providencia. 

XXXL  Siendo  pues  el  precepto, 
que  explicamos  de  dar  á  Dios,  y  á  so- 
lo él  el  culto  debido  a  la  Divinidad, 
resta  declarar  los  vicios  contra  este  pre- 
cepto,que  se  prohiben.  Estos  son  unos 
por  exceso,  como  la  Superstición,  (2) 
y  otros  por  defecto,  como  la  Irreli- 
giosidad. La  Superstición  es  un  culto 
vicioso,  ó  porque  en  él  se  adora  á  el 
verdadero  Dios  sin  el  modo  debido* 
ó  porque  se  da  culto  como  á  Dios  á 
quien  no  lo  es.  Adórase  á  Dios  sin  el 
modo  debido,  quando  se  le  da  culto 
falso,  como  usando  ahora  de  las  Ce- 
remonias de  la  Ley  antiguas  celebran- 
do 


ti.)  D.  Thoíxi.  i.».  Quise.  93..  ais.  i.  incorp. 
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do  Misa  el  que  no  es  Sacerdote,  ó  ab- 
solviendo? proponiendo  algún  culto 
como  ordenado  por  la  Iglesia  no  lo 
siendo;  y  fingiendo  Reliquias,  y  Mila- 
gros, ó  revelaciones,  aunque  sea  con 
el  fin  de  aumentar  la  devoción.  Tam- 
bién se  adora  sin  el  modo  debido, 
quando  el  culto  es  ya  vanamente  su- 
perfluo,  como  querer  que  la  Misa  se 
diga  con  cierto  número  supersticio- 
so de  Candelas,  y  de  cierta  forma  co- 
locadas,* (1)  Que  las  Reliquias  se  trai- 
gan en  tal,  ó  tal  postura,  y  otras  ri- 
diculezes  semejantes. 

1  XXXII.    Dase  el  culto,  que  se  de- 
be á  solo  Dios,  á  quien  no  lo  es,  de 
dos  maneras.   Primera,  adorando  con 
Latría  i  alguna  Criatura  como  si  fue- 
se 


fi)  Conc.  Trid.  Sessioa.  11.  decrct.  de  observand.  (5  tvil.  in 
ttíthrAtione  Miss*. 
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se  Dios;  y  porque  esto  hacia  la  Genti- 
lidad con  sus  Ídolos,  se  llama  Idola- 
tría* Segunda,  esperando  de  la  Cria- 
tura alguna  cosa  fuera  de  lo  natural* 
y  esto  se  hace  quando  interviniendo 
padlo  explícito,  ó  implícito  con  el 
Demonio  para  conseguir  algún  efec- 
to, se  usa  ó  de  su  consulta,  ó  de  al* 
gun  medio  improporcionado,  que  ni 
por  su  naturaleza,  ni  por  algún  arte 
lícito,  ni  por  disposición  divina  tiene 
virtud  de  causarlo.  ( 2 ) 

XXXIIL  Si  esto  se  hace  para  sa- 
ber futuros  contingentes,  ó  cosas 
ocultas,  se  llama  Adivinación.  Si  pa- 
ra adquirir  ciencia  de  repente,  y  sin 
trabajo,  se  llama  aArte  notoria.  Si  pa- 
ra hacer  maravillas  inmutando  varía- 
los cuerpos,  Aíagia.    Si  para 

dar 


mente 


{%)  D.  Thotn.  i.  »,  Qussí,  ¿4.  are,  1. 
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dar  sanidad,  Ensalmo.  Si  para  hacer 
daño  á  otros,  Maleficio.  Si  para  con* 
jcturar  por  el  vuelo  de  las  hvcs>¿4güe* 
ro.  Si  para  adivinar  por  los  muertos, 
¿AQecromancia.  Si  para  adivinar  por 
las  rajas  de  las  manos  Qhiromancia. 
Si  para  adivinar  por  los  sueños  Oni- 
romancia. Si  por  suertes,  Sortilegio. 
Si  por  algún  cuerpo  terrestre ,  Geo- 
mancia.  Si  por  el  agua,  Hidromancia. 
Si  por  el  ayre,  %Aeromancia.  Si  por  el 
fuego,  Tiromanáah  y  si  por  entrañas 
de  animales,  Aruspicio.  (1) 

XXXIV.  La  irreligiosidad,  que 
se  opone  á  la  religión  por  defeéto,  es 
irreverencia  á  Dios,  y  de  estas  una  se 
hace  inmediatamente  á  Dios  >  como 
es  el  tentarle,  queriendo  con  algún  di- 
cho, ó  hecho  averiguar  si  Dios  es  Sa- 
bio, 

í  i)  Yidc  D,  Thcm.  a.  z.  a  Quccsc.  $4.  visque  ad  97. 
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bio,  ó  Poderoso,  o  tiene  alguna  otra 
perfección.  Otra  se  hace  á  Dios  en 
las  cosas  á  él  consagradas,  como  en  el 
Sacrilegio,  (2)  conque  se  viola  alguna 
cosa  dedicada  á  el  culto  divino,  y  en  la 
Si  rnenia  conque  se  compra,  ó  vende 
alguna  cosa  espiritual,  ó  anexa  á  es- 
piritual* y  en  el  perjurio,  que  es  con- 
tra el  segundo  Mandamiento,  de  que 
vamos  á  tratar. 


CAPITULO  III. 

De  el  segundo  Mandamiento. 

I.        ^}L  segundo  Mandamiento 
plz    que  es ,  no.  tomar  el nom- 
bre de  Dios  en  'vano,  prohibe  el  des- 
honor, que  se  hace  á  Dios  usando  des- 
ordenadamente de  su  santo  nombres 

y 

(*)  D.  Thom.  x.  x   Qu*jt.  ?*.  ¿te.  i. 
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y  como  el  nombre  de  Dios  se  honra 
jurando  con  reclitud,  haciendo  á  Dios 
votos,  y  dándole  bendiciones ,  y  ala- 
banzas; prohibe  los  vicios  opuestos  á 
estas  honras ,  que  son  el  juramento 
desordenado,  la  transgresión  del  voto, 
y  la  blasfemia ,  los  qualcs  declarare- 
mos por  su  orden. 

II.  El  juramento  es  una  invoca- 
ción tácita,  ó  expresa  de  Dios¿  como 
primera  é  infalible  verdad,  crayéndole 
por  testigo  de  alguna  cosa.  Si  se  ha- 
ce con  el  modo  debido,  no  solo  es 
licito,  como  la  fé  enseña,  sino  adto  de 
la  virtud  de  la  religión,  como  sien- 
ten los  Teólogos;  Pero  si  se  hace  in- 
debidamente, es  pecado.  Para  que  no 
lo  sea,  ha  de  tener  tres  condiciones: 

Verdad,  Justicia,  y  Juycio.  (1) 

Ce  Ten- 

(i)  /urxt.ií,  vpvú  ¡  «mtm+i  m  vctilaUy  £?  m  ]uá'iQÍo%  &  ¡n  ¡¡tsti- 
tia.  jeteo),  cap.  4.  t.  i. 
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III.     Tendrá  Verdal,  si  la  cosa  ju- 
rada es  verdadera,  o  alómenos  el  que 
jura  juzga  con  grave  razón,  que  lo 
es.  Tendrá  Justicia,  si  lo  que  se  jura 
es  cosa  justa,  licita,  y  honesta?  Y  ten- 
drá Juycio9  si  se  hace  con  necesidad, 
discreción,  y  reverencia  5   y  confor- 
me al  mayor,  ó  menor  deshonor  que 
se  hace  á  Dios  con  la  falta  de  alguna 
de  estas  tres  condiciones,  será  mayor, 
ó  menor  pecado  faltar  á  ella. 

IV.  Si  falta  al  juramento  la  ver- 
dad, siempre  es  pecado  mortal,  aun- 
que la  materia  sea  muy  leve?  porque 
en  qualquiera  materia  repugna  igual- 
mente  á  Dios  testificar  lo  falso,  y  así 
en  qualquiera  se  le  hace  grave  irre- 
verencia en  traherle  por  testigo  de  fal- 
sedad: (2)  Decir  lo  contrario  es  pro¿ 

posi- 


(1.)  CacheuMn.  R.  p-  3  cap.  j.  §.  10. 
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posición  condenada,  (1)  y  también  lo 
está  el  decir,  que  no  es  perjurio,  ó  ju- 
ramento falso,  el  jurar  falso,  enten- 
diendo dentro  de  sí  alguna  cosa  ver- 
dadera, ó  añadiendo  en  el  interior  al- 
guna clausula,  que  si  la  manifestara 
exteriormente,  fuera  lo  que  dice  ver- 
dad* lo  qual  se  llama  restricción  men- 
tal;  [2]  y  el  que  jura  con  duda  de  si 
es  verdad,  peca  rnortalmente  por  el 
peligro  á  que  se  expone. 

V.  Si  falta  á  el  juramento  la  Jus- 
ticia jurándose  hacer  alguna  cosa  ilí- 
cita, quando  lo  que  se  jura  hacer  es 
pecado  mortal,  fuera  de  el  pecado 
mortal  de  querer  hacerlo,  tiene  el  ju- 
ramento otra  malicia  también  mor- 
tal de  grave  irreverencia  á  Dios,  abu- 

Ce  2  San- 


íO  Prop.  M-damn.  ab  Innoc,  Ál  ui  Uec.  uic.  Sanfíisams. 
(.*)  Prop.  íó.  a-mu.  *b  tvtí. 
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sando  de  su  autoridad  para  lo  que 
tanto  aborrece?  pero  quando  lo  que 
se  jura  hacer  es  pecado  venial,  se  con- 
trovierte si  sea  mortal,  ó  solo  venial 
la  malicia  de  el  juramento.  Si  falta  á 
el  juramento  solamente  cljtsyáo,  ó 
necesidad,  comunmente  es  solo  peca- 
do venial,  si  se  hace  rara  vez,  por  ser 
leve  la  irreverencia,  que  con  el  se  ha- 
ce á  Dios*  Pero  en  los  que  lo  tienen 
por  costumbre,  no  puede  la  pruden- 
cia dexar  de  reputarlo  por  gravemen- 
te injurioso  á  un  nombre  tan  infini- 
tamente venerable.  (3) 

VI.  Tres  modos  hay  de  juramen- 
tos, uno  es  con  el  que  se  afirma,  ó 
niega  alguna  cosa  pasada ,  ó  presen- 
tes otro  con  el  que  se  promete  algu* 


na 


(3)  Cathec  Rom.  P.  j.  cap.  3.  /.  7.  &   »J.  vid^atur  D.  Au* 
gusuciií  Serni.  lio,  alias  18.  devetb.  ¿post.  cap.  »•; 
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11a  cosa  futura,  y  quando  esta  es  al- 
gún daño,  6  mal  de  pena,  se  llama 
amenaza.  Otro  con  el  qual  el  que 
jura  ,  se  impone  alguna  pena  invo- 
cando á  Dios  no  solo  como  á  testi- 
go, sino  como  áexecutor  de  ella,  si 
no  fuere  verdad  lo  que  dice,  ó  no 
cumpliere  lo  que  jura. 

VIL  En  el  juramento  de  prome- 
sa, ó  amenaza  se  distinguen  común- 
mente  dos  verdades?  una  primera,  ó 
principal,  que  es  el  intento  de  cum- 
plir lo  que  con  él  se  promete,  ó  ame- 
naza, y  el  faltar  á  esta  es  sin  duda  peca- 
do mortal,  aunque  la  materia  jurada 
sea  leve.  (1)  Otra  verdad  es  secun- 
daria, ó  menos  principal,  que  es  la 
execucion  de  lo  que  se  prometió,  ó 
amenazo  con  juramentos  En  primer 

lu- 

■  — — '  '•         .  wmmgt* 

(i.)  D.  Thcrn.  ¿.  j.  Q,.  8*  are  7.  in  corp. 
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lugar  es  cierto,  q  re  si  la  cosa  que 
se  juró  hacer  es  mala,  no  induce  el 
juramento  obligación  a  cumplirla, por- 
que el  juramento  no  es,  ni  puede  ser 
vínculo  de  maldad;  y  lo  mismo  se  di- 
ce comunmente  si  la  cosa  jurada  es 
vana  ,  ó  inútil ,  o  contra  algún  con- 
sejo evangélico.  Lo  segundo,  es  cier- 
to que  quando  la  cosa  jurad  \  es  ho- 
nesta, si  su  materia  es  grave,  obüga 
el  juramento  debaxo  de  pecado  mor- 
tal á  cumplirla*  Pero  quando  la  mate- 
ria es  leve,  se  controvierte  si  el  de- 
xar  de  cumplirla  sea  pecado  morral, 
6  venial. 

VIII.  El  que  tiene  costumbre  de  ju- 
rar con  mentira,  ó  sin  hacer  reparo  de 
si  es  mentira,  ó  verdad  lo  que  jura  [2] 

si 


(*)  V\r  multum  jurans  implcbüur  b¡iquitat¿t  &  non  discedu  a 
dom  ittius  fla¿a.  Eccks.  cap.   lf.  Y-  iu 
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sinotrabaxa  en  quitar  esa  costum- 
bre, esta  en  estado  de  pecado  morca!? 
Debe  el  Confesor  aplicar  alguna  pe- 
nitencia medicinal  para  quitar  la  cos- 
tumbre,, y  sino  reconociere  en  él  es- 
peranza de  enmienda,  negarle,  o  dila- 
tarle la  absolución.  Porque  el  decir 
que  í  el  Penitente  que  tiene  costum- 
bre de  pecar  contra  la  Ley  de  Dios, 
ó  de  la  naturaleza,  ó  de  la  Iglesia,  aun- 
que ninguna  esperanza  de  enmienda 
se  vea,  no  se  le  ha  de  negar,  ó  dilatar 
la  absolución,  contal  que  con  la  boca 
diga  que  se  ducle,y  propone  la  enmien- 
da, es  proposición  condenada.  ( 1 ) 

IX.     El  voto  es  una  promesa  deli- 
berada,, hecha  á  Dios  de  algún  bien 
posible,  y  mejor  que   su  contrario. 
ts  promesa,,  porque  no  basta  propó- 
sito 


{i)  Piop.  te.  datun.  ab  lunuc.  XI.  in  decr.  s»p.  citat. 
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sito  firme.  Deliberada,  esto  es,  he- 
cha con  perfeda  libertad ,  adverten- 
cia, é  intención  de  prometer:  Hecha 
á  Dios,  porque  es  a¿to  de  Latría  solo 
á  Dios  debido;  y  así  quando  se  hace 
voto  á  la  Virgen,  ó  á  algún  Santo,  el 
sentido  es,  prometer  á  Dios  lo  que  se 
vota  en  honor  juntamente  de  la  Vir- 
gen ,  ó  de  algún  Santo  en  quienes  ha- 
bita de  un  modo  especial.  (2)  De  al* 
gu?i  bien ,  porque  no  solo  lo  malo  , 
pero  ni  aun  lo  vano,  inútil,  é  indife* 
rente  es  materia  de  el  voto?  y  el  que 
votase  alguna  cosa  mala  pecaría  ,  y 
mortalmente  aunque  el  mal  que  vo- 
tase no  fuera  mortal,  porque  lo  que 
se  vota  se  ofrece  a  Dios  como  cosa 
grata  á  su  Divina  Magestad,  y  no  pue- 
de menos  de  ser  £rave  injuria  contra 

su 


(í)  D.Thüm.ai  4.sem.dist.  j8.  Q.  i.ait.  1.  QiJapsuuuc.i  ad  4 
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su  infinita  Santidad  el  ofrecerle  un 
pecado  venial,,  como  que  puede  serle 
agradable.  Posible  á  el  que  hace  el 
voto ,  porque  lo  que  es  imposible, 
aunque  sea  solo  moralmente,  v.  g  el 
no  pecar  jamas  venialmente,  como 
no  se  puede  cumplir,  tampoco  se  pue- 
de votar$  T  mejor  que  su  opuesto,  ó  si* 
contrario ,  esto  es ,  mejor  que  otro 
qualquiera  que  no  se  pueda  compo- 
ner con  él  5  quiero  decir,  mejor  que 
dexarlo  de  hacer.  Por  esta  descrip- 
ción así  explicada  se  conocerá  fácil- 
mente lo  que  es  necesario  para  el  va- 
lor de  el  voto. 

X.  La  obligación  de  cumplirlo  es  de 
precepto  divino  natural?  [  1  ]  su  trans- 
gresión es  sacrilegio,  y  regularmente 

Dd  mor- 


{\)  Cum  votum  -vover'ts  Domino  Dea  tuo,  non  tarJabis  red  c>et 
qwa  requirtt  tllu.i  Da  minas  Dtus  í;<í<v,  &  si  msrutus  fiteiis* 
xmpüiabuur  tibi  i»  ¡eccamm.  Dcuc.  zj»  f.  »i« 
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mortal,  pero  admite  parvedad  de  ma- 
teria, en  la  qual  solo  es  venial  la  falta? 
Y  como  el  voto  es  una  promesa  vo- 
luntaria, (2)  para  saber  á  quanto,  y 
en  que  modo  obliga,  se  ha  de  aten- 
der á  la  intención  que  tuvo  el  que  hizo 
el  votoquando  lo  hizos  Como  si  in- 
tentó prometer  mucho,  ó  poco  ab- 
solutamente, ó  debaxo  de  alguna  con- 
dición, ó  con  alguna  restricción  de 
tiempo,  ó  con  alguna  circunstancia, 
6  calidad,  porque  según  la  intención 
que  entonces  tuvo,  será  su  obliga- 
ción de  cumplirlo.  Si  por  su  inten* 
cion  se  pudo  obligar  á  culpa  mortal 
en  materia  leve,  y  si  por  ella  se  pu- 
do obligar  á.culpa  solo  venial  en  ma- 
teria grave,   es  disputable. 

XI.     Blasfemia  es  qualqitier  pa- 
la- 

^  ,  ,    ^— —        -    »^— ,  w— ' «■■§  1  L       1  1    ■  ■_  _  11  1        .1  —     w«B 

{i)  Si  nulnerlf  ¿odiceríi  abi^ne ¿secuto  cris.  Deuc  cap.  *j.f.  i** 
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labra  de  maldición,  afrenta,  ó  con- 
tumelia contra  Dios,  ó  en  sí  mismo,  6 
en  sus  Santos,  pues  como  estos  son  de 
Dios,  resulta  en  su  deshonor.  Co- 
métese de  muchos  modos.  Primero, 
atribuyendo  a  Dios  alguna  cosa  in- 
diana. Secundo,  negándole  alguna  de 
las  perfecciones  que  tiene.  ( 1 )  Ter- 
cero, atribuyendo  á  la  Criatura  lo 
que  es  proprio  de  Dios,  ó  lo  que  á  él 
solo  se  debe.  Quarto,  maldiciendo  á 
Dios,  ó  á  sus  Santos.  Quinto,  nom- 
brando con  deshonor  algunos  miem- 
bros de  Christo,  ó  de  los  Santos,  que 
en  nosotros  son  vergonzosos,  como 
si  en  ellos  lo  fuesen.  Sexto,  dicien  - 
do  con  vilipendio  algunas  cosas,  aun- 
que verdaderas  de  Christo,  ó  de  los 
Santos  para  burlarse  de -ellos.  Sépti- 
Dd  2  mo, 

fi]  D.  Tixam.  z.  *.  Qastscij.  are.  i.  iu  corpr 
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mo,  usando  seriamente  de  palabras, 
que  por  su  significación  ,  ó  por  su 
modo,  y  circunstancias  contienen  des- 
honor ,  ó  vilipendio  de  Dios,  aun- 
que no  se  intente  este  expresamen- 
te. 

XII.  El  pecado  de  blasfemia  es 
gravísimo  como  derechamente  opues- 
to á  la  alabanza  de  Dios,  a  quien  por 
su  perfección  infinita,  y  reótísimas 
obras  se  deben  sumos  loores.  (2}  La 
blasfemia  formal  no  admite  parvedad 
de  materias  Quando  fuere  heretical, 
qual  es  aquella  en  que  se  afirma,  ó 
niega  alguna  cosa  contra  la  fe,  se  de- 
be  investigar,  si  hubo  asenso  interior, 
por  la  distinta  malicia  3  y  reserva- 
ción. 


(1)  Cathcc.  Rom.  p.  j.  cap.  3.  §.  19. 
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CAPITULO  IV. 

De  el  Tercer  Mandamiento.     \ 

EL  tercer  Mandamiento  que 
es  santificar  las  fiestas,  en 
parte  es  natural,  que  obliga  á  todos 
los  hombres,  y  en  parte  no  lo  es.  Es 
natural  en  quanto  manda  que  algún 
tiempo  se  santifique,  y  gaste  en  el  cul- 
to Divino.  No  loes,  en  quanto  de* 
termina  ese  tiempo,  esto  es,  este  dia 
mas  que  otro.  A  los  Judíos  les  seña- 
ló Dios  el  Sábado  en  memoria  de  el 
beneficio  de  la  Creación  de  el  Mun- 
do, que  en  este  dia  se  vio  concluida* 
pero  como  esta  parte  era  ceremo- 
nia^ se  abrogó  ( i )  con  el  nuevo  Tes- 
tamento, y  en  lugar  de  el  Sábado  ab- 

rpg*- 

(i.)  Diccndo  autem  novum  ,  veiera-vif  prius:  (¡uod  auíem  atiti— 
quatur,  &'scnescitt  prope  intetitum  e'si.  ad  Hrbr.  8-  f.  alt, 
videatur  D.  Thom.  1. 1.  Q^ioj.  are.  5. 
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rogado  señaló  la  Iglesia  por  fiesta  de 
cada  semana  el  Domingo,  (2)  dia  en 
que  Christo  nuestro  Redentor  resuci- 
tó^ veneración  sagrada  de  su  triunfo 
de  la  muerte,  y  primicias  de  nuestra 
vida  inmortal ,  y  en  veneración  de 
otros  Mysterios  Divinos.  En  honor 
de  la  Virgen,  y  otros  Santos  estable- 
ció otras  fiestas  de  precepto  en  el 
discurso  de  el  año.  Prescribió  tam- 
bién el  modo  de  guardarlas  todas  con 
dos  preceptos,  uno  negativo  de  no 
trabajar  en  ellas,  que  ya  en  muchas 
está  dispensado  por  la  misma  Iglesia, 
y  otro  afirmativo  de  oír  Misa:  de  es- 
te diremos  en  la  exposición  de  los 
Mandamientos  de  la  Iglesia ,  y  de  el 
negativo  aquí. 
II.    Frofaíbensc  en  él  todas  las  obras 

ser- 


fcO  Catbfec.  R.  p.  3.  cap.  4.  §.  7.  &  18. 
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serviles:  estas  son  las  que  se  hacen  en 
materia  extema,  y  son  ó  mecánicas, 
ó  no  liberales,  ó  requieren  tanto  tra- 
bajo corporal,  que  solo  por  obreros 
trabajadores,  ó  por  criados  se  suelen 
hacer:  obliga  este  precepto  de  no  ha* 
cer  dichas  obras  en  dia  de  fiesta  baxo 
de  pecado  mortal;  y  decirlo  contrario 
es  proposición  condenada;  ( 1 )  si  bien 
admite  parvedad  de  tiempo,  en  que 
solo  será  venial  el  hacerlas.  Mas  no 
comprehende  aquellas  serviles,  que 
son  necesarias  para  la  vida  humana,  y 
regularmente  no  se  suelen  prevenir, 
como  el  guisar  la  comida,  y  otras 
obras  semejantes  precisas  de  cada  dia. 
III.  Prohibense  también  en  los 
dias  de  fiesta  algunas  obras  serviles, 
que  se  llaman  forenses;  como  la  mer- 
can- 
do Propr,  51,  dama,  ablnnoc.  in  d«r.  iac  Sanciiss;mns, 


;,^^^^^**^%^^y«w*>«|i*5Wí_. 
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canda ,  los  juycios  en  que  se  pone 
pena,  y  todo  estrépito  judicial  j  esto 
es,  todas  las  acciones  judiciales,  que 
pertenecen  á  decisiones  de  causas  ci- 
viles, ó  criminales,  así  de  Legos,  co? 
mo  de  Eclesiásticos.  (2) 

IV.  Muchas  cosas  escusan  de  es- 
te precepto,  como  la  piedad  que  mi- 
ra próximamente  al  culto  de  Dios , 
principalmente  en  lo  que  no  se  puede 
prevenir  de  un  dia  para  otro:  la  ca- 
ridad con  el  próximo  para  librarle  de 
algún  daño:  la  necesidad  propria,  ó 
agcna:  la  costumbre  legítima,  no  el 
abuso?  Pero  porque  el  interés  pro- 
prió  fácilmente  se  engaña  en  pensar> 
que  es  causa  suficiente  de  escusa  la 
que  no  lo  es>  debe  el  Fiel,  que  se  ha- 
llare cen  algunas  de  las  referidas,  con- 

sul- 


(i,  hura  de  feriú  ia  C.  omnes,  ¡te  ia  cap.  conquescus. 
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sultar  al  Confesor  doóto  antes  de  la 
obra. Y  en  caso  de  que  la  causa  por  sí  no 
sea  suficiente  para  escusarle,  si  lo  fuese 
para  que  se  dispense,  se  debe  recurrir 
al  Obispo  por  dispensación  :  y  en  caso 
de  que  el  recurso  al  Obispo  no  sea  fá- 
cil, y  la  cosa  no  admita  dilación,  re- 
currir  al  Cura  proprio,  que  entonces 
puede  dispensar.  (1)  Aunque  la  nece- 
sidad sea  cierta,  si  la  obra  se  ha  de  ha- 
cer públicamente ,  se  debe  pedir  li- 
cencia al  Superior,  para  evitar  las  mur- 
muraciones, y  los  Pobres  que  no  pue- 
den alimentar  su  familia,  sino  traba- 
jan en  el  dia  de  fiesta,  deben  hacer- 
lo ocultamente  ,  y  quitando  toda 
ocasión  de  que  se  cscandalizen  los  de- 
más. 


Ee 


CA- 


(i)  Vidcatur  B:ned.  XIY.  Inwitut.  6$. 
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CAPÍTULO  V. 

JDe  el  Quarto  Mandamiento* 

I.  TJT?  L  quarto  Mandamiento  de 
I  y  honrar  Padre,  y  nJXCadre  es 
t!  primero  de  la  segunda  Tabla,  que 
trata  de  el  amor  de  el  Próximo.  Y 
porque  entre  los  próximos  los  mas 
conjuntos,  y  i  quienes  mas  debemos, 
son  los  Padres  de  quienes  recibimos 
el  ser  5  por  eso  comenzó  esta  Tabla 
por  este  Mandamiento.  En  él  se  man- 
da honrar  los  Padres  5  y  esa  honra 
consiste  en  tenerles  amor,  reverencia, 
y  obediencia,  [2]  y  en  darles  socor- 
ro en  sus  necesidades,  A  qualquiera. 
de  estas  cosas  que  se  falte  en  mate- 
ria grave,  se  peca  mortal  mente  con. 
pecado  opuesto  á  la  virtud  de  la  Pie- 
dad.  Con- 


{xj  Cacheo  R.  p.  3.  cap.  5.  S.  7. 
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II.  Contra  el  amor  debido  á  los 
Padres  peca  gravemente  el  hijo,  que 
les  desea  algún  mal  grave?  el  que  en 
su  trabajo  les  muestra  considerables 
señas  de  aborrecimiento?  el  que  casi 
siempre  les  mira  con  tal  desagrado,  y 
trata  tan  ásperamente,  como  si  los 
aborreciera?  y  el  que  les  deséala  muer- 
te, de  que  no  escusa  el  desearla  no  por 
aborreccrIos,sino  por  heredarlos)  pues 
esta  escusa  está  ya  condenada.   ( 1) 

III.  Contra  la  reverencia  peca  gra- 
vemente el  hijo  que  hiere,  ó  pone  ma- 
nos violentas  en  ellos,  ó  levanta-  de- 
liberadamente la  mano  para  herirlqsj 
el  que  los  maldice,  ó  les  dice  palabras 
de  injuria,  ó  contumelia?  el  que  con 
palabras  irreverentes,  con  que  sabe  se 
han  de  ofender  gravemente,  ó  los 
Ec  2  pro- 

[1]  P;opos¡c.  14.  dauíüat.  ab  Jnnocept,  XI. 
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provoca  á  grave  ira¿  6  los  pone  en 
gran  tristeza:  y  el  que  por  ser  ellos 
pobres  ó  los  desprecia  3  ó  no  quiere 
conocerlos. 

IV.  Contra  la  obediencia  peca 
gravemente  el  hijo,  que  en  materia 
grave  les  es  inobediente  acerca  de  las 
cosas,  que  pertenecen  al  gobierno  de 
la  Casa,,  buenas  costumbres,  ó  salud 
de  el  alma:  y  también  el  que  contra 
su  voluntad  se  casa  indignamente?  es- 
to es,  con  persona  tal  que  según  la  cos- 
tumbre de  la  tierra  sea  notablemente 
desigual,  ó  afrentoso  el  casamientos 
y  prevengan  los  Párrocos  á  sus  feli- 
greses., que  deben  los  hijos  pedir  li- 
cencia á  sus  Padres  para  casarse.  (2) 

V.  Contra  el  débito  de  su  socor- 
ro peca  gravemente  el  hijo,  que  en 


gra- 


(i)  Concil.  Tfid.  S:ss.  24.  cap.  1.  de  Kcform.  AUtnm* 
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grave  necesidad  corporal,  principal- 
mente de  sustento,  ó  enfermedad,  no 
les  socorres  el  que  no  acude  á  el  re- 
medio de  sus  necesidades  graves  es- 
pirituales, como  lo  es  en  enfermedad 
peligrosa  recibir  los  Sacramentos  \  o 
el  que  muriendo  necesitados.no  cuyda 
de  sus  entierros,  ó  no  cumple  sus  Tes- 
tamentos» y  Legados,  principalmente 
los  de  Sufragios  por  sus  almas. 

VI.  Este  Mandamiento  es  recípro- 
co^ i )  y  así  como  obliga  á  los  hijos 
al  amor,  reverencia,  obediencia,  y  so- 
corro de  los  Padres,  obliga  á  los  Pa- 
dres al  amor,  alimento,  crianza,  edu- 
cación espiritual  y  temporal,  correc- 
ción, socorro  de  las  necesidades  pre- 
sentes, y  providencia  délas  futuras  de 
los  hijos.  Pero  como  el  amor  de  los 

Pa- 


(i.)  Cathecis¡n.  Rom.  p.  jk  cap.  4.  §.  ai. 
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Padres  á  sus  hijos  es  mas  natural,  y  de 
inclinación  tan  propensa,  no  fue  nece- 
sario expresar  su  obligación  por  es- 
crito, como  fue  el  hacerlo  en  la  de 
los  hijos  á  los  Padres,  en  que  siempre 
se  han  experimentado  muchas  faltas. 
VII.  También  pertenece  á  este 
Mandamiento  la  obediencia,  y  revé» 
renda,  qué  deben  tener  los  Subditos  á 
los  Príncipes,  (2)  Prelados,  y  Superio- 
res espirituales,  y  temporales,  y  á  sus 
leyes,  y  mandatos,  y  la  que  deben  los 
Discípulos  á  los  Maestros,  y  los  Cria^ 
dos  álos  Amos,  cada  uno  respectiva- 
mente en  la  materia,  en  que  son  Sub- 
ditos, en  la  qual  según  su  mayor,  ó 
menor  gravedad,  y  otras  circunstan- 
cias, será  la  transgresión   mayor,  o 

roe- 


(*.)  Cathcc.  Roía,  p.  3.  cap.  5.$.  10.  &  16.  Subditl  atóte 
(¡mili  FtffiXmi ■Li-r.tune prnp:'cr  Veum,sive  Regi  quasi  praiceUtn» 
U  £$C.  i.i-cui  tap- x.  t.  I J. 
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menor  pecado.  Es  esta  obligación 
también  recíproca,,  y  por  ella  deben 
los  Superiores  en  el  modo  que  á  cada 
uno  compete,  cuydar  de  el  bien  de  los 
Subditos,  y  gobernarlos  sin  agravios, 
ni  injusticia,  sino  según  la  Ley  de 
Dios,  y  otras  convenientes,  y  justas : 
Y  adviertan  los  Párrocos  la  obliga- 
ción de  conciencia  de  amar,  venerar,y 
obedecer  á  los  Soberanos  temporales* 
Superiores,  y  Prelados  Eclesiásticos* 

.      CAPITULO  VI. 

De  el  quinto  Mandamiento. 

L  quinto  Mandamiento  de 
lj   No  matar,  prohibe  prin-, 


¿¡pálmente  el  homicidio,  que  es  dar 
la  muerte  injustamente  á  hombre,  (1 ) 

.     ya 

£1)  Cachecism.  K.  p.  5.  cap.  6.  §.  1.  &  i. 
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ya  fea  á  sí  mismo,  ya  á  otro?  porque 
como  solo  Dios  es  dueño  de  la  vida 
de  el  hombre,  á  nadie  puede  ser  líci- 
to , ni  quitársela  así  sin  especial  dis- 
pensación divina,  ni  quitarla  á  su  Pró- 
ximo sin  autoridad  de  Dios,  6  en  de- 
fensa justa  déla  propria,  (2)  ó  de  lo 
necesario- para  su  conservación,  quan- 
do  de  otro  modo  no  puede  evitar  el 
daño.  A  mas  de  esto,  prohibe  qual- 
quier  daño  y  mal  que  se  haga  al  Pró- 
ximo en  su  propria  persona,  ya  sea 
con  obras,  hiriéndole ,  ó  de  qualquie- 
ra  modo  maltratándole  el  cuerpo,  ya 
con  palabras,  deseos.,  ó  complacen 
cías  de  estos  mismos  daños. 

II.  El  hómicido  que  como  que- 
da dicho  es  prohibido ,  es  pecado 
mortal  gravísimo?  y  el  que  lo  come 

te 


(z)  D.  Thcm.  i.  i.Qo**«.  ^4-  are.  7. 


de  U  Doffrina  Christianal      2  2  5 

te  queda  obligado  á  restituir  á  la  par- 
te interesada  todos  los  daños,  que  se 
le  siguieren,  según  arbitrio  prudente, 
ó  composición  de  las  partes.  Tam- 
bién es  mortal  con  obligación  de  res- 
tituir el  hacer  daño  grave  al  Próximo 
en  su  persona,  y  será  venial,  quando 
el  daño  fuere  leve. 

III.  De  tres  maneras  es  lícito 
quitar  la  vida,  y  hacer  cosa  que  ce- 
da en  grave  daño  de  el  Próximo. 
Primera,  quando  se  hace  por  auto- 
ridad publica?  y  de  este  modo  los 
Príncipes,  y  sus  Ministros  sentencian, 
y  hacen  executar  penas  de  muerte,  y 
otras  graves  en  los  malhechores,  no 
como  dueños  de  las  vidas  de  los  hom- 
bres,sino  como  Ministros  deDios,co- 

mo  dice  San  Pablo.  ( 1)  Y  solo  pueden 

Ff  Hci- 

(1)   Ad  Román.    í¿.  Non  une  causa  gladutm  partan   Minisier 
«iúm  Dci  esiy  vindex  in  iram  ci  qú  mate  ayU 
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lícitamente  hacerlo  guardando  e!  or- 
den de  el  Derecho.  A  esta  autoridad 
pública  se  reduce  la  que  tienen  los 
Prelados,  Padres  de  familia,,  y  Maes- 
tros para  dará  sus  Subditos  algún  cas- 
tigo, 6  corrección  moderada,  según 
las  Leyes ,  y  estilos  justos. 

IV.  La  segunda3quando  se  hace  guer- 
ra justa,  la  cjual  si  es  defensiva  contra 
agresor  injusto,  se  puede  hacer  aun 
por  autoridad  privada  en  virtud  de  el 
Derecho  natural  de  repeler  la  fuerza 
con  la  fuerza,no  habiendo  otro  medio, 
y  esta  no  es  propriamcnteguerra.Si  es 
ofensiva,  se  hace  con  autoridad  pú- 
blica, que  tienen  los  Príncipes,  y  Ma- 
gistrados Soberanos,  que  no  conocen 
Superior  temporal,  (2)  á  los  quales 
incumbe  con  obligación  gravísima  el 

ase- 


(i)  D.  TheiB.  i.i.  Q.  40.  are.  i. 
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asegurarse  de  su  justicia  antes  de  decla- 
raría. Mas  á  los  Soldados,  si  no  son 
Consejeros,  ni  se  les  pide  dictamen, 
no  les  pertenece  examinar  las  causas 
déla  guerra,  como  ni  á  un  Alguacil, 
ó  Ministro  de  Justicia  ,  á  quien  se  le 
manda  executar  la  sentencia  del  Juez, 
porque  ni  el  Príncipe,  ni  el  Juez  están 
obligados  ádar  razón  al  Soldado,  ó 

Ministro. 

V.  En  quanto  á  la  duda  de  si  es 
lícito  matar  en  algún  caso  á  el  inva- 
sor de  bienes  temporales,  tengan  pre- 
sente los  Párrocos  que  está  condena- 
do por  Innocencio  Undécimo  el  decir 
que  regularmente  se  puede  matar  á  el 
Ladrón  por  la  conservación  de  un  do- 
blón; (1)  Como  también  el  decir  que 
es  lícito  defender  con  defensa  occisiva 
Ff  2  no 


(i;  Proposic.  3  i.  id  t>ccr.  s*pcitac. 
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no  solo  los  bienes  que  actualmente 
poseemos,  sino  también  los  que  espe* 
ramos  poseer? ( 2 )  igualmente  escá  con- 
denado el  afirmar  que  es  lícito  á  el 
Heredero,  ó  Legatario  contra  el  que 
injustamente  impide,  ó  que  entre  en 
la  herencia,  ó  que  se  paguen  los  Lega  * 
dos,  defenderse  matándole:  (3)  como 
asimismo  está  condenado  el  decir  que 
es  lícito  á quien  tiene  derecho  auna 
Cátedra,  ó  Prebenda  matar  á  el  que 
impide  injustamente  la  posesión  de 
uno,  ú  otro:  últimamente  aun  se  dis- 
puta entre  los   Autores,  si  es  lícito 
matar  por  defender  los  bienes ,  que 
anualmente  se  poseen,  y  sonde  gran- 
de momento,  ó  en  notable  cantidad, 
aun  quando  no  hay  otro  medio,  ó  ar- 
bitrio para  defenderlos,    6  recupe- 

rsr- 


(x)  Propos.  ¿i.     (5;  Propos.  3¿.  dacin.  ab  cod.  Iíuíoc. 
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rarlos,  que  ni  pueda  dar  vozes,  n¡  bas« 
te  dar  golpes,  ó  herir,  sino  que  sea 
necesario  indispensablemente  la  occi- 
sión. 

VL     A  este  Mandamiento  se  re- 
duce la  prohibición   de  procurar  en 
sí,  ó  en  otra  el  aborto,  quando  el  fe- 
to no  está  animado,  porque  mira  á 
impedir  la  vida,  que  ya  está  comenza- 
da del  hombre,  y  quita  el  progreso 
de  su  generación,   que  es  contra  el 
derecho  natural?  y  por  eso  es  pecado 
mortal  de  que  no  se  escusa  por  guar- 
dar la  vida,  ú  honra  de  la  preñada? 
y  decir  que  en  este  caso  es  lícito,  esta 
condenado.  (1)  Quando  está  anima- 
do, es  verdadero  homicidios  y  una  ex- 
travagante novedad  filosófica  de  que 
no  se  anima  con  alma  racional  hasta 

que 

1  ■     ■  1    1     1         ni .,  >  .■  1 1       1  ,  WWp^wMI 

(1)  Tropos.  34.  dimn.  ab  eod.  Innoc. 
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que  nace,dc  donde  se  infería  monstruo- 
samente, que  ningún  aborto  era  ho- 
micidio, está  también  condenada?  (2) 
y  advertirán  los  Párrocos .,  que  según 
algunos  Físicos  se  anima  lueeo  el  fe 
to,,  sin  esperar  a  los  quarenta  días  en 
los  varones,  ni  á  los  sesenta  en  las 
mugeresj  lo  que  solo  prevenimos  pa- 
ra mayor  cautela,  no  para  que  se  siga 
esta  do&rina.  (3) 


CAPITULO  VII. 

Del  Sexto  Mandamiento. 

I.      I)  N  el  sexto  Mandamiento 
I   j   se  prohibe  toda  luxuria* 
estoes,  todo  apetito,  y  uso  desorde- 
nado de  las  cosas  venéreas?  y  es  des- 

orde- 


(1)   Propos.  $4.  dimnat.  ab cod.  Innoc. 

(I)  Videacar  D.  I  hura,  ia  j.  Sentcac.  disc.  j.  Q   y»  are.  i. 
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ordenado  qualquiera  otro  Fuera  del 
lícito  para  que  fue  instituido  el  Ma- 
trimonio. Su  transgresión  es  mortal 
sea  por  obra,  pensamiento,  ó  palabra. 
Las  especies  déla  luxuria  son  nueve, 
simple  fornicación  ,  estupro,  rapto , 
adulterio,  incesto,  sacrilegio,  polución, 
sodomía,  y  bestialidad. 

11.  La  simple  fornicación  es  el 
concúbito,  ó  mezcla  con  mutuo  con- 
sentimiento de  Soltero  con  Soltera 
ya  corrompida :  Solteros  quiere  de- 
cir libres  de  Matrimonio,  y  de  Voto 
de  Castidad.  Es  intrínsecamente  ma- 
la, ( 1 )  porque  la  cópula  por  su  natu- 
raleza fue  instituida  para  la  propaga- 
ción del  género  humano  en  contrato 
Matrimonial,  cuyo  vinculo  natural- 
icen- 


{ij  Atiende  ubi  fii¡  mi  ab  amnift/nicañove.  Tobix  4  t.i^.Entbe* 
scite  a  respeclu  mulieris  fornican*  EccI.  41.  15.  Fucile  fornica* 
tuntm  1.  ad  Carine.  6.f.i$.  ídem  Paul,  ad  Ephes.cap.j.  t.$, 


2  3  *     Toarte  1 II  de  l a  Explicación 

mente  obliga  á  los  Padres  á  la  segura 
educación  de  los  hijos?  y  á  los  hijos  al 
reconocimiento  de  sus  Padres  legíti- 
mos. Y  así  su  uso  fuera  del  Matri- 
monio es  contra  la  Lev  natural  de  la 
propagación  decente  de  los  hombres 
Y  una  proposición  opuesta  á  esta  ver- 
dad es  condenada.  ( 2 )  Consta  de  la  Es 
critura  Sagrada,,  que  la  fornicación  en 
la  Ley  natural  se  tuvo  por  mala.  En 
la  de  Moyses  fue  prohibida.  Y  en  la 
Evangélica  está  freqüentemente  abo- 
minada como  pecado  que  ensucia  el 
Alma,  y  quita  la  herencia  del  Reyno 
de  ChristOj  que  es  la  Gloria. 

III.     El  Estupro  es  defloración  de 
Doncella  fuera  del  Matrimonio.   Es 
estuprojaun  quando  ella  consiente^,  se- 
gún 


(z)  Propo*.  43.  damn.  ab  Innoc.  XI. 
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gun  Santo  Tomas,  que  dice  (1)  que 
es  verdadero  estupro,  aunque  ella  con- 
sienta por  no  ser  dueña  de  su  Virgi- 
nidad, y  ponerse  en  riesgo  de  perder- 
se, y  hacerse  ramera.  El  Rapto  se 
comete  quando  con  fuerza  se  lleva  á 
alguna  persona  para  nsar  lascivamen- 
te de  ella,   adulterio  quando  alguno 
es  casado.  No  dexará  de  ser  el  con- 
cúbito adulterio,  aunque  el  Consorte 
de  la  persona  casada  consienta,  por  la 
injuria  que  se  hace  al  Sacramento,  y 
al  estado,  y  el  decir  lo  contrario  es 
proposición  condenada.  [2]  Incesto  es 
el  atíto  venéreo  de  los  que  son  entre 
sí  parientes,  ó  afines  en  grado  que  di- 
rimiera su  Matrimonio,  ya  sea  el  pa- 
Gg  ren- 

"■■-■"      '—i — ■  .— — •mmmmmm — ■     ■   i  i  i  II  «  ■     — »   i    i  ■  H 

(i)  Div.  Thom.  i.  i.  Q.  154.  art.  7  sturrum  sirte  rapta  ikveni* 
tur,  qusnáo  aliquis  sitie  vi  oh  aún  iUutiuve  ¡Uicite  virgin  w  de* 
fioravu;  y  la  razón  ía  da  en  el  art.  6.  quia  pouUur  m  v,* 
merclticandi. 

(1)   Propos.  jo.  damn.  ab  Innoc.  XI. 
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rentcsco  natural  de  consanguinidad, 
ya  espiritual,  ya  legal.  Sacrilegio  es 
elaéto  venéreo  que  viola  cosa  sagra- 
da. Esta  violación  puede  ser  ác  per- 
sona, ó  lugar:  De  persona,  si  el  que 
cometed  pecado,,  ó  con  quien  le  co- 
mete tiene  hecho  voto  de  castidad^ 
ó  solemne,  o  simple:  De  lugar,  si  co- 
mete pecado  exterior  de  luxuria,  ó 
polución  en  la  Iglesia,  ó  Cementerio* 
y  nm  con  solos  tocamientos  deslía- 
nestos. 

IV.  Las  especies  referidas  no  tie- 
nen b  especial  deformidad  en  razón 
de  luxuria,  que  tienen  las  siguientes,, 
de  repugnancia  al  orden  natural  de  la 
generación,  que  conviene  ala  especie 
humana,y  por  eso  se  llaman  contra  na- 
turaleza. (3)  Deestasla  polución,  que 

ts 

(3)  D.  Thum.  i.  },  Q^  <  14.  are.  n.  in  corp* 
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es  efusión  de  semen  sin  cópula,  unas 
vezes  se  padece  precisamente  sin  nin- 
guna voluntad,  ni  consentimiento  de 
el  paciente  en  la  deleitación,  y  en- 
tonces no  es  pecado.  Otras  volunta- 
riamente se  intenta,  o  se  procura  di- 
rectamente, ó  se  consiente  en  su  de- 
leitación, y  entonces  se  llama  moli- 
cie, y  es  pecado  mortal,  como  la  Fe  lo 
enseña.   ( 1 )  Y  lo  es  no  solo  porque  es- 
tá  prohibida,  sino  porque  es  intrín- 
secamente mala  contra  el  derecho  na- 
tural* y  decir  lo  contrario  está  conie- 
nado.  {2)  También  es  pecaminosa  la 
polución  quando  por  negligencia,  ó 
de  otro  modo  fue  voluntaria  in  cau- 
sa, y  se  debió  prever. 

V.     La  Sodomía  es  el  congreso  de 
G&  2  dos 

(i )  Onam:::  semm  fmdtbat  rh  laram  :::  &  id  circo  percussit  eum 
Dominas,  quod  rtm  de¡euab:lemfa(eru.  Genes.  ¿8.  f*  p.&i»* 
(.2-j  Propus.  49-  (Unui.  ab  Innoc.  XL 
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dos  personaos  de  un  mismo  sexo,  ó  de 
hombre  con  muQ-er  en  vaso  no  natural. 
La  Bestialidades  con  cosa, ó  individuo 
de  otra  especie,  como  con  alcana  Bes- 
tia.  Estos  tres  pecados  Molicie,  So- 
domía, y  Bestialidad,  aunque  convie- 
nen en  ser  contra  la  naturaleza,  son 
de  diversas  especies 5  y  así  debe  ex- 
plicarse en  la  Confesión  lapropria  del 
cometido.  Y  decir  lo  contrario  es  pro- 
posición condenada,  (3)  como  tam- 
bién lo  es  decir,  que  no  es  necesario 
en  la  Confesión  del  pecado  con  sol- 
tera expresar  que  hubo  cópula.  (4.) 

Vi.  También  son  pecados  mor- 
tales, y  de  la  misma  especie  de  las 
obras,  á  que  se  ordenan,  los  adtos  de 
luxuria  que  se  cometen  por  ósculos, 

ábra- 


te Propos.  24.  damn.  ab  Alcx.  VII. 
(4)  Propos.  fcj.  damn.  ab  eod. 
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abrazos,    tocamientos,    vistas   des- 
honestas, y  cosas  semejantes,  quan- 
do  se  hacen  con  intención   de  aétr 
luxurioso,  ó  de  la  delegación  venere; 
que  de  ellos  suele  seguirse*  y  lo  n 
mo  aunque  no  se  hagan  con  esa  mi 
tención,  si  ellos  son  ttn  impúdicos,  ó 
feos,  que  por  sí  se  ordenen  í  la  delec- 
tación, (1)  porque  los  que  así  proce- 
den, se  exponen  á  un   próximo,  y 
orave  peligro  de   delegación,    y  es 
acaso,  ó  accidente,  si  entonces  no  se 
si^ue.  Y  porque  algunos  Autores  dis- 
tinguiendo entre  la  delegación  vené- 
rea, y  la  carnal  sensible,   suelen  en- 
sanchar esta  materia  de  sí  tan  peli- 
grosa, se  advierte,  que  es  proposición 
condenada  el  decir,  que  es  probable, 

que 


(1)  D.Thom.  i.x.  Quaest»  154.  art.  4- in  Coip.  &  Qjxsí.  ifc 
áe  malo.  are.  x.  ad  1*. 
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que  el  ósculo  tenido  por  delegación 

carnal,  y  sensible,  que  de  él  nace,  sin 

^ligro  de  mas  consentimiento,  ni  de 

Bolucion  sea  solo  pecado  venial.  (2) 

enseñaran  los  Párrocos  a  sus  Feligre- 

^ses.que  entre  los  Esposos  de  futuro  son 

ilícitos  les  ta&os,  y  ósculos.   De  los 

deseos ,  y  delegaciones   morosas   se 

tratará  en  la  exposición  de  el  nono 

Mandamiento. 

VII.  En  esta  materia  de  luxuria 
hay  estado  de  pecado  mortal,  en  que 
no  puede  ser  absueito  el  que  antes  no 
sale  de  el.  Tal  es  el  cotícubinato,  ó 
amancebamiento,  y  el  no  apartar  la 
ocasión  próxima  voluntaria  de  pecar. 
En  concubinato  ó  amancebamiento 
está  el  que  por  su  voluntad  vive  de 
asiento  en  una  Casa  con  una  persona, 

con 


(1)  Probos.  40.  á\m\.  a£>  Alex.  VIL 
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con  quien  peca,  ó  aunque  vivan  se- 
parados, tienen  tal  traca  entre  sí,  que 
freqüentemente  no  se  niega  el  uno  ah 
otro  para  pecan  y  á  lo  mismo  se  v¡M 
duce  el  que  tiene  en  su  Casa  mugefl| 
sospechosa  con  escándalo.   Estos  nin^! 
guna  vez  tienen  causa  suficiente,  que 
los  escuse  de  quitar  esa  ocasión  pró- 
xima de  pecado,  ó  causa  de  escándalo. 
(1)  Otros  están  en  ocasión  próxima, 
que  ó  no  está  en  su  mano  apartar,  6 
no  se  puede  hacer  sin  escándalo ,  y 
estos  deben  buscar  Confesor  dodlo, 
y  timorato,  que  en  tan  apretado  lan- 
ce los  instruya  en  lo  que  deben  ha- 
cer, para  no  condenarse,  y  apastar  de 
su  voluntad  la  ocasión,  aunque  no 
puedan  apartarse  del  lugar* 


(1)  Non  satis  eteidisse  p'tgct  bominemf  qu't  adbuc  manen  d'np<:ie 
in  lubfií,.\aui  eryasse,  qui  duevm  no"  qiMrii:  verx  campan  ''■•>- 
vis  tndhhtm  esí  opparinvitatis  fir¿a%  mbíiaílio  vuasioni).  ü, 
Beraard.  Serra.  *.  de  K.iur. 
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VIII.  Para  unos,  y  otros  es  me- 
nester qae  el  Confesor  tenga    muy 

resentes,  lo  primero  la  Doétrina  de 
;hristo  Nuestro  Señor,  que  para  sig- 
ificar  por  quantas  incomodidades 
temporales  debe  atropellar  el  Chris- 
tiano,  para  quitar  la  ocasión  próxima 
de  pecar,  nos  lo  declaró  con  el  sím- 
bolo de  cortarse  un  pie,  ó  una  ma- 
no, y  sacarse  un  ojo,  y  arrojarlos  de 
sí,  si  alguno  de  estos  miembros  fue- 
sen ocasión  de  pecado.  (2)  Lo  segun- 
do, las  proposiciones  que  en  esta  ma- 
teria tienen  sus  Vicarios  condenadas. 

IX.  En  confirmación  de  la  Doc- 
trina general  de  no  poder  ser  absucl- 
to  el  que  esta  en  ocasión  próxima  de 
pecar,  que  puede,  y  no  quiere  dexar, 
esta  condenado  el  decir,  que   el    tal 

pue- 


{%)  Ma:ih.  cap   $.  f.  z?.  &  jo,  &  cap.  x8.  t.  8.  Se  9. 


de  la  DoBrina  Christiana.     1 4 1 

puede  alguna  vez  ser  absuelto,  y  que 
esto  se  podia  hacer  aunque  directa- 
mente,  ó  de  proposito  busque  la  oc 
sion,y  se  entre  en  ella.(  1 )  Fn  exclusi 
de  estas  causas  que  se  dan  come 
mente  para  no  apartarla,,  está  conde-í 
nado  el  decir  con  especialidad  quena 
tiene  obligación  el  concubinarío,  ó 
amancebado  á  echar  de  su  Casa  la 
concubina,  o  manceba,  si  es  muy  útil 
para  su  regalo ,  y  asistencia,  y  él  lo 
pasaria  muy  mal,  y  comería  con  gran 
tedio  sin  sus  guisados,  y  muy  difícil- 
mente se  hallaría  otra  criada:  (2)  Y  que 
la  ocasión  próxima  de  pecar  no  se  ha 
de  huir,  quando  ocurre  alguna  causa 
útil,  ú  honesta  de  no  huirla.  (3)  Y  en 
exclusión  también  de  algunos  pretex- 

Hh  tos 


(O  P»'opos.  61.  damn,  ab  Innoc   XI. 
(1)  Propgs.  41-  damn.  ab  Alex.  VII. 
(}}  Piopos.  ¿t.íiamn.  ab'eod.  Inncc. 
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tos  de  piedad  esta  condenado  el  de- 
cir, que  es  lícito  buscar  derechamen- 
te la  ocasión  próxima  de  pecar  por 
álgun  bien  espiritual  >  o  temporal 
fuiestro^  ó  del  próximo.  (4)  Aúnenlas 
ocasiones  involuntarias*  en  que  estén 
lostiijosde  familias,  ó  los  que  exer- 
cen  oficios  públicos  de  Médicos,  o 
Cirujanos,  deben  los  Confesores  no 
estar  demasiadamente  indulgentes  > 
porque  primero  es  salvar  el  Alma  , 
que  todos  los  bienes  temporales.  [  5  ] 

CAPITULO  VIH. 

De  el  Séptimo  Mandamiento.. 

h      F?  L  Séptimo  Mandamiento» 

M_2j    de  no  hurtar   prohibe 

todo  injusto  daño  de  el  próximo  en 

sus 


{{*)  Propos.  <<j.  damn,  ab  eod.  Innoc. 

(^),  $>uid  prodcst  hominiy  si  mundum  \mvenum  lucreturyanimi 
v.ert>.  sh*.  detrimentum.  patiatur?.  Match»,  cap.  \6>  Y%  *tf» 
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sus  bienes ,  ó  hacienda.  Cométese 
de  tres  maneras?  Primera,  por  el  hur- 
to; Segunda,  por  iniquidad  de  con^ 
tratos;  Tercera,  por  omisión  de  sa- 
tisfacerlo reparar  el  daño  hecho:  de 
ellas  trataremos  por  su  orden. 

II.  El  hurto  en  general  es  quitar' 
la  cosa  agena  contra  la  voluntad  de 
su  dueño.  Si  se  hace  ignorándolo  ¿1, 
es  propriamente  hurto.  Si  con  vio- 
lencia, ó  con  fuerza,  es  rapiña.  Si  la 
cosa  que  se  hurta  es  de  la  Iglesia,  ó 
está  en  ella,  alómenos  en  algún  modo 
de  depósito,  ó  custodia,  es  sacrilegio. 
(1)  Y  estos  tres  modos  de  hurto  se 
distinguen  en  especie.  Es  el  hurto 
en  general  pecado  mortal  de  su  gé- 
nero. Admite  parvedad  de  materia, 
en  la  quai  solo  es  venial.    Qual  haya 

Hh2  de 


(r)  Yidcat.  Cath.  Rom.P.  3.  Cap.  8.  $  3.  4-&  f« 
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de  ser  su  cantidad,  para  que  llegue  á 
mortal  no  tiene  regla  fixa,  sino  que 
lebe  juzgarse  con  arbitrio  prudente, 
considerando  el  lugar  en  que  se  hace, 
P¿ra  la  estimación  que  en  él  tiene  la 
Eo  a,  ó  dinero*  la  persona  ,  í  quien  se 
piurta  si  es  pobre.  6  muy  rica,  ó  Pa- 
rientas  y  el  tiempo,  y  ocasión  en  que 
se  hurta  para  el  daño,  que  al  próxi- 
mo se  sigues  y  adviertan  los  Párrocos, 
que  en  esta  América  por  lo  común 
se  estima  por  materia  grave  un  peso. 
III.  Si  muchos  conspiran  á  hacer 
un  hurto  en  materia  jyrave ,  aunque 
cada  uno  tome  cosa  leve,  peca  mor- 
talmente  cada  unos  y  quando  algu- 
no hace  uno,  ó  muchos  hurtos,  cada 
uno  de  materia  leve,  si  tiene  animo 
de  hurtar  hasta  materia  grave  (2)  peca 

mor- 

(i)  D.  Thoai.  ».  i.  Q.  66.  atu  6.  ad  3. 
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mortalmente?  y  aunque  no  tenga  este 
ánimo,  si  todo  lo  hurtado  en  ellos 
junto  llega  á  materia  grave,  en  el  hui^ 
to,  con  que  llega  á  ella,  peca  mortal- 
mente,  alómenos  por  la  retención  de 
cosa  agena  en  materia  grave,  que  de-f 
be  restituir  pena  de  pecado  mortal.- 
Decir  que  el  tal  no  está  obligado  á 
restituir  so  pena  de  pecado  mortal , 
es  proposición  condenada.   (1)  Son 
ladrones  los  trabajores,  que  cobran- 
do enteramente  su  salario,  faltan  al 
trabajo,  y  los  que  no  cumplen  con 
su  oficio,  y  cobran  entero  el  suel- 
do. 

IV.  En  dos  lances  es  lícito  to- 
mar lo  ageno,  y  por  k>  mismo  no  se 
comete  hurto.  Primero,  en  caso  de 
extrema  necesidad,  que  es  quando  á 

alsni- 

(O  Propos.  38.  damn.  ab  Ishiqí.  XI. 
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alguno  folta  lo  necesario  para  sustentar 
la  vida,  porque  entonces  todas  lasco- 
as  son  comunes.  Y  así  el  que  está  en 
día  puede  tomar  lícitamente  lo  age- 
no  en  la  quantidad  necesaria  para  su- 
plirla. Pero  no  es  lícito  hacerlo  en 
fiecesidad  grave,  que  es  quando  falta 
á  alguno  lo  necesario  para  el  estado 
justamente  adquirido?  y  decir  lo  con-; 
trario  está  condenado.  (2)  Se  siguen 
gravísimos  inconvenientes  de  que  ca- 
da uno  juzgue  por  su  juicio  la  nece- 
sidad, pues  en  el  fuero  externo  no  le 
libertará  de  la  pena  ordinaria.  Se- 
gundo en  caso  de  justa  compensación, 
que  es  quando  uno  toma  ocultamen- 
te á  otro  lo  que  este  ciertamente  le 
debe,  y  no  puede  por  otro  medio  có- 
modamente cobrar.  Esta  compen- 
sa- 


(i)  Propos.  3*.  damn.  ab  Innoc.  XI. 
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sacion  para  ser  justa  requiere  muchas 
condiciones,  y  por  esto,  y  ser  cada 
uno  peligroso  Juez  en  causa  de  inte- 
rés proprio,  no  se  debe  hacer  sin  con- 
sulta de  hombre  doóto,  y  ajustado. 
En  esta  conformidad  está  condena- 
do el  decir,,  que  los  Criados  pueden 
ocultamente  tomar  de  las  cosas  d? 
sus  Amos,,  para  compensar  su  traba- 
jo, o  servicio,  que  juzgan  que  es  ma- 
yor, que  el  salario  que  reciben.  (1) 
V.  En  los  contratos  suelen  co- 
meterse muchas  iniquidades  contra 
justicia.  Es  su  materia  tan  dilatada, 
que  no  puede  reducirse  áesta  Decla- 
ración, y  así  desanda  advertido  que 
el  que  hubiere  de  entrar  en  algún  gé- 
nero de  contrato  difícil,  d  peligroso, 
debe  primero  consultar  con  hom- 
bre 

(1)  Propos,  37*damn¿  ab.  Innoc.  XI» 
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bre  doóto,  y  espiritual  sobre  su  jus- 
tificación, y  que  no  es  lícito  usar  en 
las  compras,  y  ventas  de  engaños,  y 
vanidad  de  palabras,  ni  de  pesos,  ó 
¡medidas  falsas  5  (  1  )  solo  declara- 
dnos aquí  la  usura,  que  es  la  mas  fre- 
íqüente  iniquidad,  que  suele  interve- 
nir en  ellos. 

VI.  La  usura  es,el  interés  que  se  lle- 
va por  el  mutuo :  Mutuo  es,  el  em* 
prestito  que  se  hace  de  alguna  cosa, 
que  consta  de  número,  peso,  6  me- 
dida, y  que  por  su  naturaleza  puede 
consumirse  con  el  uso,  como  de  di- 
nero, trigo  &c.  trasladando  el  que 
presta  el  dominio  de  la  cosa  presta- 
da en  la  persona  á  quien  la  presta,  con 
obligación  de  que  le  vuelva  otro  tan- 

to 


(i)  Nou  babebis  in  sácenlo  diversa  pondera.  Deueeronom    iji1^ 
Statern  \ustay  &  aqua  sint  pondera1  justas  t/iodins  ,   <xqitHs1^ 
sextarius.  jLcyíc  cap.  i?~.  f.  $6, 
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to  en  la  misma  especie,  y  bondad.  De 
aquí  se  conoce  la  injusticia  de  la  usu- 
ra, pues  transfiriendo  el  Mutuante,  ó 
el  que  presta  la  cosa,  el  dominio  de' 
ella  en  aquel  a  quien  la  presta,  sacar 
de  ahí  interés,  es  recibirlo  de  la  cosa 
que  ya  no  es  suya,  y  obligar  á  el  otro 
á  que  se  lo  dé  por  el  uso  de  la  cosa, 
que  ya  es  propria,  loqual  llanamen- 
te es  iniqüoj  y  por  eso  la  usura  es 
pecado  mortal  contra  derecho  divi- 
no, y  humano.  (1) 

VIL  La  usura  una  es  mental,  otra 
exterior  descubierta,  otra  exterior  pa- 
liada, ó  disfrazada.  La  mental  se  co- 
mete quando  alguno  presta  con  in- 
tención de  recibir  algún  interés  por 
el  mutuo,  ó  empréstito,  aunque  no 
manifieste  la  intención  exteriormen- 

Ii  te. 


(í)  Cathccism.  Rom.  P.  3,  cap.  8.  %,  11. 
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te.  ( 2 )  La  exterior  clara,y  descubierta, 
quando  la  manifiesta  con  pa&o  ex- 
preso, de  que  se  le  ha  de  dar  tanto 
ademas  de  el  principal.  La  paliada,  o 
encubierta,  quan  Jo  la  manifiesta  coa 
rebozo,  celebrando  algún  contrato,, 
en  que  implícitamente  intervenga  lle- 
var algún  interés  por  el  empréstito, 
ó  Mutuos  como  en  la  venta  v.  g  á  el 
fiado  de  alguna  cosa  en  mayor  precio 
que  el  corriente,  enlaqualcl  exce> 
so  de  el  precio  es  interés  del  Mutuo, 
ó  empréstito,  que  interviene  en  la  di- 
lación padbtda  de  la  paga.  La  usura 
paliada ,  ó  disfrazada  es  la  mas  fre- 
qüente,  y  suele  intervenir,  no  so*o  en 
los  contratos  de  venta,  y  compra,  si- 
no en  otros  muchos,  como  Cambio, 
Compañía,  y  Aseguración. 

Por 


(i)  D.  Antón.  P.  x.,  Tjt.  i.  de  usur,  cap.  7. 
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VIH.     Por  dos  caufas  puede  líci- 
tamente el  que  presta  en  Mutuo,  lle- 
var algo  mas  fuera  de  el  principaba  vi  - 
sando  de  ellas  a  el  que  recibe  prestado! 
Una  por  razón  de  el  daño,  (1)  que 
verdaderamente  se  le  sigue  de  prestar 
el  dinero,  v  g.  como  si  lo  tenia  para 
reparar  su  casa,  y  por  haberlo  presta- 
do, no  puede  repararla?  otra  por  ra* 
zon  de  cesarle  al  Comerciante  alguna 
ganancia  por  prestar  su  dinero ,  que 
verdaderamente  tenia  destinado  para 
grangear  con  el,  sin  tener  otro  de  re- 
puesto para  suplir  el  Comerciante  sus 
pérdidas  sin    notable   incomodidad  : 
Quanto  se  puede  llevar  por  una,  ú 
otra  razón,  y  quando  haya  peligro  de 
daño  emergente,  y  lucro  cesante,  se 
debe  consultar. 

Ii  2  AI- 


0)  D.  Thom.  1.  z.  Quatbt.   7S.  art,  t.  ad  1. 
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IX.     Algunas  otras  causas  de  He* 
var  interés  por  el  Mutuo,  ó  emprésti- 
to á  que  se  estendio  la  liviandad  de 
bpinar3  están  ya  condenadas.   Prime- 
ra, que  puede  el  que  presta,  llevar  al- 
gún interés  por  razón  de  ser  mas  esti- 
mable el  dinero  presente,  que  el  futu- 
ro? y  que  con  este  título  se  excusa  de 
la  usura.  [2]  Segunda,  que  puede  lle- 
varlo, si  se  obliga  á  no  pedir  el  prin- 
cipal que  presta,  hasta  cierto  tiempo. 
(3)  Tercera,  que  no  es  usura  llevar 
algún  interés  fuera  de  el  principal  en 
el  empréstito,  ó  Mutuo,  como  debi- 
do precisamente  por  benevolencia^  y 
agradecimiento,  sino  solo  si  lo  lleva 
como  debido  de  Justicia.  [4 

X.     La  satisfacción  de  el  daño  he* 

dio 


(1)   P>op  41.  damn.  ab  Innoc  XI 
[?]  Prop  41    damn   ad  Alex    VII. 
14;  Propos.  41.  damn.  ab  innoc.  XI. 
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cho  á  el  próximo,  que  se  manda  en 
este  Mandamiento  es  la  restitución 
de  bienes,  ó  hacienda  en  que  fue  per- 
judicado contra  Jufticia.  [i]  Obliga, 
siendo  en  materia  grave ,  á   pecado 
mortal  á  todos  los  que  hicieron  á  el 
próximo  injuria  en  daño  de  sus  bie- 
nes, ya  sea  hurtando,  usurpando,  re- 
teniendo, destruyendo,  ó  defraudan- 
do de  su  hacienda,  ya  haciendo  algu- 
nas acciones  de  que  se  le  siga  daño, 
como  matando,  coreando  alguna  par- 
te, ó  miembro,  hiriendo,  ó  impidién- 
dole el  conseguir  lo  que  de  Justicia 
se  le  debe,  ú  otras  semejantes?  ya  omi- 
tiendo alguna  acción ,  que  de  Justicia 
debia  alguno  hacer,  para  que  no  se 
siguiese  el  dañoj  pero  la  obligación 
es  diversa  en  conformidad  á  la  inju- 
ria: 


O)  D.  Thom.  a.  i.  Qussc.  6x<  are.  4. 
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ria  :  Esta  una  es  material,  y  es  quan- 
do  se  hace  sin  pecar,  como  si  al- 
guno con  buena  fe  recibe,  retiene, 
ó  destruye  la  cosa  agena,  ó  hace  al- 
guna acción  por  sí  misma  injuriosa  á 
el  próximo,  juzgando  probablemen- 
te que  le  es  licita,  ó  que  la  cosa  es  su- 
ya. Otra  es  formal,  y  es  quando  se 
hace  daño  pecando  contra  Justicia, 
como  si  alguno  recibe,  retiene,  ó  des- 
truye  la  cosa  agena,  ó  hace  la  acción 
injuriosa  con  mala  fe,  esto  es,  sabien- 
do, ó  pudiendo ,  y  debiendo  saber, 
que  no  le  era  lícito,  oque  la  cosa  no 
era  suya. 

XI.  El  que  hizo  injuria  material 
dañosa  á  el  próximo  tiene  obligación 
á  restituir  todo  lo  que  aun  tiene  [2] 
de  la  coa  agena  :  6  si  con  buena  ¿ 

en 

0)  D.  Tliom.  z.  a.  Qaacsc.  61.  art.  6. 
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en  parce,  ó  en  todo  la  consumió,  debe 
restituir  lo  que  tenga,  y  todo  aquello 
en  que  se  hizo  mas  rico,  y  no  masj 
pero  el  que  hizo  injuria  formal  daño- 
sa á  el  próximo,  tiene  obligación  á 
restituir,  no  solo  la  cosa  agena,  ten- 
gala  aun,  ó  no  la  tenga,  sino  todo  el 
daño  que  en  los  bienes  se  siguió  á  el 
Próximo  de  su  acción  ú  omisión  in- 
justa. Si  baste  para  esta  obligación 
culpa  solo  venial  en  esa  acción,  u 
omisión,  es  dudoso, 

XII.  No  solo  el  principal  agente 
de  la  injuria  formal  dañosa  á  el  Pró- 
ximo, sino  todos  aquellos  que  dequal- 
quier  modo  fueron  causa  eficaz  de  ese 
daño,  tienen  obligación  á  restituirlo. 
[  1  jTales  son  el  que  lo  manda,el  que  la 
aconseja,,  y  el  que  de  qualquiera  otra 

suer- 

. '     iw.ii  1  mir —  ■ i 

[i/  Cathcura.  K.  P.  ¿.cap.  8.  §.  i;. 
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suerte  influye,  y  coopera  á  él,  y  decir 
que  el  que  mueve,  ó  induce  á  hacer 
grave  daño  á  el  Próximo,  no  está 
obligado  á  restituir  el  daño  hecho, 
es  proposición  condenada,  b  ]  De 
como  debe  restituir  cada  uno,  ins- 
truirá el  Confesor,  y  asimismo  de  la 
fealdad  de  los  hurtos,  y  rapiñas,  que 
tanto  detesta  Dios. 

XIII.  El  que  no  restituye  pudien- 
do,  está  en  estado  de  pecado  mortal, 
y  por  lo  común  se  le  debe  suspender 
la  absolución,  hasta  que  restituya. 
Puede  empero  dilatar  la  restitución, 
si  la  parte,  ó  el  acreedor  le  da  espera, 
ó  si  razonablemente  debe  estar  con- 
tento con  la  dilación,  como  si  el  deu- 
dor no  pudiera  restituir  tan  pronto, 
sin  caer  de  la  decencia  de  su  estado 

jus- 


— m, 


(i;  Píopüi.  s>>   damn.  ab  innocem.  XI. 
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juntamente  adquirida,  y  en  este  caso 
debe  el  deudor  ajustarse  á  no  gastar 
mas,  ni  retener  mas  que  lo  preciso 
para  passr  sin  caer  de  él,  y  de  lo  de- 
mas  deshacerse  para  restituir  en  lo 
posible,  cosa  que  se  debe  mucho  ad- 
vertir, pues  no  haciéndolo  así,  no  se 
escusa  de  el  Precepto,  ni  de  el  peca- 
do.  [1] 

CAPITULO  IX. 

De  el  Octavo  Mandamiento. 

I.       r^LOítavo   Mandamiento 

J j    de  no  levantar  falso  tes» 

timonm  prohibe  toda  lesicn  injusta,  ú 
ofensa  de  la  fama  de  el  próximo?  Fa- 
ma es  la  opinión  que  se  tiene  de  la 

Kk  bon- 


WíA 


(¡)  Vid.  D.  Antonin.  til-  z.  de  restic.  c¿p.  8.  ¿Quaticív facunda 

CiittSiU,  P.  x. 
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bondid  de  otro,  ó  !a  buena  reputa- 
ción en  que  está;  es  divisible,  porque 
pueJe  alguno  estar  bien  opinado  en 
una  materia,  y  no  estarlo  en  otra. 
Todos  tienen  derecho  á  su  fama  en 
qmlquiera  materia  en  que  ñola  han 
perdido?  [2 J pues  cada  uno  d^bs  ser 
reputado  por  bueno  en  aquella  mate- 
ria, en  que  no  consta  ser  malo.  Erte 
derecho  se  pierde  de  dos  maneras;  una 
por  sentencia  de  Juez,  que  con  jen  > 
por  algún  delito  á  el  reo,  de  el  qual 
delito  queda  por  ella  infama  Jo,  ó 
con  mala  fama,  que  es  lo  mismo? 
por  la  evidencia  del  hecho  de  algún 
delito ,  que  se  hizo  público  por  la  ex- 
tensión de  su  noticia^or  la  qual  per- 


dió la  rama.    La  sentencia  justa,  y 


la 


evidencia  de  el  hecho  hacen  que  el 


que 


(*     1  nram  hube  de  bov«  nomine? hoc  enim maz\$.pe.*mantbh  tibi^. 
quam  mille  tbuaiui  maytit  &  ¿rcüoi'u  £wcJes.  cap.  *i.  t>  15» 
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que  cometió  el  delito  no  pueda  jus- 
tamente qnexarse  de  que  acerca  de  el 
sea  tenido  por  malo. 

II.  De  lo  dicho  se  infiere,  que  en 
este  Mandamiento  se  prohiben  dos 
cosas,  una  principalmente,  que  es  in- 
famar-con  mentira^icien  Jo  algún  mal 
del  próximo,  q«ie  el  q?ie  lo  dice,  6 
sabe  que  es  ralsty  ó  no  constándole 
ser  cierco,  lo  asegura,  y  esto  es  levan- 
tar falso  teftimonio.  Otra  menos  prin- 
cipalmente que  es  infamar  con  ver- 
dad,diciendo  algún  mal  verdadero  del 
próximo,  acerca  de  el  qual  por  nin- 
gún moJo  de  los  dichos  está  infama- 
do, ó  publican  Jo  el  defefro  donde  era 
oculto.[  1  ]Cada  una  de  estas  <Jos  ofen- 
sas, ó  lesiones  de  la  fama  de  el  próxi- 
mo es  de  su  género  pecado  mortal 
Kk  2  con- 

—     —  '      —    '         '  ■  — «II»!  ■■     Hl     -■* 

(1)  Cathctism.  K- f  are  }  cap.  >.§.  8.  &  ?. 
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contra  Justicia,  y  mas  grave  que  el 
hurto,  por  ser  mayor  bien  la  fama 
que  la  hacienda;  pero  por  la  parve- 
dad de  la  materia ,  ó  leve  infamia 
puede  solo  ser  venial. 

IH.  El  falso  testimonio  fuera  de 
la  malicia  de  la  lesión  ó  violación  de 
la  fárbcíj  tiene  la  de  la  mentira.  Es  la 
mentira  de  su  naturaleza  mala  (2)  sin 
que  ninguna  causa. la  pueda  hacer  lí- 
cita? pero  la  gravedad  de  su  malicia 
es  diversa.  Tres  modos  hay  de  men- 
tira>  una  perniciosa  que  se  dice  en 
daño  de!  próximo,  otra  oficiosa,  que 
se  dice  en  su  utilidad,  y  sin  daño  de 
tercero*  otra  ociosa,  que  se  dice  sin 
utilidad,  ni  daño  de  alguno.  Las  men- 
tiras oficiosa,  y  ociosa  comunmen- 
te no  exceden  de  pecado  venial,  pero 

siem- 


(i\  Os  quad  mtntitur,  ocudu  animam.  Sapient.  cap.  i.  f>  í.?< 
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siempre  son  ilícitas  según  Sanco  To- 
mas. (1)  Pero  la  mentira  perniciosa 
en  materia  grave  siempre  es  pecado 
mortal,,  sin  que  por  causa  alguna  se 
pueda  su  malicia  desnudar  de  su  gra- 
vedad, y  no  se  puede  cohonestar  en 
Procuradores,  Abogados,  ó  Acusado- 
res según  el  Cathecismo  Romano. 
(2)  En  esta  conformidad  está  conde- 
nado el  decir  que  es  solamente  venial, 
el  desvanecer,  ¿debilitar  con  un  falso 
crimen  la  autoridad  grande  de  el  que 
murmura,  porque  le  es  nocivas  (3) 
y  también  el  decir  que  es  probable, 
que  no  peca  mortalmente  quien  im- 
pone a'  otro  un  falso  delito,  para  de- 
fender su  justicia,  y  honor.   (4) 

£1 


(0  i.  2.  Quarst.  110.  art.  3. 

(i)  Cachccisw.  Rom.  eodem  lo«o.  $.  17.  £c  sequent* 

(3)  Prepos.  43.  damn.  ab  Innoc,  XI* 

(4)  Proposic.  44.  damn.  ab  eod. 
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IV.  El  manifestar  á  alguno  el  de- 
lito verdadero  oculto  de  el  próximo 
puede  tal  vez  ser  pecado  venial,  ó  no 
ser  pecado,  si  se  hace  concausa  justa: 
Tal  es  el  pedir  consejo,  ó  auxilio, el  irrv 
pedir,  ó  precaver  el  daño  de  otro,  ( 5 ) 
mavor,  ó  igual  al  que  en  descubrir- 
lo se  hace  á  el  que  lo  cometió,  y  otras 
semejantes  que  trahen  los  Moralistas. 
Para  justificación  de  la  causa  se  ha  de 
mirar ,  si  hay  otro  medio  cómodo 
de  escusar  la  manifestación  del  deli- 
to de  el  próximo,  y  en  caso  que  no 
le  haya,  procurar  que  se  haga  con  el 
menor  daño  posible. 

V.  En  el  referir  los  males,  6  pe- 
cados dé  el  próximo  verdaderos  ,  y 
públicos ,  se  puede  pecir  contra  ca  i- 
dad,  y  en  opinión  de  algunos  contra 

jus- 

(5)  D.  Ihom  1. 1,  q.  7ij.ari.  1.  in  torp.  &  inicsp.  ad  1. 
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justicias  se  peo  contra  caridad,  quin- 
ao sin  necesidad  ,'ni  utilidad  se  ma- 
nifiestan en  el   luoar   adonde  tarde, 
ó  nunca  haba    de   llegar  su  fama, 
causando  en  los  oyentes  mucho  des- 
afeólo   respe&o    de  el  que  los   co- 
metió, ó  en  el  grave  tristeza,  y  la 
g  avedad  de  este  pecado  ertá  en  du- 
da se^un   la  materia,    también    se 
disputa  sobre  el  pecado  que  comete 
el  que  oye  á  el  murmurador  con  gus- 
to, 6  no  le  impide,  pudiendo  cómo- 
damente hacerlo,  pues  siempre  lo  de- 
be ectorvar,  pudiendo,  o  sino  poner 
el  semblante  triste.  (1)  Peto  es  frie- 
ra de  disputa ,  que  el  que  oye  á  el 
murmurador,  excitándole,  o  animán- 
dole eficazmente  á  la  detracción,  ó 

mur- 


é 


(i)   f'éni'us  Aun  la   'issipat    r't'V.aty  &  factes  iililii  i¡n¡inm  Uf» 
Liákenum.  Piot.  cap.  *}.  j5\  *>» 
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murmuración  gravemente  injusta,  pe- 
ca mortalmence  por  la  cooperación 
á  el  daño  de  el  próximo  contra  jus- 
ticia Y  también  es  fuera  de  contro- 
versia que  el  Superior,  Padre,  ó  Señor 
del  que  en  esa  forma  murmura,  tiene 
obligación  grave  de  atajarle,  pues  de 
oficio  está  obligado  á  impedir  i  su 
Subdito  el  hacer  daño  injustamente. 
VI.  La  detracción,  ó  murmura- 
ción denigra  la  fama,  ó  buena  opi- 
nión del  próximo.  La  subsanacion  es 
quando  se  hace  burla  de  él  con  gestos, 
ó  hechos  ridículos.  La  irrisión  es  ha- 
cerle despreciable  con  dichos ,  ó  ri- 
sas. (2)  La  contumelia  es  quitarle  el 
honor  que  tiene,  ó  por  su  virtud,  6 
por  su  empleo,  y  superioridad,  ó  por 
la  representación,  que  tiene  de  otro, 

á 

(1)    D.  Thüii),  1.  i.  q.  75.  are.  1.  in  corp.  &  in  resp.  aa  1. 
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ó  por  su  mayoría  de  edad,  ó  parla 
participación  que  tiene  de  la  Divina 
Bondad,  como  son  los  Padres,  v  Se- 
ñores,  á  quienes  manda  Dios  hon- 
rar, no  solo  con  interior  reverencia, 
sino  también  protestando,  y  no  omi- 
tiendo los  debidos  aítos  exteriores 
de  cortesía,  y  reverencia. 

Vil.  El  murmurar,  y  susurrar  con- 
tra un  amigo  es  mas  grave  pecado^que 
la  murmuración,  ó  contumelia  con- 
tra otro,  porque  la  amistad  es  mejor 
que  otro  qualquier  bien  exterior.  La 
murmuración  tiene  por  fin  denigrar 
la  fama^yla  susurración  se  dirige  ala 
separación  de  la  amistad,  que  fundada 
sobre  la  virtud  es  según  el  Espíritu- 
Santo  (1)  muy  apreciable,  y  como 
explica  Santo  Tomas  (2)  es  un  bien 


Li 


perfíc- 


(ij  Ani'ico  fidrli  milla  cst  amparaúv.  Ecclts.  cap.  6.  9.  15. 
*•)  Dívüs  Thoma  in  3.  dist.  27-  Qiiícsi,  z.  ait.  i.ii\  corp. 
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per  fritísimo  enere  !o~  q'ie  pertenecen 
al  amor  de  el  próxi no,  y  les  incluye. 
VIH.     Todos  los  que  en  las  for- 
mas dichas  hacen  lesión  injusta  a  el 
próximo  en  su  fama,ó  como  principa- 
les, ó  como  coopera  lores  eficaces,  ó 
como  omisos  en  la  obligación  de  Jus 
ticia  de  evitar  el  perjuicio, tienen  obli- 
gación á  restituir,  ó  reparar  todo  ei 
daño  hecho  así  en  la  fama,  como  elj 
que  se  sigue  de  su  violación,  y  sien-H 
do  esta  grave,  es  la  obligación  de  pe-I 
cado  mortal.    El  modo  de  hacerla 
restitución,  no  es  uno  siempre:  El 
que  levantó  falso  testimonio,  tiencj 
obligación   á    retratarse  claramente 
alómenos  delante  de  aquellos  á  quie- 
nes le  dixo,(  3 )  y  si  fuere  necesario  con 
Juramento,  sino  que  haya  modo  d< 

deshaz 


(¿)   D.  Tho:H.  x.  i.  Quxsc  6z.  are.  i.  ad  i. 


. 
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deshacer  lo  dicho  tan  eficaz,  que  con 
él  quede  de  el  todo  r.eparada  la  f<mia 
del  ofendido:  El  que  manifestó  delito, 
ó  nial  verdadero  oculto,  esta  obliga» 
do  á   deshacer  por  los  medios  que 
moralmente  le  fueren  posibles  el  mal 
concepto  de  el  próximo  que  causó 
en  los  oyentes.   Acerca  de  estos  me- 
dios discurren  variamente  los  Auto» 
res  por  ser  materia  difícil,  de  cuyos 
discursos  se  debe  el  Confesor  aprove- 
char para  ordenar  lo  que  en  el  caso 
que  ocurriere  fuere  menos  peligroso,^ 
mas  eficaz  para  esta  restitución,  (i) 

IX.  Y  porque  es  sumamente  la- 
mentable la  freqüencia  de  este  tan 
pernicioso  pecado,  así  en  la  comisión 
déla  injuria,  "como  en  la* omisión  de 
su-  satisfacción,  lo  que  se  arguye  de  su 

Ll  2  mu- 


iij  Videac.  D.  Thora.  loco  ínsmed.'  ciuc. 
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mucha  continuación,  exortamos  en  el 
Señora  los  Confesores  a  que  ponieren 
dignamente  á  sus  penitentes  su  ara- 
vedad,  y  peligro,  y  les  precisen  \  la 
satisfacción  debida,  sin  la  qu  il  no  pue- 
den ser  absueitos,  ni  salvarse,  y  con 
mas  especialidad  á  los  que  publican 
sátiras,  ó  libelos  infamatorios  con  los 
que  se  ofende  gravisimamentc  áDios,y 
á  el  próximo,  (2)  y  son  muy  graves  las 
penas  que  imponen  contra  estos  peca. 
dos  las  Leyes  Divinas,  y  humanas.^.) 

CAPITULO   X. 

I>el  Nono,  y  Décimo  Mandamiento. 

I.   T     OS  dos    últimos    Manda- 
J — i  mientos,  Nono  de  no  de- 

sear 

•^—^—- —         i  

{tX  Cathccism.  Rom.  p.  ¡.  cap.  9.  $   ,, 

*«n "¿"7  cT'/íT  V  <*-<■"!■■  *»«to¿.,¡„o¡.. 

tu.  i.,  i.  c.  d¡  hfoltit  fíKims¡¡s 
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sear  la  Muger  agena,  y  Décimo  de  no 
codiciar  los  limes  ágenos,  se  pusieron 
para  declarar  que  los  Preceptos  Divi- 
nos no  solo  prohiben  las  obras,  sino 
también  los  deseos  de  las  prohibidas5 
v  que  no  solo  la  obra,  ú  omisión  ma- 
la, sino  también  su  voluntad,  y  deseo 
es  pecado.    Especificóse  esto  en  las 
materias  de  el  sexto,  y  séptimo  Man- 
damiento, porque  en  ellas  los  deseos 
desordenados  son  mas  fíeqüentes,im- 
portunos,  y  peligrosos ,  pues  la  con- 
cupiscencia mala  (que  según  el  A  pós- 
tol  es  raiz  de  todos  los  males}  mira  á 
el  bien  deleytable,  que  prohibe  el  sex- 
to, y  á  el  útil  que  prohibe  el  séptimos 
( 1 )  y  así  atajada,  y  corregida  esta  en 
esas  dos  materias,  quedaron  por  consi- 
i     j  guien* 


fi)  D.  Thom.  1.  i,  Q^iqo.  art.  j.  ad  j.  fie  x.  *.  Q.u*st«  ni. 
art.  6.  ad  <\~  .. 
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gniente  cortados  los  demás  deseos 
malos.  Por  eso  declararemos  aquí 
generalmente  los  malos  deseos,,  v  su 
malicia. 

II.  El  mal  deseo  uno  esabsolu* 
to  y  eficaz.,,  otro  condicionado,  y 
otro  ineficaz,  6  de  simple  compla- 
cencia, áque  se  reduce  la  delegación 
morosa,  ti  mal  deseo  absoluto,  y 
eficaz  es  la  voluntad ,  intención  ,  ó 
proposito  conque  absoluta,  y  eficaz-* 
mente  se  quiere  hacer  la  cosa  ma- 
la, ó  pecaminosa?  Este  es  pecado  de 
la  misma  especie,  y  de  la  misma  ma- 
licia mortal,  ó  venial,  que  el  adto  ex- 
terior pecaminoso  á  que  como  ob- 
jeto mira.  (2) 

III.  El  deseo  condicionado  es  la 
voluntad  conque   se  quiere  la  cosa 

prohi- 

(  z)  Qui-  yiderit  mulleran  ad  toncupisccndum  eam3  janw^cbá* 
tus  cst  eam  in  cordesuo.  Macth.  j.  f*  i8.  « 
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prohibida  debaxo  de  alguna  condi- 
ción. Este  deseo,  si  la  condición  no 
excluye  toda  la  malicia  de  la  cosa  de- 
seada, es  pecado  de  la  especie,  y  gra- 
vedad mortal,  ó  venial  de  la  malicia 
que  en  ella  dexa,  que  en  las  cosas  in- 
trínsecamente malas  siempre  es  toda 
la  que  tienen,  porque  es  imposible 
desnudarlas  ni  aun  de  pirte  de  ellas  y 
las  condiciones  imposibles  se  miran 
según  la  regla  delDerecho,  ( 1 )  como  si 
no  se  hubieran  puesto:  como  si  algu- 
no tuviera  c< te  consentimiento,//  no 
juera  malo  el  hurto,  hm  tara  de  algu- 
na Iglesia  la  Lampara,  pecaria  con 
pecado  mortal  de  hurto  sacrilego. 

IV.      Quando  la  condición  exclu- 
ye toda  la  malicia  déla  cosa  deseada, 

su 


(i)  L.  j.  &  L.  6.  D,  de  Cóndu.  &  üemonsir.  1.  i.  de  condic. 
inscic.  §  i.Kj'ossibilh, 
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su  deseo  no  es  pecado  mortal.  Esto 
puede  suceder  en  las  cosas  prohibi- 
das por  solo  derecho  positivo  huma- 
nos Como  en  este  consentimiento:  si 
no  estuviera  prohibido,  comiera  carne 
en  Viernes y  aunque  aquí  puede  que- 
dar aun  la  malicia  de  gula.  También 
puede  suceder  en  cosas  prohibidas 
por  derecho  divino,  que  en  algún  ca- 
so son  lícitas,  como  en  este:  Si  fuera 
Juez¿,  ahorcara  este  malhechor :  Pero 
nunca  puede  ser  lícito  el  deseo  con- 
dicionado de  la  cosa  intrínsecamente 
mala,  debaxo  de  k  condición  impo- 
sible de  que  no  fuera  pecado:  Como 
Sino  fuera  pecado, adulterara:  (2)  por- 
que como  es  imposible  que  la  tal  cosa 
no  sea  mala,  siempre  es  malo  el  afec- 
to 


(1)  Crudeits  t>lane>  z3  omnino  execranda  ¡nnlit¡a>  «\»<e  Dei  "oten* 
iiam,  7 ustiúam,Sa¡>ienii<im  ferire  datdcrtt.  O.Btruacd.  SerfU* 
5.  de  cemp.    Pasch» 
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to  que  se  dirije  á  ella,  aunque  sea  ba- 
xo  de  condición,  respeíto  de  que  es 
condición  imposible  ,  y  esta  nada 
obra,  ni  puede  obrar,  sino  que  como 
si  no  se  hubiera  puesto,  dexa  al  afec^ 
to,  ó  deseo  en  la  línea  de  absoluto,  y 
por  consiguiente  con  toda  la  malicia 
que  tiene  en  sí  el  objeto  inseparable- 
mente. 

V.  El  mal  deseo  ineficaz  es  un 
amor  simple  de  la  cosa  mala,  que  no 
aplica  á  su  execucion,  sino  precisa- 
mente se  complace  en  ella.  Es  en 
dos  maneras,  uno  mira  á  el  pecado 
antes  cometido,  complaciéndose  en 
él,  y  este  es  pecado  de  la  misma  es- 
pecie, y  malicia  mortal,  6  venial,  que 
fue  el  pecado  cometido,  en  que  se 
complace  quien  lo  cometió.  ( 1 )  Otro 

Mm  mí- 


(1)  Div.  Th«m.  Q.  i¿.cteverftat»  are.  4.  in  corp. 
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mira  precisamente  á  la  obra  malí  na 
coma  Ja,  ni  como  que  con  efecto 
st  haya  de  cometer,  sino  como  es  en 
sí,  complaciéndose  en  ella,  y  goza  i- 
dosé  de  el  gasto,  que  de  ella  misma 
pensado,  ó  imaginado  se  sigue.  Este 
se  llama  deleitación  morosa,  no  por- 
que se  requiera  detención  de  tiempo3 
pues  en  un  momento  sepuede  co- 
meter, sino  porque  la  voluntad  des- 
pués de  la  plena  advertencia  de  la  ra- 
zón, se  detiene  en  ella,  o  no  la  dese- 
cha. Este  deseo,  simple  complacencia» 
ó  detentación  morosa  de  alguna  obra 
mala,  es  pecado  mortal,  ó  venial  se- 
gún lo  fuere  la  obra  mala  de  que  algu* 
no  se  deleytás  (2)  y  en  algunas  ocasio^ 

nes 


(z)-  Jacob.Epist.  cap.  i+V.  14  &  15.  Vfiusqpisqiie tenutar a conm 
cupisuntiu  su.a  al/s;rac¡.uSy  &  i[LJui>  deiptf?  .conciipiscentiacitm 
conceperit%  p^rít  ¡>e> umm: peccaiuMvero  cu/n  comumraatum  ftitA 
tlU  general  marum.  ' 
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ncs  puede  ser  solo  pecado  venial  por 
falca  de  plena  advertencia. 

VI.  El  deleyte  malo  nace  co- 
munmente de  los  malos  pensamien- 
tos, y  es  de  dos  géneros,  uno  que  se 
tiene  solamente  en  el  apetito  racio- 
nal, y  este  cabe  en  las  materias  de  to- 
dos los  Preceptos?  otro  que  se  tiene 
en  el  apetito  inferior,  este  solo  cabe 
en  las  materias,  que  miran  á  las  cosas 
sensibles.  ( i )  La  deleitación  de  qual- 
quiera  obra  intrínsecamente  mala  que 
se  tiene  en  el  apetito  racional,  si  luego 
que  plenamente  la  advierte  la  razón, 
no  se  resiste,  ó  desecha.,  siempre  es 
peca  Jo  de  la  misma  especie,  y  mali- 
cia mortal,  ó  venial,  que  lo  que  mi* 
ró  en  la  obra  misma  porque  esa  de- 
Mm  2  le¿la- 


(i)"  Omne  auod  est  tn  mundo,  cunatp'scentia  canus  est,  &  con- 
citpiscenua  ocutornm,  &  supcrbia  vit*.  i.Joan.  z.  t¡  i6> 
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le&acion,  ó  supone  de  sí.,  6  incluye 
la  complacencia,  que  es  a¿to  de  la  vo- 
luntad. 

VII.  Y  así  siendo  este  libre,  y  con 
advertencia  no  puede  dexar  de  recibir 
la  malicia  que  toca  en  su  objeto,  que 
es  la  obra.  Pero  la  deleitación,  ó  trio 
vimiento  desordenado  de  la  concu- 
piscencia, que  se  percibe  solo  en  e 
sentido,  sino  supone, ni  incluye  afbo 
de  voluntad,  aunque  haya  plena  ad- 
vertencia de  la  razon^  y  si  no  se  le  lle- 
ga el  consentimiento  de  la  voluntad 
en  ella,  ú  omisión  pecaminosa  de  re- 
mover su  causa,  (2)  antes  bien  la  vo- 
luntad está  siempre  opuesta,  lo  de- 
testa, y  resiste  constantemente ,  fri- 
tando todo  consentimiento^  habien- 
do 


foj  l'n.t>cupisci'/itia3  cum  acl  agor.em  relicta  sit  gócete  non  consrmieai 
tibiiSy  sed  uitüíer  ¡>er  íbristi  ?(Sii  ^ratiarn  repitgtiantt&us  nn\ 

vaíet.  Coiic.  Trid.  Scss.  j.  in  Deuet.  de  pee  orig.  111  fina 
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do  algún  motivo  necesario,  u  hones- 
to de  hacer  la  obra,  no  es  pecados 
Por  lo  que  vuelvo  ádecir,que  si  el  que 
percibe  el  movimiento  desordenado 
no  consiente  en  él,  anees  bien  lo  re- 
siste, y  tiene  causa  justa  de  no  omi* 
tir  la  acción  de  que  se  origina,  como 
la  tiene  v.  g.  el  Confesor,  que  oye  pe- 
cados obscenos  sin  peligro  de  con- 
sentir, no  peca. 

VIII.  En  la  complacencia,  ó  con- 
sentimiento de  la  voluntad  en  el  de- 
ley  te  sensual,  y  venéreo  están  las  mas 
frequentes  deleitaciones  morosas,  por 
ser  tan  pestilentemente  atraótivo  ese 
deleyte  aun  en  solo  imaginarlo.  ( 1 )  Su 
consentimiento  es  expreso  quando  U 
voluntad  determinadamente  se  com- 

pla- 


*ftj  Vid.  D  Thorn.  super  cap.  6.  Episc.  i.  ad  Corinch.  adiü» 
Verba;  Fttgite  fernuxúonem,  ite  ».a.  Q.  7*.  art.  8.  iacorp*.  j 
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place,,  ó  quiere  gozarse  en  ese  deley- 
te. Ü  tácito,  ó  implícito?  y  esquando, 
después  de  perfeíta  advertencia ,  no 
trabaja,  ó  en  remover  el  pensamiento, 
ó  en  quitar  la  ocasión,  ó  en  reprimir 
de  otra  forma  los  movimientos  sen- 
suales, (2)  implorando  siempre  el  au- 
xilio de  Dios,  sino  que  dexa  seguir  el 
deleyte,  no  habiendo  causa  ju>-ta  de 
comenzar,  ó  continuar  la  obra, 

IX.  La  malicia  del  consentimien- 
to expreso  en  el  deleyte  ilícito  á  todos 
es  notoria.  Acerca  de  la  que  tiene  el 
consentimiento  implícito»  se  opina  va- 
riamente. Advertimos  empero  que 
en  materia  tan  pegajosa  son  muy  pe- 
ligrosos los  ensanches,  y  por  razón  del 
peligro  suele  no  ser  probable  en  la 
pradtica,  lo  que  en  la  especulación  lo 

pare- 

(*)  D.  Thom.  1.  i,  Quaesc.  74.  are.  6.  ín  corp. 
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pareces  y  es  rnuv  fácil  con  laxedades 
en  este  punto  incidir  en  los  errores  y 
escollos  de  Molinos,  y  de  sus  Qjjic- 
tistas,  vomito  horrible  del  Infierno. 

X.     Para  sepultar  en  el  olvido  tn 
brutal  error  deben  todos  enseñar,  q  ¡e 
el  Hombre  con  el  auxilio  de  Dios  pue- 
de refrenar,  y  contener  sus  pasiones* 
£  1  ]  que  los  brutos  se  mueven  por  ins- 
tinto, e  ímpetu  de  la  naturaleza,  y  los 
hombres  por  la  razón?  que  la  Alma 
racional  es  espiritual,  y  con  la  gracia 
deDios  puedesujetar  los  movimientos 
pecaminosos  desordenados  del  cuer- 
po, nuestra  entendimiento  prevenir- 
se  para  desechar  todo  pensamiento  de 
pecar,  y  la  voluntad  governa  la  ¡por  la 
redta  razón  apartarse  de  toda  causa  an- 
tecedente,, concomitante,  ó  consi- 

suicn- 


. 


(ij  mu  teteu  a^mau  wusy  ¿r-  tu.  dommafans  ilthts.ütiu  Q^.f.j, 
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guíente  á  el  pecado ,  y  su  consenti- 
miento en  él  5  y  que  no  cabe,  ni 
es  posible,  sino  muy  repugnante  ei 
que  quien  esté  unido  á  Dios,  dexe  de 
aborrecer,  detestar,  y  poner  todos 
los  medios  para  apartarse  de  las  in- 
mundicias de  la  carne,  (z)  pues  la  Di- 
vina Magestad  nunca  permitirá  que 
seamos  tentados  mas  de  lo  que  poda- 
mos resistir  con  su  divino  auxilio , 
como  enseña  San  Pablo,  (3) 


CAPITULO   XI. 

Epilogo  de  los  diez.  Mandamientos. 

I.      "7  L  Epílogo  de  estos  diez  Man- 
damientos, que  dice:  Estos 

dieZi 


,(o)  Manifestó  sunt  opera  carnis>  qme  i  wat  fornkatiot¡mmunditia% 
imphdic'u'ut,  luxuriav.v.qui  taita  agunt,  Kegnum  Peinan  consta 
qucnifir,  Ad  Galatas  j.  t.  19.  &  ti. 

(3)  1.  Ad  Corimh.  cap .  io.  t.  i¿., 
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¿tez,  Mandamientos  6>V.  se  tomó 
ele  el  Evangelio,  donde  se  dice,  que 
preguntado  Ghristo  Nuestro  Señor 
del  principal  Mandamiento  déla  lcy> 
respondió:  (1)  Amarás  al  Señor  tu 
Dio*  de  todo  tu  corazjon,  con  toda  tu 
alma,  toda  tu  mente .  y  todas  tus  fuer- 
&asy  Este  es  el  primero,  y  máximo 
Mandamiento,  y  anadio:  El  segundo 
s  semejante  á  este,  amarás  á  tu  Pro* 
imo  como  á  ti  mismo,  y  concluye  di:- 
cicndo:2?#  estos  dos  Mandamientos  se 
encierra  toda  la  Ley, y  los  Profetas. 

Ii.  Conforme  á  esta  Doélrina 
DE  van  sálica  el  fin  de  todos  los  Manda- 
miemos  es  la  Caridad,  que  es  el  amor 
¿c  Dios,  y  del  Próximo?  (2)  acerca  de 
este  fin  puso  Dios  dos  Mandamientos 

Nn  espe- 

dí) Matth.cap.it.  f.  jí- $7   38  &  39. 

\{tY\£nüi  p*íei>ú  cu  camas  di  córele  puro,  ■&  cvnstienti*  bona% 
&  fie  iita  §ft<u  1.  adTun.  i*?,  j. 
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especiales,  uno  de  amar  á  su  Mages- 
tad  sobre  todas  las  cosas,  y  otro  de 
amar  á  nuestros  Próximos  como  á 
nosotros  mismos.  En  estos  dos  Pre- 
ceptos se  contienen  los  demás  de  la 
Divina  Ley?  no  porque  no  se  puedan 
guardar  los  otros  sin  ellos,  ó  sin  otro 
motivo  que  el  de  Caridad ,  pues  es 
cierto,  que  qualqaiera  de  los  otros  se 
guarda,  cumpliendo  la  sustancia  de  lo 
que  contiene,  aunque  se  haga  sin  esc 
motivo,  y  no  se  observen  esos  dos 
especiales  de  amor,  sino  porque  á  es* 
tos  dos,  y  a  su  observancia  se  orde- 
nan los  demás  :  al  de  el  amor  de  Dios 
los  de  la  primera  Tabla?  y  al  de  el  amor 
de  el  próximo  los  de  la  segunda  5  (3) 
y  porque  cumpliendo  estos  no  se  que- 
brantarán los  demás,  pues  todos  cier- 

tamen- 

4¿&  CatJbed&m.  Hora.  P.  3.  cap.  ».  f.  j. 
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tamcnte  se  contienen  en  ellos :  En  el 
de  el  amor  de  Dios,  los  que  mandan 
su  honor,  y  prohiben  su  irreverencias 
y  en  el  del  amor  del  Próximo  los  que 
miran  á  el  provecho  de  este,  y  pro- 
hiben su  daño.  El  primero,  y  máxi- 
mo Precepto  de  la  Caridad,  ó  amor 
de  Dios  ya  le  declaramos  en  la  exposi- 
ción del  primer  Mandamientos  el  se- 
gundo de  la  Caridad,  ó  amor  de  el 
próximo  declararemos  aquí. 

III.  Este,  que  es  de  amor  al  pró- 
ximo como  asimismo,  dixoChristo 
Nuestro  Señor,  que  era  semejante  á 
el  primero  5  y  como  el  primero  no  se 
cumple  con  aótos  exteriores  solos , 
tampoco  este  semejante  se  cumplirá 
con  solos  ellos,  y  mas  diciendo  el 
nismo  Señor,(  1 )  que  era  precepto  su- 

Nn  2 yo 

|(i)   Hoc.csí  prtceptum  mtvintiHl  dili^atis  invicem  situt  diUxivtS» 
Joaniis  cap.  if.f.  xa* 
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yo,  que  nos  amásemos  como  el  nos 
amó,  pues  es  cierto  que  su  Magestad 
no  nos  amo  solamente  en  lo  exte- 
rior* Por  esto  justísimamentc  se  con- 
denó el  decir,  que  podemos  satisfacer 
á  e!  precepto  de  amar  á  el  próximo 
por  solos  a¿tos  exteriores.  (2)  Co» 
mo  el  precepto,  pues^  de  amar  á  Dios 
manda  principalmente  el  a<5to  inter- 
no,, y  formal  de  su  amor,  así  el  pre- 
cepto de  amar  al  próximo  principal- 
mente manda  que  con  afeito  inter- 
no, y  afto  positivo,  y  formal  le  ame- 
mos 5  Y  en  consequencia  á  esta  ver- 
dad, se  condenó  también  el  decir  que  ¡ 
no  estamos  obligados  i  amar  á  el  pró- 
ximo con  a<5to  interno,  y  formal.  (3) 
IV.  Cumpliráse  con  este  precep- 
to, 


<zj   Propos.  ndamn.  ab  Innoc.  XI, 
i?)  Piopo».  lo.  datan,  ab  eod. 
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to,  queriendo  bien  á  el  próximo  por 
la  bondad  de  Dios,  de  quien  es  no  so- 
lo Criatura ,  sino  Imagen  capaz  de 
conocerle,  y  amarles  deseándole  Ú 
bien  que  cada  uno  está  obligado  á 
querer  para  sí  mismo,  alegrándose 
de  él,  y  añadiendo  á  este  afeito  inte- 
rior lo  exterior  de  hacerle  el  bien  es- 
piritual, y  temporal  que  la  Ley  na* 
rural  manda,  y  en  las  ocasiones  que 
lo  manda,  y  de  no  hacerle  el  mal  que 
ella  prohibe,  que  esto  es  amar  al  pró- 
ximo como  á  sí  mismo. 

V.  En  decir  como  a  sí  mismo  se 
significa  la  prelacion  que  ha  de  tener 
respeítode  el  amor  de  el  próximo  el 
amor  de  sí  proprio,  pues  este  se  pone 
por  excmplar  de  aqttel*  ( 1 )  pero  esra 
prelacion  debe  ser  conforme  al  orden 

de 


(í)  O.  láorn.  ».  a.  Qiwesc.  44,  art  7.  ifl  torp. 
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de  los  bienes,  deforma  que  en  cada 
género  de  bien  sea  el  que  ama  preferi- 
do á  su  próximo,  rnas  no  en  los  bie- 
nes de  orden  inferior  respeíto  de  el 
bien  del  próximo  de  superior  orden, 
y  particularmente  quando  esta'  el  Pró- 
ximo en  extrema  necesidad    (2) 

VI  los  grados  de  ese  orden  son 
tres :  Primero,  el  de  los  bienes  espiri- 
tuales, que  pertenecen  a  la  salvación 
de  la  Alma.  Segundo,  el  de  los  bienes 
corporales,  que  pertenecen  á  la  vida. 
Tercero ,  el  de  los  bienes  externos , 
que  pertenecen  á  la  fama,  y  hacienda. 
En  conformidad  á  esto  son  seis  los 
grados  de  el  orden  de  Caridad,  según 
el  qual  cada  uno  está  obligado  á  amar 
después  de  Dios  primero  á  sí  mismo 
quanto  i  los  bienes  espirituales.  Se* 

guii- 


(*;  Vide  D.  Thora.  *»  i.  Quaeic.  ate.  7.  in  corp. 
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gundo,  á  el  próxi  mo  quanto  i  esos 
bienes.  Tercero,  á  sí  mismo  quanto 
á  los  corporales.  Quarto,  á  el  próxi- 
mo quanto  á  estos  bienes.  Quinto,  á 
sí  mismo  quanto  á  los  bienes  exter- 
nos. Sexto,  á  el  próximo  en  quanto 
a  estos.  (1) 

VIL  Este  Precepto  comprehen- 
de  también  á  el  amor  de  los  enemi- 
gos, pues  indubitablemente  son  pró- 
ximos, y  así  no  lo  cumple  el  qíie  solo 
hace  con  su  enemigó  los  ados  exter- 
nos de  amor,  sino  que  csti  también 
obligado  i  amarlo  de  corazón  com& 
á  sí  mismo,  y  no  solo  no  admite  en  su 
interior  odio  de  el  enemigo*  deseo  de 
venganza,  ó  de  su  mal, . y, contrista* 
cion  de  su  bien;  sino  que  haciendo -a¿ft> 
positivo,  y  formal  de  amor,  y  deseán- 
dole* 


|£>  Vid.  D.  Ti»o¿u.  1.1.  Quxh.  16.  per  tot. 


**» 
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<!olc;  y  haciéndole  bien  en  el  modo 
que  diximos,que  está  cada  uno  obliga- 
do á  amar  al  próximo  en  común.   (2) 


1 


CAPITULO  XII. 

DE  LOS  MANDAMIENTOS 
ck  ¡4  Iglesia. 

I.    Los  Mandamientos  de  la  Santa 
'Madre  Iglesia  son  cinco. 

El  primero,  oir  Misa  entera  los  Do* 
mingos,  y  Fiestas  de  guardar. 

El  segtmdo*  confesar  al  órnenos  una  vez* 
en  el  año ,  a  antes  si  hay  peligro  de 
muerte-,  ó  si  ha  de  comulgar. 

El  tercero,  Comulgar  por  1* as qua  jlo» 

El 


(2.)  hgü  auitm  dicevebis;  diiigiie  inimicus  visites^  benefacite  hif9 
mmui  uno.ayti  -uus;i¿  o/uiepre  perícquüiubuip  &  íaMMt*»* 
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El  cuarto,  ¿rfyé&ak  ejuando  lo  manda 

la  Santa  Madre  Iglesia. 
El  ctuintOy  pagar  ^Diezjmcs ,  y  Trimi- 

cias  á  la  Iglesia  de  Dios, 

DECLJRslCION  DE  LOS 

Jví andamientos  de  la  Iglesia. 


II.     fk   Unque  la  Santa  Madre Tglc- 
J.~\.  sia  tiene  puestos  muchos 
Mandamientos  en  diversas  materias, 
y  respedo  de  diversos  Sugetos,  con- 
forme conviene  á  su  acertado  gobier- 


no, [i|  los  que  principalmente  son 
comunes  á  todo  el  Pueblo  Christiano, 
y  por  eso  conveniente  que  todos  ten- 
gan pronta  su  noticia,  son  los  cinco 
referidos. 

Oo  CAPÍ- 


(i\  Slc  contra  Lutherum  ddSriivít '* Lep  X.  ín  Baila   iati^» 
hxhrjp  Domine,  Yideui.  Cauc.  Tú&.  Scss.  6.  Can.  10. 
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CAPITULO   XIII. 

De  el  Primer  Mandamiento  de  la 
Iglesia. 

I.  I  ?  N  el  primer  Mandamien- 
\  j  to  de  oír  Alisa  entera  los 
Domingos  y  y  Fiestas  de  guardar  se 
manda  estar  presente  con  asistencia 
corporal,  humana,  religiosa,  atenta, 
y  devota,  á  una  Misa  entera  en  cada 
uno  de  esos  dias.  Obüga  debaxo  de 
pecado  mortal  á  todos  los  Christia- 
nos,  que  tengan  uso  de  razon,[2]  Ad- 
mite parvedad  de  materia,  en  la  qual 
solo  será  pecado  venial  no  asistir  á  al- 
guna parte  pequeña,  y  no  principal 
de  la  Misa,  y  tal  juzgan  muchos  fal- 
tar alguna  vez  por  descuydo  desde  el 
principio  hasta  la  Epístola  >  asistien- 
do 


(.)  Deconsccrac-  Disc.  i.  C  Missas. 
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do  después  hasta  el  fin  5  ó  faltar  desde 
haber  consumido  el  Sacerdote  hasta 
:1  fin,  habiendo  asistido  desde  el  prin- 
cipios Pero  el  hacerlo  de  estudio,  es 
muy  peligroso ,  y  expuesto  á  culpa 


grave. 


II.     Este  Mandamiento  de  la  Igle- 
sia es  determinación  del  precepto  na- 
tural de  emplear  algún  tiempo  en  el 
culto  divino*  (i)  el  qual  por  quedar 
indeterminado  en  la  Ley  Evangélica, 
determinó  la  iglesia  la  asistencia  á  una 
Alisa  entera  en  los  dias  de  Fiesta?  de 
donde  se  coligen  dos  cosas,  una  que 
no  cumple  con  este  Mandamiento,  el 
que  á  un  mismo  tiempo  oye  de  dos 
Sacerdotes  dos  mitades  de  la  Misa;  de 
uno  v.  g.  hasta  la  Consagración,  y  de 
otro  desde  la  Consagración  adelante: 
Oo  2  Pues 
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Pues  la  Iglesia  determinó  el  tiempo, 
que  debemos  dar  á  el  culto  di  vino  al 
de  la  celebración  de  una  iMisa.  Y  así 
el  que  á  un  mismo  tiempo  oye  dos 
mitades,  £ilta  á  la  mitad  de  el  precep- 
to, y  decir  que  cumple  está  conde- 
nado. [2 

III.  La  otra  es ,  que  no  solo  el 
que  exteriormente  se  divierte  en  par- 
te notable  de  la  Misa,  ó  hablando,  6 
divirtiendo  á  otra  cosa  los  sentidos,  ó 
haciendo  algunas  acciones  exteriores 
incompatibles  con  la  atención  exte- 
rior 3  no  cumple  con  este  precepto, 
como  siempre  fue  cierto?  sino  que 
tampoco  cumple  con  é\>  el  que  en 
parte  notable  está  de  su  voluntad  in-l 
teriormence  divertido  :  porque  sienJ 
do  este  precepto  de  la  Iglesia  deter- 
mina 


(i)  Propos.  si-.  dan¡¡j.  ab  lauov..  XI, 
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minacion  de  el  natura!  de  emplear  al- 
pun  tiempo  en  el  Culto  Divino,  cq-, 
nioel  natural  no  es  de  solo  Culto  ex» 
terior,  tampoco  el  de  la  Iglesia.   De 
donde  en  conscaikncia  á  la  condena-- 

i 

cion  de  dos  proposiciones  acerca  de 
los  Mandamientos   siguientes   de  la, 
Iglesia  ,  no  se  puede  ya  practicar  la 
opinión  de  que  satisfaría  el  volunta- 
riamente distrahido.  Pero  el  que  al, 
principio  tuvo  intención  de  atender,; 
ó  de  asistir  con  la  reverencia  debida, 
aunque  después  involuntariamente  se 
divierta,  cumple conel  precepto, por* 
que  permanece  virtualmente  la  aten- 
ción intentadas  ( 1 )  y  aunque  tenga  al- 
guna leve  negligencia  en  procurar  con- 
tinuarla, y  por  ella  peque  genialmen- 
te, 


U)  Vid.  D.  Thom.  z.  í.  Cti*it.  83.  art,  13.  »n  corp. 


'2  9  4     Parte  I II.  de  la  Explicación 

te,  satisfará  á  el  precepto,  y  no  que- 
da obligado  á  oír  erra. 

IV.  Las  causas  que  cscusan  de 
este  precepto  se  reducen  á  dos,  una  la 
impotencia  física  de  cumplirlo,  otra  la 
dificultad  grave,  ó  impotencia  moral 
(2)  nacida  de  algún  notable  perjuicio 
proprio,  ó  del  próximo.,  ahora  sea  del 
cuerpo,  ahora  de  la  hacienda,  ahora 
de  la  honras  y  se  expresan  en  los  Li- 
bros morales. 

V.  Enseriaran  los  Párrocos  á  sus 
Feligreses  en  que  santas  obras  se  de- 
ben exercitar  los  dias  de  fiesta,  ( 3 )  y 
son,  ir  á  el  Templo  á  oir  la  palabra  de 
Dios,  freqüentar  los  Sacramentos,  y 
ocuparse  en  obras  de  piedad,  advir- 
tiéndoles, que  profanan  las  Solemni- 

da» 


(z)   Mande  (a  eius  gravia  non  suvr.    Joan.  J.  DfUS  impambiliA 
non  juba.  Conc.Trid.  Sess.  Í.Hfap.  n. 

(j)  Cahcc.  Kom.  P.  ¡«  cap.  4.  $.  ~¡. 
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dades  de  la  Iglesia  los  que  las  empican 
en  ofensas  de  Dios,  y  en  diversiones 
peligrosas.   (1) 

CAPITULO  XIV. 

De  el  Semndo   Mandamiento 
de  la  Iglesia. 

N  el  secundo  Mandamien- 
to  de  la  Confesión  Sacra- 
mental se  incluyen  tres  preceptos* 
Primero,  de  confesar  una  vez  en  el 
año.  Secundo  de  confesar  en  el  ar- 
tículo,  o  peligro  de  muerte.  Tercero 
de  confesar  antes  de  recibir  la  Sagra- 
da Comunión  Cada  uno  de  ellos  obli- 
ga á  pecado  mortal  á  todos  los  Chris- 
tianos,  que  tienen  uso  de  razón,  y  se 
hallaren  en  conciencia  de  pecado 
mortal.  El 

(1)  Viticarar  D.  Thom.  z.  t.  Quaest.  i*a*  are.  4>ad  3. 
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II.  El  primero  de  estos  precep- 
tos es  Eclesiástico,  pero  determinati- 
vo de  un  precepto  Divino  por  el  qual 

estaba  el  Christiano  obligado  á  cóli- 
ca 

fesarse  algunas  veces  en  la  vida,  te- 
niendo conciencia  de  pecado  mortal, 
aunque  sin  determinación  de  tiempo* 
Y  la  Iglesia  determino,  mandando  que 
se  confesase  una  vez  cada  año,  (2)  de 
donde  claramente  se  infiere,  que  no 
satisface  á  este  precepto  de  la  Iglesia 
con  Confesión  sacrilega)  pues  en  til 
puso  la  Iglesia  la  determinación  de  el 
tiempo  de  el  precepto  Divino  indeter- 
minado? y  corno  á  este  no  se  satisfa- 
ría con  la  confesión  sacrilega, tampoco 
con  ella  se  satisface  á  el  de  la  Iglesia, 
que  determinó  ese  tiempo?  Y  el  decir 
cjue  satisface  á  él  con  confesión  vo- 
lunta- 

(ij  CüiíCil:  Laici.  IV.Cau.  ümmé  éifiUs^nt  ¿txiis. 
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iunrriamente  nula  ,  es  proposición 
condenada,  [tl^El  año  natural  es  con- 
tado desde  Enero  hasta  fin  de  Diciem- 
bre, y  el  Eclesiástico  para  esta  obliga- 
ción es  contado  desde  Pasqua  á  Pas- 
qua, y  esto  es  lo  que  se  praótica  en 
quanto  i  la  Comunión. 

II!.  El  secundo  de  confesar  en  el 
artículo,  ó  peligro  de  muerte  es  Pre- 
cepto divino,  que  aquí  intima  la  Igle- 
sia, y  obliga  lo  primero  á  el  que  tiene 
enfermedad  peligrosa ,  ú  otras  senas 
de  muerte  próxima  natural.  Lo  se- 
gundo á  el  Reo  condenado  á  muerte? 
Lo  tercero  á  la  preñada,  próxima  á  el 
parto,  si  es  primeriza?  ó  tiene  difíciles 
partos  i  Lo  quarto  á  d  qtae  entra  en 
navegación  peligrosa ,  ó  á  batalla ,  u 
otro  peligro  justo  de  muerte  violen- 

Pp  ta. 


('■)  Fiopos.  *+.  ¿una.  ab  Ales.  Vil. 
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ta.  Los  Niños  capaces  de  malicia, 
aunque  no  hayan  llegado  á  los  siete 
años  están  obligados  á  cumplir  este 
Precepto,  y  los  Párrocos  se  lo  deben 
advertir,  quando  están  en  peligro  de 
muerte,  y  solicitar  que  se  confiesen? 
y  en  caso  que  duden,  si  tienen,  ó  no 
uso  de  razón,  si  confitsan  alguna  co* 
sa,  que  de  sí  sea  pecado,  absolverlos 
debaxo  de  condición. 

IV.  El  tercero  de  confesar  antes 
de  la  Comunión,  según  el  común  sen- 
tir, es  también  Precepto  Divino,  que 
de  nuevo  intimó  el  Santo  Concilio 
Tridentino:(  2 )  y  obliga  debaxo  de  pe- 
cado mortal  á  confesar  la  culpa  mor- 
tal, ya  cometida  después  de  la  ultima 
confesión  buena,  ya  olvidada  en  ella, 
ó  en   otras,   ya  omitida  por  causa 

jus- 

(O  Scssioa,  íj.Caa.  11, 
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justa  ,  que  haya  cesado  ,  aunque  es- 
tuviesen en  Gracia:  corno  todo  se 
colige  de  el  mismo  Santo  Concilio,  el 
qual  pone  una  scla  excepción?  y  es, 
que  no  haya  copia  de  Confesor,  y  que 
haya  necesidad  urgente  de  celebrar 
el  Sacerdote,  ó  de  comulgar,  que  en 
este  caso  habiendo  hecho  a¿to  de 
contrición  con  propósito  de  confe- 
sar, se  podrá  comulgar,  y  celebrar. 

V.  Uno  y  otro  ha  de  concurrir, 
necesidad,  y  falta  de  Confesor.  la  ne- 
cesidad, dice  el  Tridentiflo,  que  ha  de 
ser  urgente :  ( 1 )  La  falta  de  Confesor 
se  entiende,  que  no  le  haya  presente* 
y  que  á  el  ausente  no  se  pueda  if  en 
el  caso  ocurrente  sin  mucha  dificul- 
tad. Al  Sacerdote,  que  en  este  caso 
en  la  forma  dicha  celebrare,  pone  d 

Pp  z 
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(0   -Quttit  j/,  necessitate   Uf¿enic\    ^auitdoi  aósqut  QrtWiA  CM- 
fessiotie  teu-br&vfñi  &c.  cad.  Sess»  Cap#   7. 


3  o  o      Parte  III  de  la  Explicación 

mismo  Santo  Concilio  precepto  de 
confesarse  quanto  ames  5  esto  es,  lo 
mas  presto  que  pueda  :  y  decir,  que 
esto  no  es  precepto,  sino  consejo,  es- 
tá condenado?  (2)  y  también  lo  está  el 
decir,  que  la  partícula  quam  pr'miím, 
ó  quanto  antes,  se  entiende  quando 
el  Sacerdote  á  su  tiempo  se  confesa- 
res [3]  pues  debe  hacerlo  luego  que 
tenga  ocasión,  sin  dilatarlo  ni  aun  á 
tres  días, 

CAPITULO  XV. 

Qg  el  Tercero  Mandamiento  de  l& 
Iglesia, 

L  "T?  L  Tercer  Mandamiento  de 

iH 7  la  Iglesia  de    comulgar 

por  Pasqua  de  Resurrección  es  tam- 

biea 


i 


i]  Prop.  58.  damn.  ab  Alex.  Ytt, 

\)  ¿"xupoí.^.ab  c«d.  dama. 
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bien  determinativo  del  Precepto  Di- 
vino, que  puso  Christo  Nuestro  Se- 
ñor a  rus  Fieles,  de  recibir  la  Sagra- 
da Eucharistía,  y  de  hacer  lo  que  se 
necesita  para  recibirla  bien.  El  tiempo 
de  Pasqua,  en  que  debe  cumplirse,.(  í  ) 
6e  cuenta  comunmente  desde  el  Do- 
mingo de  Ramos   hasta  el  de  Ojóasi 
modo   inclusive:   Y    para  cumplirlo 
se  ha  de  comulgar  en  la  propria  Par- 
roquia sino  en  caso  de  que  su  Párro- 
co, ó  Pastor  les  dé  con  justa  causa  ii^ 
cencía  para  hacerlo  en  otra  parte. 

II.  Fuera  de  este  precepto  Ecle- 
siástico hay  otro  Divino  de  comul- 
gar ios  que  están  en  el  artículo,  ó  pe- 
ligro de  muerte,  por  modo  de  Viáti- 
co. Ordenólo  así  Christo  Nuestro 
Señor,  para  que  sus  Fieles  partiesen  de 


(\)  Conc.  Laceran.  IV.  Caá.  amnis  itír'm^c  itxéts;  &  TiidU 
áe¿s.  i¿.  Can.  >, 


30  2      Varte  TIL  de  la  Explicación 

esta  vida  unidos  á  su  Magestad  como 
á  su  Cabeza,  no  solo  por  el  vínculo  de 
caridad,  sino  coala  especial  unión  que 
causa  !a  Euchariscía.  (2)  Obliga  este 
precepto  también  debaxo  de  pecado 
mortal  ¿  todos  los  que  arriba  dixi- 
mos  obligaba  el  precepto  de  confe- 
sarse en  ese  artículo. 

CAPITULO  XVI. 

De  el  Qnarto  Mandamiento 
de  la  Iqlesia. 


I. 


TRES  Preceptos  Eclesiásti- 
cos acerca  de  la  abstinen- 
cia de  comida  pertenecen  á  este  Man- 
damiento. Primero  del  Ayuno.  Se- 
gundo, de  la  abstinencia  de  carne. 
Tercero,  de  la  abscinencia  de  huevos, 

y 
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£z)   Qui  mund  icat  rntam  tatn^m¡  ér  btl>¡¡  menm  sanguinet»»  in 
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ícinios. 
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tiempes  con  mayor,  ó  menor  exten* 
sion  de  personas,  y  con  distinto  mo- 
do de  observancia,  y  por  eso  los  de- 
clararemos separadamente. 

II.  El  Precepto  de  el  Ayuno  es  el 
que  se  exprés*  literalmente  en  este 
Mandamiento  Los  días  en  que  la  Igle- 
sia manda  Ayunar,  sonquarenta  Cua- 
dragesimales,^) que  se  contienen  en- 
tre el  Martes  de  Carnestolendas ,  y 
Domingo  de  Resurrección, sacados  loa 
eeis  Domingos.  Las  témporas,  que 
cada  una  de  ellas  contiene  tres  dias, 
Miércoles,  Viernes,  v  SábaJ  )>  y  las 
Vigilias,  que  con  obligación  de  Avu- 
no  se  contienen  en  el  Rezo  Ecclesiasci- 
co,  y  el  dia  de  Ayuno  se  computa  de 

me- 


(i)  Nos  unam  Quadragesimam  secundum  >radu'tonem  Aposiut-p- 
rum,  tuio  unno3  ¿emj)¡/re  noi/is  íongrua  nJMMmmMistoa.  a<# 
MarceUaai. 
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media  noche  á  media  noche.  Su  obli- 
gación es  de  pecado  mortal  en  virtud 
de  el  Preceptos  y  decir  lo  contrario 
está  condenado.  (2)  Obliga  á  todos 
los  Christianos,  que  no  tienen  causa 
legítima  que  los  escuse,  desde  los  vein- 
te y  un  años  cumplidos  de  su  edad 
en  adelante.  Los  sexagenarios  robus-j 
tos,  que  sin  daño  pueden  ayunar,  noj 
es  cierto  que  estén  escusados. 

III.  El  Ayuno  incluye  tres  abs^ 
tinencias*  La  primera,  no  comer  car- 
ne. La  segunda,  no  comer  mas  de  una 
vez  al  dia.  La  tercera,,  no  hacer  esa 
comida  hasta  poco  antes  de  medio 
dia.  La  abstinencia  de  carne  es  di 
Biitscancia  del  Ayuno  en  los  que  nc 
tienen  licencia  de  comerla,  y  así  su 
transgresión  es  mortal.  La  dilacio» 


»»■»—*   ■     '— 
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de  la  comida  comunmente  se  reputa 
por  solo  circunftancia?  y  en  ese  sentir, 
aunque  se  anticipe  sin  causa  justa,  no 
siendo  notable  el  tiempo,solo  sera  ve- 
nial. Acerca  del  no  comer  mas  de 
una  vez,  aunque  el  Derecho  lo  orde- 
nó así,  la  costumbre  general  legítima- 
mente prescripta  ha  hecho  licita  la 
colación  de  la  noche,  de  cuya  canti- 
dad, y  calidad  se  discurre  variamente? 
y  guárdesela  costumbre  délos  hom- 
bres  de  buena,  y  timorata  conciencia. 
( 1 )  Fuera  de  esa  colación ,  y  única 
comida,  el  comer  qualquiera  cosa  sin 
justa  causa  es  pecado,  y  si  fuere  en  can- 
tidad considerable,  mortal,  pero  será 
solo  venial,  en  cantidad  pequeña. 

IV.     Sobre  qual  sea  esta,  se  opina 
también  variamente,  pero  ya  es  cier- 

QLq  to, 

(i )  Ben.  XIV.  ia  Rescrip.  ad  Archiep.Comp.in resp. ad  i.dub. 


3o6     Parte  1IL  de  la  Explicación 

to,  que  el  que  en  diversas  veces  lle- 
gase á  comer  cantidad  natable>aunque 
cada  una  por  sí  sea  parva,  quebrantará 
el  ayuno?porque  lo  contrario  está  con- 
denado^ 2 )  La  bebida  ordena  da  por  la 
naturaleza  para  apagar  la  sed  de  qual- 
quier  género  que  sea,  tomada  por  esc 
fin,  y  no  para  sistemo,  ó  para  quitar 
el  hambre,  es  cierto  que  no  quebran- 
ta el  avuno.  Si  tomada  de  otra  suerte 
lo  quebrante,  ó  que  cosas  en  la  verdad 
sean  bebida,  queda  para  la  explicación 
de  los  Moralistas?  guárdese  la  costum- 
bre de  las  Personas  doótas^  y  timo- 
ratas. 

V.  Las  causas  que  escusan  de  el 
Ayuno ,  se  reducen  á  tres  géneros  5 
Una^enfermedad^tra^necesidad^otra, 
trabajo.  A  la  enfermedad  pertenecen 


no 
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no  solo  la  aétual,  sino  su  convalecen- 
cia, graves  achaques  continuos,  y  m^ 
cha  debilidad.  A  la  necesidad  perte- 
nece la  insuficiencia  de  una  sola  co- 
mida,, ó  por  que  no  se  tiene  con  que 
hacer  de  una  vez  la  que  baste,como  a- 
contece  en  los  Mendigos,  ó  porque  se 
necesite  de  continuo  alimento,  como 
suele  suceder  en  las  preñadas,  y  Amas 
de  leche.  Al  trabajo  pertenece  $1  exer- 
cicio  de  oficio  incompatible  con  el 
Ayuno.  Que  causa  en  particular  en 
cada  género  sea  suficiente  para  escu- 
sar  de  el  Ayuno,  no  se  puede  determi- 
nar por  regla  fixa^sino  que  debe  mi- 
rarse, si  con  la  que  ocurre  puede  ob- 
servarse el  Ayuno  sin  grande  perjuicio, 
[  1  ]  pues  coa  este  la  benignidad  de  Ja 
Iglesia  no  intenta  obligar.  Dos  pro- 
Qcj  2  posi- 

(1)  D.  Thom.  i.  a.  Quxsu  147.  are.  4. 
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posiciones  generales  en  esta  materia 
están  condenadas.  Una  es:  'Todos  los 
Oficiales  que  en  la  República  traba] un 
corp oralmente  y  están  escusados  de  la 
obligación  del  Ayuno  5  ni  deben  certi- 
ficarse de  si  el  trabajo  es  compatible 
con  el  Ayuno.  (2)  Otra:  Sscusanse  ab* 
solutamente  de  el  precepto  de  el  Ayuno 
todos  aquellos  que  andan  camino  á  ca- 
ballo de  qu  al  quiera  suerte  que  lo  ha- 
gan^ aunque  el  camino  no  sea  necesa- 
rio, y  aunque  sea  de  un  solo  día,  ( 3 ) 

VL  El  Segundo  precepto  perte- 
neciente á  este  Mandamiento,  que  es 
de  la  abstinencia  de  carne,  se  estien- 
de á  mas  dias,  y  amas  Sugetos  que  el 
de  el  Ayuna.  A  mas  dias,por  que  fuer 
ra  de  los  de  Ayuno  arriba  contados, 

obli- 


(z)   Pri'pcs.  50.  damn.  ab  Alex.  VII, 
(i )  Propus.  3 i.  damn.  ab  eodem» 
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obliga  h  abstinencia  de  carne  los  seis 
Domingos  de  Quaresma,  y  todos  los 
Viernes.  { 1 )  A  iras  Sugetos,  por  que 
obliga  á  todos  los  C  hristianos  desde 
el  uso  de  la  razón,  ó  los  siete  años  de 
edad,  sin  que  lo  termine  la  sola  vejez. 
Su  obligación  es  de  pecada  mortal,  y 
aunque  admite  parvedad  de  materia, 
es  en  mucho  menor  cantidad  que  la 
que  de  otros  manjares  admite  el  Ayu- 
no. Es  Precepto  negativo?  y  así  quan- 
tas  veces  dentro  de  las  veinte  y  qua- 
tro  horas  del  día  de  la  abstinencia  se 
comiere  carne  en  cantidad  y  que  no 
sea  parva ,  tantos  pecados  mortales 
se  cometerán.  Solo  la  enfermedad 
arriba  declarada ,  ó  la  necesidad  pre- 
cisa de  no  haver  otro  alimento,  es- 
cusan regularmente  de  este  Precepto, 

no> 

0)  Cap.  txpiiceri  y.  de  elserv.  jejun.- 
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no  las  demás  causas  que  escusan  de  el 
Ayuno.  Aunque  el  Derecho  ccüiun 
prohibe  el  comer  carne  en  los  Sába- 
dos como  en  los  Viernes,  en  los  Rei- 
nos de  la  Corona  de  Nuestro  Católi- 
co Monarca  por  declaración  de  el  Se- 
6or  Benedicto  XIV.  (2)  puede  comer- 
se de  toda  carne,  á  excepción  de  la  Co- 
rona de  Aragón,  y  demás  en  que  an- 
tes se  abstenían  enteramente  de  las 
carnes. 

VIL  El  tercer  Precepto  de  no  co- 
mer huevos ,  y  Lacticinios  indubita- 
blemente obliga  en  la  Quaresma  aló- 
menos en  los  dias  Quadragesimales 
de  Ayuno,  ya  por  derecho,ya  por  cos- 
tumbre ,  que  es  tan  cierta  que  se  ha 
condenado  el  decir  que  no  sea  evi- 
dente, que  la  costumbre  de  no  cp- 

mer- 


(z)  la  Brev.  im¡>.  ?m  pritüm.» 
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merlos  en  Quaresma,  obliga.  (i)ín 
los  Viernes,  y  en  los  demás  de  Ayuno, 
como  Vigilias^y  Témporas,  no  consta 
por  derecho  que  haya  obligación  de 
no  comerlos:  Si  haya  costumbre  que 
obligue  en  esos  días,  se  controvierte. 
En  España  casi  todos  los  que  pueden, 
toman  la  Bula  de  la  Cruzada .  por  la 
qual  se  concede  el  comer  Huevos^  y 
La¿Hcinios  en  la  Quaresma  á  los  Se- 
glares que  la  tuvieren,  y  la  de  La¿tíci- 
nios.que  lo  concede  i  los  Eclesiásticos 
á  excepción  de  la  Semana  Sana.  El 
Precepto  comprehendeá  los  mismos 
Sugetos,  que  el  que  prohibe  la  carne, 
y  obliga  debaxo  de  pecado  mortal. ( 2) 
Admite  parvedad  de  materias  es  nega- 
tivo, y  se  peca  cada  vez  que  se  comes 

pe- 


%\)  Propos  j.t.  daranac.  ab  Alex.  7. 

(i)  D.  Thora.  i.  i.  Quxst.  147.au.  9.  ad > 
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pero  basta  menor  causa  aunque  siem- 
pre grave,  para  escusar  de  él,  que  pa- 
ra la  abstinencia  de  carne. 

CAPITULO  XVII. 

De  el  Quinto  Mandamiento    de  la 
Iglesia. 

I.  1  ?L  Quinto  Mandamiento , 
*j  que  es  de  pagar  á  Dios  en 
bus  Ministros  Diezmas,  esto  es,  la 
décima  parte  de  los  frutos,  ó  emolu- 
mentos de  la  tierra,  animales ,  y  ser- 
vicios de  Personasj  y  Primicias,  esto 
es,  los  primeros  frutos  de  los  Cam- 
pos ,  ó  de  los  Arboles  5  quanto  á  la 
substancia  de  pagará  Dios  alguna  par- 
te de  los  frutos  que  nos  da,  y  susten- 
tar el  Pueblo  á  los  Ministros,  (2)  y  co- 
sas! 

/*)  D,  «rhota,  x,  i.Quxst.fzjarc.  i.jBcsc^. 
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sas  de  su  Culto  Divino,  y  de  la  salud 
espiritual  de  sus  Almas,  es  Precepto 
Divino  natural^  1 J  en  quanto  i  la  can- 
tidad, y  genero  de  que  sean  esos  diez- 
mos,  y  Primicias,  es  Precepto  de  la 
Iglesia:Y  en  quanto  á  esto  aunque  obli- 
ga á  pecado  mortal,  admite  costum- 
bre en  contrario,  y  siempre  parvedad 
de  materia  :  y  por  ser  esta  obligación 
de  Justicia,  se  ha  de  regular  por  la 
cantidad,  que  es  parva  en  el  hurto,  la 
parvedad  en  los  Diezmos,  y  Primicias 
así  en  la  omisión  de  la  paga,  como  en 
la  restitución  de  lo  que  se  defraudare. 
II.  Aunque  en  la  parte  que  este 
Mandamiento  incluye  Precepto  Divi- 
no natural,  no  se  pueda  prescribir 
contra  el$  en  la  parte  que  es  puramen- 

Rr  te 


(í)  Si  nos  fobis  spirituaüa  scmiri^imus,  tntgnum  c#,  ¿j  carM» 
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te  Precepto  Eclesiástico  puede  deso- 
bligar por  la  costumbre  legítimamen- 
te prescripta,  y  asentada;  y  así  aunque 
el  Precepto  de  la  Iglesia  de  pagar  diez- 
mos comprehenda  la  decima  parte  de 
todos  los  frutos  de  qualquiera  géne- 
ro que  sean ,  y  de  emolumentos  de 
tierra,  Ganados,  y  servicios  de  Perso- 
nas, si  en  algunos  Obispados  hubie- 
re costumbre  de  no  pagar  tanta  can-, 
tidad,  ó  de  no  pagar  Diezmo  de  lo 
personal,  ó  de  no  pagarlo  de  a :gun  gé- 
nero de  frutos,  desobligara  de  esa  par- 
te la  costumbre,  como  sea  legítima- 
mente prescripta^v  generalmente  asen, 
tada,  (2)  y  no  abuso  de  algunos  de 
mala  conciencia,  que  oculta,  6  furti- 
vamente no  lo  pngan. 

III.     La  cantidad  que  se  deba  pa- 


gar 


(i)  D.  Thom.  x.  x.  Quae.5{,  #7.  art.  x.  ad  1. 
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gar  dePrimicias  no  está  casada  por  De- 
recho canónico?  y  asi  esta  se  hade  to- 
mar, ó  de  alguna  concordia,  si  la  hay 
hecha  sobre  ella,  ó  del  uso,  y  costum- 
bre recibidajY  la  costumbre  legítima .,  y 
asentada  sobre  esa  cantidad  tiene  fuer- 
za de  Ley,  y  obliga  á  su  paga  con  la 
gravedad  dicha  de  el  Precepto. 

CAPITULO  XVIII. 

DE  LAS  OBRAS  DE 
¿MISERICORDIA. 

I.  Las  Obras  de  ¿Misericordia  son 
catorce y  las  siete  Corporales yy  las  siete 
Espirituales,  [1] 

Las  siete  Corporales  son  estas. 

1.  Visitar  los  Enfermos. 

2.  *Dar  de  comer  al  hambriento. 

Rr   2  °*  Dar 

(t;  Jriftuk.  cap.  2.4.4  i'.  j5< 


3  I  6 


i. 

ó. 

7- 
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Dar  de  beber  al  sediento. 
Vestir  al   desnudo. 
Dar  Posada  al  T^ereqrino. 
Redimir  al  Cautivo, 

Enterrar  los  Muertos. 

Las  Espirituales  son  estas. 


i.   Ensenar  al  que  no  sabe. 

2.   Dar  buen  consejo  al  que  lo  ha  me~ 

nester. 
j.  Corregir  al  que  yerra. 
4..   Perdonar  las  in\urias. 
j.  Consolar  al  triste. 
6.  Sufrir  con  paciencia  las  flaqueras 

de  nuestros  Tróximos. 
7\  Rogar  aDiosporlos  njvvosg  muertos* 

II.       /%   Unque  la  execucion  de 
jLjL  estas  obras  sea  inmedia- 
tamente adto  de  virtud  de  la  Wiseri- 

cor- 
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cordia,con  que  nos  compadecemos  de 
la  miseria  a^ena;   su  obligación  na- 
ce  de  el  precepto  de  la  Caridad,  que 
nos  manda  amar  al  Próximos  pues  á 
ese  amor  no  solo  pertenece  desearle 
el  bien,  sino  también  el  hacérsele.  Pa- 
ra hacer  alguna  obra  de  Misericordia 
se  requieren  dos  cosas :  Una  de  par- 
te de  quien  la  ha  de  recibir,  y  es  que 
tenga  necesidad  de  ella:  (1)  Otra  de 
parte  de  quien  la  ha  de  hacer,  y  es  que 
tenga  facultad  bastante  para  hacer- 
la, y  conozca  la  necesidad,  que  de  ella 
tiene  el  próximo,  remediándola  se- 
gún pueda.    Pero  para  reconocer  si 
el  Precepto  de  caridad  de  el  Próximo 
obliga  á  hacer  esa  obra,  es  menester 
conferir  la  calidad,  yg¡avedad  déla 

.     ,  necfí<- 

- 

(O  4t¡Síruord¡a  est  aliú:<e  miseri*  m  nostro  rinde  lompassa^  qua 
¡tuque,  s¡  possemus,  ¡Hbvemrc  tvmpclltmur.D.  Au&ust.  Jibr.j. 
«c  Qvit.  Deij 
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necesidad,  que  d  necesitado  padece, 
con  la  facultad ,  y  oportunidad,  que 
tiene  el  otro  para  remediarla  :  El  da- 
no,  6  incomodidad  que  de  no  reme- 
diarla  se  le  sigue?  El  estado  de  uno,  y 
otro,  y  otras  circunstancias,  que  la 
reda  razón  pídese  consideren. 

Iíí.  El  baxar  de  esta  generalidad 
á  cosas  particulares, no  es  de  el  presen- 
te instituto.  De  ellas  tratan  larga- 
mente los  Moraliscas:  De  las  obras  de 
A4isericordia  Corporales  en  el  tratado 
déla  Limosna:  De  las  Espirituales  en 
los  de 'la  corrección  fraterna,  Caridad, 
y  de  el  amor  de  los  enemigos  $  Solo 
advertimos  aquí  que  en  la  Sagrada 
Escritura  se  condena  á  pena  eterna  á 
los  hombres  que  omitieren  las  obras 
da  Misericordia,  (2)  y  es  cierto  si  se 


(i)  Di  si  cine  a  >*c  malea  i-cli  m  ignem  xurHtrm':;:  esHrivi 
&c.  Mittii-  cap.  1?.  f.  4». 


enim 
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entiende  la  omisión  en  los  casos,  que? 
ebaxo  de  culpa  mortal  tienen  obli- 
gación á  hacerlas*  y  en  la  misma 
escritura  se  promete  la  vidg  eterna 
á  los  que  hiciesen  esas  obras,  (  1  ) 
y  esta  promesa  tiene  mas  extensión, 

pues  no  solo  se  conferirá  esa  felici- 

1 

dad  á  los  hombres ,  que  cumplieren 
esa  obligación  en  los  casos  en  que  el 
^recepto  de  la  Caridad  les  obligas 
sino  en  los  que  bpr  esa  Caridad  obra- 
ren con  sus  próximos  esas  obras  de 
Misericordia  sin  obligación  de  pre- 
cepto, siguiendo  en  ello  el  consejo  Di- 
vino: por  lo  que  exortamos  á  los  Fieles 
que  estiendan  su  caridad  en  esas  obras 
á  lo  de  consejo,  y  no  la  limiten  á  so- 
lo  lo  de  rigoroso  preceptos  pues  en  lo 
primero  es  seguro  el  premio,  y  en  lo 

se- 

1)  Vtnut  benediett  yatris  mei;;:'esnrivi  enim  ©Y. Match,  ubi'sup. 
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segundo  atenta  la  corrupción  de  el 
amor  proprio  se  arriesga  la  trans- 
gresión de  el  precepto,  á  que  se  si- 
gue el  castigo. 

CAPITULO  XIX. 

DE    LOS    PECADOS 

Capitales. 

I.      Los  pecados  Capitales  que  se 
dicen  mortales  son  siete. 

El  primero,  Soberbia.   i 
El  segundo,  Avaricia. 
El  tercero,  Luxuria. 
El  quarto,  Ira. 
El  quinto,  Gula. 
El  sexto,  Embidia. 
El  séptimo,  Perezca. 

CON- 
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CONTRJ  ESTOS  SIETE  LICIOS 
hay  siete  Virtudes. 

Contra  Sobervia,  Humildad. 
Contra  (¿Avaricia^  Largueza; 

Contra  Luxuria,  Castidad. 

Contra  íra9  Paciencia. 

Contra  Gula,  ^Templanz^a. 

Contra  Embidia,  Candad. 

Contra  Tere&a,  Diligencia. 

CAPITULO  XX. 

DE  LOS  PECADOS  EN  COMVN. 

I.  T]  F  Atuendo  declarado  lo  que 
JLjL  debernos  obrar,  que  soa 
los  Mandamientos,  sigúese  que  de- 
claremos lo  que  debemos  huir,  que 
son  los  pecadoss  Y  porque  los  siete 
Capitales  propuestos  no  se  pueden 
convenientemente  explicar  sin  algu- 

Ss  na 
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na  noticia  de  los  pecados  en  común, 
la  pondremos  aquí. 

II.  El  pecado  es  una  transgre- 
sión, ó  quebrantamiento  de  la  Ley? 
dividese  primero  en  original,  y  per- 
sonal? el  pecado  original  es  el  que 
se  deriva  de  Adán  en  sus  descen- 
dientes por  el  pecado,  que  el  come' 
tió  corno  cabeza  moral  de  su  poste- 
ridad, en  cuya  voluntad  se  contenían 
en  ese  modo  las  voluntades  de  ellos, 
en  los  quales  se  transfunde  por  la  ge- 
neración ordinarias  (i )  de  forma,  que 
cada  uno  de  ellos  así  concebido  lo 
contrahe  en  el  instante  de  su  anima- 
ción. 

III.  Pecado  personal  es  el  que  se 
comete  por  la  voluntad  propna  de( 
el  que  peca.    Requiere  tres   condi- 
ción 

fi)  D.  Thoni.  i.  a.  Q^xst.  8i.ac£.  i.  m  lio.  torp. 
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cienes  para  serlo.  Primera,  que  el 
que  lo  incurre  le  sea  voluntario,  no 
por  la  voluntad  agena,  sino  por  con- 
sentimiento de  la  propria.  Segunda, 
que  le  sea  libre,  deforma  ,  que  esté 
ensu  potestad  propria  el  hacerlo,ó  no. 
Tercera^  que  él  mismo  tenga  adver- 
tencia de  la  malicia  déla  transgresión. 
IV.  De  estos  pecados  personales 
uno  es  de  comisión,  que  es  hacer  lo 
que  la  Ley  prohibe,  y  otro  de  omi- 
sión, que  es  no  hacer  lo  que  la  Ley 
manda,  que  se  haga.  De  el  a¿lo,  u 
omisión  con  que  se  quebranta  la  Ley, 
que  es  el  pecado  aóbual,  resulta,  ó  que- 
da en  el  Alma  una  mancha  (i)  corres- 
pondiente á  su  malicia,  que  permane- 
ce en  ella  hasca  que  se  perdona  la 

Ss  2  cul- 


(1)   Dediiti  maculan  m  gloria  tua:  Eccles.  cap.  47.  #.  ai.  Vid. 
Div.  Thom.  x.  i.  Quatst.  86.  are.  r. 
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culpa,  y  por  esta  permanencia  se  lla- 
ma pecado  habitual. 

V.     La  división  de  el  peeaio,  qae 
mas  hace  á  nuestro  intento  es  en  mor- 
tal, y  venial.   El  mortal  es  el  que  por 
su  gravedad  rompe  la  amistad    con 
Dios,  y  quita  su  Gracia  justificantes  y 
como  esta  es  la  vida  espiritual  de  el  I 
Alma^quitandósela,  lada  muerte  eter- 
na, v  por  eso  se  llama  mortal  (2)   El 
venial  es  el  que  por  su  levedad.,  aun- 
que es  ofensa  de  Dios ,  y  disminuye 
el  fervor  de  !a  Caridad^  no  rompe  su 
amistad,  ni  quita   su  divina  Gracia 
justificante;  y  como  es  ofensa,  ó  de 
A  migo j  ó  compatible  con  la  amistad» 
fácilmente  se  consigue  su  perdon;ypor 
eso  también  se  llama  venial.  El  mor- 
tal merece  pena  eternas  el  venial  soloj 
pena  temporal.  Haff 

(2)  Pericetnm  viro,  cum  consummatum  fiur.ih  %encr(ü   fítMtem* 
Jacob,  cap.  i.  f ,  15., 
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VI.  Hay  algunos  pecados,  que  de 
bu  género  son  mortales;  aunque  por 
accidente  puedan  hacerse  veniales  > 
otros,  que  de  su  género  son  veniales, 
y  por  accidente  pueden  pasará  mor- 
tales. Mortales  de  su  género  son  los 
que  tienen  grave  repugnancia  con ta 
re¿ta  razón,  y  Ley  de  Dios :  veniales 
de  su  genero  son  los  que  de  sí  no  tie- 
nen esa  grave  repugnancia?  de  la  gra- 
vedad de  esa  repugnancia  se  ha  de 
juzgar  conforme  á  lo  que  la  Sagrada 
Escritura  dice  de  cada  especie  de  pe- 
cado, ó  imponiendo  la  Ley,  ó  hablan- 
do de  sus  efe¿to5$(  1 )  y  á  lo  que  acerca 
de  ello  hubiere  determinado  la  Iglesia: 


(1)  Non  afjlzramus  flatctas  dolosas,  ubi  apvcndaf/.'us,  quod  volu- 
mus  y  &  quontndfrvo/umus  pro  arbitrio  no  f/v  o,  dientes,  boc  gra- 
ve, hoc  leve  esc:  sed  ajfcramus  Dévinam  ftateram  de  Scrijxu~ 
ris  San£lisr.t&  in  illis  quid sit  grave  afpenddmHSy  xmmb  vm 
appaidamiis,  sed  appensa  a  Domino  miognosiaimu  D  Aug- 1%. 
a.  cont.  Donatr  cap.  6* 
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y  en  lo  que  aun  quedare  esa  gravedad 
dudosa,  se  ha  de  recurrir  á  las  resolu- 
ciones de  los  Doétores  Católicos  de 
mayor  autoridad,  y  fundamentos. 

VIL  El  pecado  de  su  género 
mortal  puede  quedar  solo  en  venial 
(2)  por  una  de  tres  causas.  Primera,  de 
parte  de  el  entendimiento,  sino  tuvo 
perfe&a  advertencia  á  la  malicia,  ó 
deliberación  perfecta.  Segunda,  de 
parte  de  la  voluntad,  sino  tuvo  per- 
fecto consentimiento.  Tercero  de 
parte  de  la  materia,  si  es  de  poco  mo- 
mento» 

VIII.  El  pecado  que  de  su  géne- 
ro, fuera  venial,  putde  hacerse  mor- 
ía! de  cinco  modos.  Primero ,  si  el 
que  lo  comete  le  ordena  al  mortal, 
como  á  fins  como  si  alguno  dixese  al- 

g«- 


(%)  D.  Thom.  1.  2.  Qutsc.  88.  art.  a.  in  corp. 
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guna  palabra  ociosa  para  solicitar  al 
acto  venéreo.  Segundo,  si  se  comete 
contal  afe'£to>y  aprecio  de  su  obje- 
to, que  esté  el  ánimo  dispuesto  á  co- 
meterlo aunque  fuese  mortal,  y  aun- 
que hubiese  de  quebrantar  por  su 
causa  algún  precepto  de  grave  obli- 
gación; pues  ya  entonces  pondría  én 
la  criatura  su  ultimo  fin.  Tercero, 
si  se  comete  por  menosprecio  de  la 
Ley,  ó  Legislador;  como  si  alguno 
quebrantase  algún  precepto  de  leve 
obligación  por  no  querer  sugetarse  á 
ella.,  ó  á  el  Superior  que  lo  puso,  ó 
porque  está  mandado.  (1)  Quar to,  si 
de  la  comisión  deliberada  de  algún  pe- 
cado venial  se  sigue  algún  grave  es- 
cándalo, ó  daño,  que  el  que  lo  come- 
te previo,  ó  pudo,  y  debií^preverlo. 

Ou-im' 


(0  D.  Ihom.  2..  1.  Quxsc.  iS<>.  are.  ?.  ad  3. 
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Quinto,  si  se  comete  algún  pecado 
venial  en  ocasión  que  el  que  lo  co- 
mete se  ponga  temerariamente  en  el 
peligro  grave  de  cometer  otro  mor- 
tal? también  puede  pasar  á  ser  mor- 
tal por  conciencia  errónea,  ó  por  la 
unión  de  muchas  parvedades:  y  en  es* 
tos  casos  la  materia  que  sin  las  cir* 
ciinstancias,  ó  fines  seria  leve,  es  con 
ellas,  grave.   (2) 

CAPITULO  XXL 

De    los  Pecados   Capitales 
en  particular. 

I.       ""^EspuesdelasDo&rinás  ge- 
jLJp   perales  de  los  pecados  en 
común  baxauíos  á  declarar  los  peca- 
dos Capitales  en  particular ,  los  qua- 

les 


(?./  D.  7  hora.  1.  z.  Qux¡,c.  88.  art.  4. 
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les  se  llaman  pecados  mortales  Capi- 
tales, porque  de  ellos  como  de  cabe- 
zas, y  raizes  se  originan  otros  mu- 
chos, por  tener  sus  fines  unas  como 
primarias  calidades  de  mover  el  apeti- 
to; y  del  desorden  de  este  acerca  del  fin 
se  originan  muchos  desórdenes  en  la 
€ieccion,yexecucion  délos  medios.(/) 

Sohervia. 

II.  La  Sobervia  es  el  apetito  de- 
sordenado de  la  excelencia  propria. 
Una  es  consumada,  otra  imperfecta* 
La  Sobervia  consumada  es  aquella 
con  que  en  tanto  exceso  apetece  al- 
guno la  excelencia  propria,  que  no 
quiere  rendírselo  sugetarseá  los  que 
debe,  como  á  Dios,  ó  á  los  Superio- 
res, ó  á  sus  Leyes.  Es  de  sa  género 

Tt  peca- 

(i)  D.  Tkoi».  i.z.  Quxst.  $4. are. 4.  in  «corp. 
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pecada  mortal,  y  gravísimo,  si  llega 
ano  querer  rendirse  á  Dios,  qae  es  el 
sumo  grado  de  la  $obervia,(a)  La  im- 
perfecta es  aquella  ,  conque  alguno 
repugnando  sugcnrse  álos  que  debe, 
se  engrandece,  y  engric  en  solo  su 
afecto  mas  de  lo  justo,  o  sobre  la  ex- 
celencia que  verdaderamente   tiene  5. 
esta  es  pecado  venial,  salvo  si  se  hi-  I 
cíese  con   notable    menosprecio   de 
otros ,  complaciéndose  en  el  abati- 
miento de  ellos,  que  seria  mortal. 

Avaricia. 

III.  la  Avaricia  es  el  apetito  de« 
sordenadode  los  bienes  temporales,  si 
este  desorden  solo  está  en  la  demasiada 
ocupación,  afán,  y  solicitud  de  adqtiK 
rir,  y  tener  riquezas,  sin  voluntad  de 

que- 
li)  [mtium  supeibi*  ¡wrninis  apostataría  Pfo.Ecel.  10.  Apud  D, 

thom.  i.  »»  Quatsc.  i<¡¿.  are  5.  io  corp. 
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quebrantar  por  esa  causa  alguna  Ley 
de  grave  obligación  (cosa  bien  difícil 
de  que  se  verifique)  es  la  Avaricia  ve- 
nial. Pero  si  crece  á  tanto  ese  desor- 
den de  adquirir,  y  guardar  los  bienes 
temporales  9  que  este  el  ánimo  dis- 
puesto á  quebrantar  por  eso  las  Le- 
yes, ó  faltar  en  materia  grave,  es  la 
Avaricia  mortal  [i] 

IV.  Lo  mismo  se  ha  de  decir  de  la 
prodigalidad,,  que  es  un  vicio  estre- 
mamente  opuesto  á  la  Avaricia,  y 
consiste  en  el  exceso  de  dar,  y  defec- 
to de  conservar  3  cuyo  desorden  si  es 
acerca  de  los  bienes  proprios,,  y  sin 
quebrantamiento  de  alguna  obliga- 
ción, es  venial,  y  mas  leve  que  la  Ava- 
ricia. Pero  si  crece  el  desorden,  comp 


Tt    2 


regu- 


ío ^ví"  voiunt  diviles  fieri,  inciduvt  in  tentatiorc»?,  &  in  la* 
queum  Dtabnliy  &  desideria  multa  rilqute  ratrgutlt  bciitintl tu 
Mcrtium,  &  perditfone//i.  i  ■  id  Tira.  6.  y.  9. 


3  3  2      Parte  III  de  la  Explicación 

regularmente  s u cede. h -asta  llegar  á  fal- 
tar  el  prodigo  por  esa  causa  á  graves 
obligaciones,  como  a!  sustento  de  hi- 
jos,  y  Muger,  pagar  deudas,  ó  hacerse 
insolvente  para  uno,úotro,ó  quebran- 
tar otro  qualquier  precepto  en  mate- 
ria grave,  es  ¡a  prodigalidad  pecado 
mortal, 

Luxuria. 

V.  La  Luxuria  es  el  apetito  de- 
sordenado ,  ó  uso  de  las  cosas  vené- 
reas. El  a¿lo  conyugal  entre  los  ca- 
sados en  el  modo  natural.,  que  con- 
viene a  la  generación  humana,  de  si 
es  lícito,  y  honesto,  como  la  fe  enseña, 
[2]  pues  se  ordena  á  la  conservación 
de  el  Linage  humano,  que  es  un  gran- 
de bien  de  Iob  hombres,  y  redunda  en 

gIo-¡ 

— ■  — - 

(a)  Honorable  covnubutm  itt  ómnibus»  0  tborns  ¡mmataUíns»  ad  ; 
Haüi.  cap.  13. 1'.  4. 
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gloria  eterna  de  Dios.  Para  que  se 
consiguiese  ese  fin  con  el  orden  con- 
veniente á  la  razón,  dispuso  Dios  el 
Alatrimonio,  y  así  el  desorden,  que  en 
el  uso  venéreo,  ó  apetito  hubiere, aho- 
ia  sea  en  el  Matrimonio,  ahora  sea 
fuera  de  él,  es  pecado  de  Luxuria.  Pero 
con  estadiferencia.quequalquier  ape- 
tito voluntario,  ó  uso  de  las  cosas  ve- 
néreas fuera  del  Matrimonio,  tiene  de 
sí  grave  desorden,  y  asi  es  de  su  gé- 
nero pecado  mortal,  "con  la  particu- 
laridad de  no  poder  hacerse  venial 
por  la  parvedad  de  materia  como  en- 
seña la  sentencia  recibida.  [1]  Mas  el 
desorden  del  apetito,  ó  uso  venéreo  de 
los  casados  entre  sí  (como  no  sea  tal, 
que  pervierta  el  orden,  que  la  natura- 
leza 

(1)  Dcduutm  evidenter  hace  seotcntía  ex  prop.  40.  d;Hr.nat. 
ab  Alex.  VII.  Est  probabais  vju.iu,  <¡u*  dita  e¿se  tantum  ve- 
níale tSiHÍHm  &c. 
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leza  tiene  establecido  para  la  gene- 
ración humana,  que  este  siempre  es 
mortal)  es  de  suyo  leve,,  y  consi- 
guientemente de  su  genero  venial. 

Ira. 

VL  El  pecado  de  Ira  es  e!  apeti- 
to desordenado  de  venganza.  La  Ira 
sin  desorden  no  es  pecado;  (2)  como 
quando  k>s  Superiores  se  enojan  de 
las  culpas  de  sus  Subditos,  desean 
castigarlas.,  y  vengarlas,  y  de  hecho 
executan  en  los  culpados  el  debido 
castigo,  aborreciendo  el  pecado,  y  no 
el  pecador.  El  desorden  de  la  Ira, 
que  la  hace  pecado,  es  en  dos  mane- 
ras? una  en  el  modo,  otra  en  la  subs- 
tancia. El  desorden  en  el  modo  esta 
en  encenderse  en  ella  interiormente 

dema- 

(1)  Irmcmini,  &  naiite  pcutirc.  Psalm.  4.  ttf* 
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demasiado,ódar  extcriormentc  mues- 
tras de  ella.  El  desorden  en  la  subs 
tancia  esta  en  apetecer  venganza  in- 
justa^ 1  ]  ó  por  no  haber  causa  de  ella, 
ó  por  desearla  mayor,  que  la  culpa^  ó 
agravio  merece  :  también  el  desear  en 
particular  tomarla  por  su  autoridad 
proprias  y  últimamente  hay  desorden, 
aunque  la  venganza  sea  justa,  y  se  ha- 
ya de  tomar  por  pública  autoridad  , 
en  apetecerla  ,  no  por  justa.,  ó  como 
justa,  sino  comosaciativa  de  el  ánimo 
malévolo  del  que  la  apetece. 

VIL  La  Ira  desordenada  de  el 
primer  modo  es  venia! ,  aunque  por 
accidente  pueda  hacerse  mortal,  co- 
mo si  en  ella  se  prorrumpiese  en  al- 
gunas palabras  de  blasfemia,  maldi- 
ción, ó  injuria  grave,  ó  escándala. 

La 


(0  D.  Thom.  z.  1.  Quxss.  15S.  are.  3,  incorp. 
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La  Ira  desordenada  de  la  segunda  ma- 
nera es  de  su  genero  mortal,  porque 
es  derechamente  contra  Caridad, 


Gul 


a. 


VIII.  La  Gula  es  el  desordenada 
apetito  de  comida,  y  bebida*  es  el  uso 
de  la  comida,  y  bebida  medio  nece- 
sario para  conservar  la  vida :  su  mo- 
deración constituye  la  virtud  de  la 
abstinencia,  su  desorden  el  vicio  de 
la  Gula:  consiste  este  desorden,  ó  en 
el  cerner,  y  beber  á  deshora,  ornas 
de  lo  justo,  y  vorazmente,  ó  saboreán- 
dose con  exceso  en  la  delectación  del 
gusto,  ó  de  ordinario  cosas  demasia- 
do exquisitas  en  la  substancia,  ó  gui- 
sado, 2]  y  esto  es  pecado  venial  co- 
mo no  sea  mucho  el  exceso. 


Pe- 


(t)   Prepropere,  Unte,  nimit,  ardenter,  ¿Lúdase.  Apud  D.  TjlQl 
».  x.  Quae&c.  148.  are.  4. 
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IX".  Pero  por  los  modos  que  ar- 
riba diximoSj  que  el  pecado  que  en 
otras  circunsrancias  fuera  venial.,  pue- 
de hacerse  mortal,  suele  freqüente- 
mente  serlo  la  Gula,  especialmente  en 
aquellos  hombres,  quorum  Deus  ven- 
te? ests  ( i)  que  con  tal  afe&o  apetecen 
el  gusto  de  !a  comida,  y  bebida,  que 
ponen  en  él  su  últi  r>o  fin:  teniendo  el 
ánimo  dispuesto  á  quebrantar  la  Ley 
de  Dios,  por  gozar,  ó  conseguir  ese 
gusto.  Y  generalmente  es  la  Gula 
mortal  todas  las  vezes  que  por  ella  se 
quebranta  algún  Precepto  Divino,  ó 
íumano  de  grave  obligación ,  ó  por 
ella  se  pone  alguno  temerariamente 
en  grave,  ó  conocido  peligro  deque- 
rantarlo,  y  especialmente  hay  este 
eligro,  porque  excita  á  la  Luxuria. 

Vv  Embi- 


1)  Episc.  ad  I'hiüp.  cap.  ¿.  f,  i¿ 
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Embidia^ 


X.  La  Embidia  es  e!  pesar  del  bien 
de  otro  en  quanto  minora  la  excelen- 
cia propria.  Es  de  su  genero  pecado 
mortal,  porque  es  derechamente  con- 
tra el  Precepto  de  la  Caridad,  [2]  que 
nos  manda  desear  al  Próximo  el  oien, 
y  gozarnos  de  él ,  y  la  embidia  desea 
que  noto  tuviese  A  y  fe  pesa  que  la 
tenga,  no  por  algún  justo  motivo,  si- 
no solo  porque  aprehende,  que  por¡ 
tener,  ó  crecer  otro  en  algún  bien  er*| 
que  le  exceda,  o  iguale,  se  disminu-i 
je  su  excelencia  propria  por  el  exce-J 
so,  aumentólo  igualdad  de  Iaagena-. 

XI.  Aunque  la  Embidia  sea  mor-j 
tal  de  su  ge'nero.,  puede  á  vezes  ser  ve-j 
nial,  ó  por  la  parvedad  de  materia3 

co- 

4*)  Di  iham>  i»  a..  Qua&sc  $6.  art-  j* 
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como  acontece  en  los  muchachos, 
que  seembidian  en  cosas  ligeras,  ó 
por  ser  un  movimiento  repentino  ori- 
ginado de  la  parte  sensitiva,  cuya 
malicia  no  advirtió  perfectamente  el 
entendimiento,  ó  por  ser  algún  mo- 
vimiento dí  la  voluntad  sin  su 
no  consentimiento. 


PereTa, 

XII.  La  Pereza  es  la  tristeza ,  ó 
tedio  de  el  que  la  tiene  por  el  terror, 
que  concibe  de  los  trabajos,  y  cuida- 
dos, con  que  <?e  adquiere,  y  conserva 
el  bien  [  1  ]  Tóm  ise  especial,y  general- 
mente $  especialmente  toma  Ja  es  la 
tristeza  del  bien  Divino  (de  que  la 
Caridad  se  goza )  en  quanto  pertene- 

Vv  2  ce 

(rj  bubjice  bumcrim  tuum%  &  pona  illam,  sciücec  «pintualeni 
Sapienciara,  &  ne  acedieris  in  vincidis  ejus  Eccl  6.  aputiiX 
ThoíB.  »,  i.  Quaest.  ¿j.  are.  i.  in  argsed  tootríu 
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ce  á  el  mismos  como  pesándole  de  ser 
capaz  de  ece  bien,  y  ordenado  á  con- 
seguirlo, por  el  demasiado  aféelo  que 
tiene  á  lo  temporal,  y  sus  deleytes,  y 
por  el  terror  de  los  trabajos,  y  de  los 
medios  para  lo  Divino.  Es  pecado 
derechamente  contra  la  Caridad,  [2] 
porque  como  esta  se  goza  de  el  bien 
Divino  en  Dios,  en  el  próximo,  y  en  el 
mismo  que  la  tiene,  qualquiera  tris-i 
teza  contraria  á  ese  gozo  es  derecha- 
mente contra  la  Caridad»  La  tristeza 
del  bien  Divino  como  que  está  en 
Dios,  pertenece  á  su  odio,  que  es  pe- 
cado de  condenados.  La  tristeza  del 
bien  Divino  como  en  el  próximo,  es 
una  especie  de  embidia,  que  es  uno  de 
los  pecados  contra  el  Espíritu  Santo, 
La  tristeza  del  bien  Divino  como  en 


\x\  i).  íhom.  2,  1.  Qu*sc.  ¿j,  ait.  i.  &  j» 
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el  mismo  que  se  contrista  de  él,  esto 
es  un  decai  miento,  y  tristeza  en  el  bien 
obrar,  es  la  Pereza  especial,  y  propria- 
mente  tomada,  de  que  aquí  se  trata  : 
La  qual  de  su  género  es  pecado  mor- 
tal, [  1  ]  y  de  ella  fácilmente  se  origina 
la  desesperación. 

XIII.  Esta  Pereza,que  como  que- 
da dicho,  es  el  caimiento  de  ánimo, 
dexamiento,  ó  floxedad  en  el  exer- 
cicio  de  las  Virtudes  por  el  traba- 
jo, que  en  él  se  concibe,  solo  será 
mortal  quando  por  ella  se  quebranta 
algún  Precepto,  que  obligue  debaxo 
de  culpa  mortal,  ó  pone  en  peligra 
próximo  de  quebrantarlo,  ó  causa 
grave  escándalo. 

CAPT- 


{i\  Tristuia stttUi mor icnuper Atar.  i.  ad  Coiinih.  7.  f*  1% 
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CAPITULO  XXII. 

DE  LOS  ENEMIGOS  DEL  ALMA, 
Los  Enemigos  de  el<±Alm*  son  tres: 
El  primero 9  A  Mundo.  Segundo,  el 
Pcmonio.    cTercero¡9  la  Carne, 

I.  C^ON  «stos  verdaderamente 
l3  Enemigos  del  Alma»  porque 
solicitan  su  mayor  mal,  incitando  la 
voluntad  al  pecado.  De  estos  el  Mun- 
do es  exterior,,  tentando  de  fuera?  El 
■Demonio  por  dentro,  y  fuera,  y  nues- 
tra Carne  por  dentro.  La  Carne  es  el 
jr>as  nocivo,  no  solo  porque  es  Ene- 
migo doméstico  de  la  interior  repú- 
blica del  hombre,  de  que  no  se  puede 
hutrsí  2  ]  sino  porque  de  él  se  valen  los 
otros  dos?  y  así  para  saber  como  ha- 
cen 


(i)  Vidto  aliam  Ugem  in  membrti  meis,  repugna» tcm  tegt  mentís 
mea :::  ivfchx  ego  homo ,  qmf  me  hberabU  de  corptre  mtitii  M' 
jus  i  ad  Rom.  cap.  7«  t-  *5«  jSc  i4« 
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cen  su  guerra  el  Mundo,  y  Demonio, 
es  menester  declarar  primero  coma 
la  Carne  hace  la  suya. 

IL  La  Carne  se  enciende  aquí 
por  la  concupiscencia  desordenada 
por  el  pecado  original,  la  qual  princi- 
palmente se  toma  por  el  desorden  de 
el  apetito  sensitivo,  y  sus  movimien- 
tos,  y  pasiones  acerca  de  lo  sensual. 
Pelea  este  Enemigo  contra  el  Alma  ra- 
cional, principalmente  de  dos  modos: 
uno,  divirtiendo  el  entendimiento  de 
la  consideración  atenta  á  lo  superior: 
otro,  atrayendo  conalhago  la  volun- 
tad, y  como  inclinándola  á  lo  prohi- 
bido, para  que  lo  elija,  y  abraze  co- 
mo mas  aprecUble ,  ó  conveniente, 
que  es  lo  que  dixo  Santiago  en  su  Ca- 
nónica,  (i)  Et 


(,*)  Cap  í.Vtmsquisque  tentatnr  a-   concupisiauia  suaabstratinsy 
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III.  El  Mundo  es  la  república  de 
los  hombres  sensuales,  que  solo,  ó 
principalmente  atienden  a  lo  tempo- 
ral, útil,  ódeleytable.  (2)  Este  Enemi- 
go pelea  contra  el  Alma,  lo  primero 
con  la  sobrada  estimación,  que  h:¡ce 
de  los  hombres,  riquezas,  poder,  de* 
le\tes,  y  demás  conveniencias  sensi- 
bles,  con  la  qual  estimación  se  excitan 
reciprocamente,  y  encienden  entre  sí 
la  codicia,  ambición,  y  otras  pasiones 
de  el  apetito  concupiscible^  irascible, 
que  freqüentemente  incitan  á  diversos 
pecados.  Lo  segundo,  provoca  al  mal 
con  los  malos  exemplos  de  los  Mun- 
danos, que  componen  esa  sensual  re- 
pública con  pompas.,  y  vanidades.  Y 
lo  tercero,  por  muchos  de  sus  miem- 


ros 


(i)  DixerUM  jmpit  enguantes  apad  Si  non  recle:::  ve»itey  &  frua- 
mur  bonii  ,  qu«e  sunt  ."..'vino  pretioso,  <¿r  unguentis  nos  implea.- 
fnut;::  lOfur.emus  nos  rosis,  antequam  marcescant.,  nuttum  pr*ÍHttl 
t)¡)  t¿t4od  nun  fsrtrtnsctit  luxnm  nostra»  Sap.  cap.  »¿ 
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bros  mas  iniquos,  que  positiva,,  y  di- 
remaniente  persuaden  los  vicios,  y  per-. 
siguen  las  Virtudes. 

IV.  El  Demonio  es  el  Ángel  con* 
denado,  que  por  el  aborrecimiento 
que  tiene  á  Dios,  y  embidia  á  los 
hombres  hechos  á  la  Divina  Imagen 
para  ocupar  las  sillas  Celestiales,  que 
él  perdió  por  su  Sobervia,  no  cesa  de 
provocarlos  á  el  pecado,  para  que 
Dios  sea  ofendido,  y  ellos  pierdan  la 
felicidad  eterna,  á  que  están  destina- 
dos. Hace  ordinariamente  su  guerra 
( 1 )  valiéndose  de  los  otros  dos  Enemi- 
gos; De  la  Carne ,  moviendo  las  es- 
pecies de  la  fantasía,  y  representando 
por  ellas  objetos  deleytables,  con  que 
se  despierte  la  concupiscencia,  y  se  in- 
flame el  apetito  sensual  á  apetecer  lo 

Xx  prohi- 

bí,  Advcrsafius  vatef    Dialwus  tamquam  tto   /¡tguru   circuiC 
quarens3  quem  dtvoret,  i.  Pctr.  cap.  j.  íf*t. 
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prohibido,  y  pelear  contra  lo  que  im- 
pide su  ejecución :  Del  Mundo,  mo- 
viendo por  el  modo  dicho  á  personas 
mundanas  á  que  tienten  á  otras,  atra- 
yéndolas al  pecado,  6  apartándolas  de 
la  virtud  con  persecuciones  ,  ú  otros 
medios  sugeridos  de  su  malicia.  De 
otros  modos  extraordinarios  de  tentar, 
como  por  apariciones  &c.(  2  )solopuc« 
de  tentar  el  Diablo,  quando  Dios  con 
especialidad  se  lo  permite,  6  para  el 
exercicio  de  sus  Siervos,  ó  en  castiga 
de  algún  especial  pecado,como  lo  es  el 
invocar  á  este  Enemigo?  y  adviertan 
los  Confesores  en  punto  de  aparicio- 
nes?que  es  muy  dificultoso  de  discernir 
el  Ángel  bueno  de  el  malo,  y  solo  se 
puede  conocer  el  bueno  por  los  bue- 
nos efedtos  de  amor  ala  virtud,de  paz, 


(i)  ¡fsc  Stua.nas  transfiytrat  tt  &  A/%cíhm  tim^  *•_  adCeñafc 
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y  tranquilidad  de  espíritu,  que  que- 
dan en  el  Almas  por  lo  que  para  no  ex- 
ponerse á  errar,  procuren  afianzar  las 
Almas  en  humildad,  y  obediencia, 

V.  Aunque  estos  Enemigos  inci- 
ten, muevan,  inclinen,  y  persuádanla 
voluntad  á  lo  prohibido,  ninguno,  ni 
todos  juntos  pueden  obligarla  á  que 
loabraze,  ó  consienta?  sino  que  siem- 
pre su  consentimiento  queda  libre,  y 
en  su  potestad,  y  si  no  lo  estuviera,  no 
pecara.  Y  aunque  es  cierto,  que  no 
puede  vencer  las  tentaciones  sin  el  au- 
xilio de  la  Divina  Gracia,  también  lo 
es  que  Dios  le  da  la  suficiente  para  po- 
der vencerlas,  y  que  no  le  faltan  los 
auxilios  necesarios  para  que  el  cum- 
plimiento de  lo  que  le  manda  le  sea 
posible.  (1)  Xx  2  LAS 

(1)  Deus  impossibilia  non  juba,  sed  ptbendo  monet,  £•?  facete 
quod  pttssiS)  &■  peíere  qund  non  possist  0  adjuvatt  ut  pos  sis» 
Coac.  Trid.  Sess.  6.  cap.  n. 
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LAS  POTENCIAS  DE  EL  ALMA 
SON    TRES. 

VI.    Trímera,  Memoria.   Segunda, 
Entendimiento.  Tercera,  Voluntad. 

LOS  SENTIDOS  CORPORALES 
SON  CINCO, 

VII  Trímero  y  Vista*  Segundo  ¿ 
Oido.  Tercero,  Gusto.  Quarto,  Olfa- 
to. Quinto,  Tacto. 

VIH.    TT7  STAS  Potencias  de  el  Al- 
lí  ;    ma,  y  cinco  Sentidos 

Corporales  las  dio  Dios  á  todos  los 
hombres,  y  para  emplearlas  bien  los 
C  hristianos,  deben  saber,  que  el  libre 
al  vedrio  quedó  por  el  pecado  original 
atenuado,  y  debilitados  (2)  que  para 
hacer  obras  sobrenaturales,  6  mérito* 

rias 


{*j  Coac.  Ti  id.  Ssss.  ¿,  cap.x. 


mm-r 
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rias  de  la  vida  eterna  necesitan  de  la 
Gracia  de  Dios,  y  aunque  en  los  Gen- 
tiles se  vean  obras  honestas,  son  pu-j 
ramente  naturales,  no  exceden  el  ór-i 
den  de  la  naturaleza,  ni  pueden  sin  la 
fe  viva  elevarse  á  merecer  premio; 
eterno;  que  solo  drrije  las  de  los  Infie- 
les la  luz  de  Ja  razón  natural  respeilo 
de  algún  bien,  que  es  connatural,  y 
que  esta  razón  natural  está  obscureci- 
da con  la  infidelidad,  ( 1 )  mas  no  ente- 
ramente extinguido,  ó  corrompido 
aquel  conocimiento  de  lo  verdadero, 
aunque  ofuscado,  por  lo  que  no  se 
puede  afirmar,  que  todas  las  obras  de 
los  Infieles  son  pecado,  pues  con  el 
concurso  general  de  Dios,  Autor  de 
la  naturaleza,  pueden  executár  algu- 
nas obras  buenas,  que  no  exceden  la 

Fabul- 


(»J  D.  Thoai.  t.  ¿.  Quacsc  ¿o.  ar&.  4» 
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facultad,  y  fuerzas  de  la  naturaleza 
feumaria?  pero  minea  serán  tan  reítas 
en  quanto  sí  el  fin  como  en  los  Fieles, 
que  ordenan  sus  acciones  buenas  á 
Dios,  y  procuran  ganar  con  ellas  la 
Gloria. 

•*  IX.  Es  el  hombre  animal  racio- 
nal, compuesto  de  cuerpo  mortal,  y 
corruptible,  y  de  Alma  racional  espi- 
ritual, incorruptible,  é  inmortal,  (2) 
la  qual  uniéndose  substancialmente 
al  cuerpo  le  da  vidas  es  esta  Alma 
en  su  ser  independiente  de  el  cuer- 
po, por  solo  Dios  criadas  y  así  tie- 
ne Potencias  en  su  ser  independien- 
tes de  el  cuerpo.  Estas  son  Entendi- 
miento, que  es  una  potencia  con  que 
ptede  conocer  todas  las  cosas  exis- 
tentes, y  posibles.  Memoria,  que  es 

la 


(1)  CJccatt.  de  suodoi.  Trin.  &  fide  cae.  cap.  Vaho. 
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la  facultad,  que  retiene  las  especies  in- 
teligibles, y  con  que  se  acuerda  de  lo 
que  con  ellas  conoció.  X\*Voinntad% 
que  es  una  Potencia  con  que  ama  el 
bien,  y  aborrece  el  mal,  con  libertad 
no  solo  para  amar,  ó  dexar  de  amar* 
aborrecer,  ó  dexar  de  aborrece^  1 )  si- 
no para  amar,  ó  aborrecer  en  diverso! 
tiempos  una  misma  cosa,  propuesta 
por  el  Entendimiento  con  diversas  ra- 
zones de  bien,  ó  de  mal. 

X.  Y  aunque  esta  Alma  como 
espiritual  tenga  esas  tres  potencias  in- 
dependientes de  el  cuerpo  en  su  ser, 
de  forma  que  en  él  ningún  órgano 
hay,,  ni  puede  haber,queobre  k sope- 
raciones  de  ellas  por  ser  estas  espiritua* 
les ,  con  todo  eso ,  como  ella  es  la 

for- 

f i)  Opposicum  damnacum  fuit  a  Gregorio  XIII.  contra  Ba» 
jum,  cujtrs  hace  erac  |S5  proposñio.*  Jguod  vtluniaw  p* 
»tmm  n  neMsam$At}  libtn  tunen  fk.- 
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forma  substancial  qne  da  vida  al  cuer- 
po, compone  con  él  un  todo  vivien- 
te ,  que  según  la  diversidad  de  sus  ór- 
ganos hace  diversas  operaciones  cor- 
póreas., y  materiales.  Estas,  unas  son 
solo  vita-es ,  como  las  de  crecer,  y 
alimentarse,  y  otras  son  vitales  sen- 
sitivas. De  las  sensitivas  las  mas  no- 
tonas  son  las  délos  cinco  sentidos  re- 
feridos, (2)  porque  e:tos  son  las  puer- 
tas por  donde  en  este  estado  entran 
todas  las  especies  á  el  Alma,  que  des- 
pués espiritualiza  su  entendimiento. 

XI.  Ademas  de  estos  cinco  sen- 
tidos exteriores  tiene  el  Hombre  en 
quanto  animal  otros  sentidos  interio- 
res, el  primero  se  llama  sentido  co- 
mun,  con  el  qual  percibe  todos  los  ob- 
jetos sensibles  de  los  sentidos  exterio- 

res. 


(ij  D.  Ihom.  1.  P.  Quzst.  78.  an.  3. 
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res, discerniendo  entre  los  ce  un  sen- 
tido, y  de  otro;  á  el  que  se  sigue  la 
imaginativa,  ó  ftntasia,  que  retiene  sus 
especies,  y  las  imagina  a  jn  aumentes? 
sigúese  á  este  sentido  la  estimativa, 
que  en  el  hombre  se  llama  cogita  tiva, 
conque  percibe  las  razones  incencio- 
nales  de  lo  útil,  ó  nccivo,  ó  de  la  con- 
veniencia ,  6  disconveniencia,  que  no 
percibió  el  sentido  exterior,  y  hace 
otras  operaciones  interiores  sensitivas, 
que  por  experimentarse  en  los  brutos, 
consta  no  ser  obras  proprias  de  la  ra- 
zón; pero  por  ser  de  el  hombre,  que  es 
también  racional ,  participan  de  ellas 
también  tiene  la  potencia  memorati- 
va, que  en  los  homb;  es  se  llama  remi- 
nisccncia,que  conserva  dichas  especies; 
(1)  A  estos  sentidos  interiores  corres- 
Y  y  pon- 

(i,  Vidcatur  D  Tliom.  i.P.  q.78  aic  4. 5c  U  *.q-  9  jk(t- i..ad  ».• 
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ponde  su  apetito,q  es  unaPotencia  ani- 
mal con  que  apetece  naturalmente,  y 
sin  propria  libertad  lo  deleytable,  ó  có- 
modo^queel  sentido  interior  percibe,  y 
le  propone. Tiene  este  apetito  dos  facul- 
tades: (2)  una  se  llama  concupiscible, 
con  que  anhela  á  conseguirlo  de!eyta» 
ble,  ó  cómodo  que  se  le  propone:  otra 
irascible,  con  que  pelea  contra  los  es- 
torvos  de  conseguir  lo  que  el  mismo 
sentido  interior  percibe.  A  este  ape- 
tito sensitivo  sigue  la  Potencia  llama- 
da Locomotiva ,  con  que  el  animal 
se  mueve  de  un  sitio,  ó  lugar  á  otro 
para  conseguir  lo  que  apetece,  ó  para 
huir,  y  estorvar  lo  que  le  disgusta. 

XÍL  A  toda  esta  república  de  Po- 
tencias,y  facultades,que  hay  en  el  hom- 
bre, así  espirituales,  como  corporales, 

apli- 

I       I  I     — I —»     ■»■—  ■       i»         '         ■   ■  HWF.H  ■■    1    I    l»«— — —  f^— ■ 1  Jm— 

(i)  D.  Tbom.  1.  P.  q.  Si.  art.  1. 
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aplica  la  Voluntad  con  su  libre  alve* 
drio  al  exercicio  de  sus  operaciones,  6 
las  remueve  de  el*  (1)  Mas  como  la 
Voluntad  es  Potencia  ciega,  necesita 
para  exercer  esto  de  la  luz  del  Entendi- 
miento, que  le  proponga  el  objeto, 
scercade  que  ha  de  obrar.  Este  pri- 
mer a&o  de  Entendimiento  no  está 
en  la  potestad  de  la  Voluntad,  pues 
precede  á  toda  su  operación,  pero 
presupuesta  esta  primera  proposición, 
comienza  el  exercicio  de  su  aplicación 
moviendo  con  ella  al  mismo  Enten- 
dimiento á  la  consideración  de  la  con- 
veniencia, ó  disconveniencia  de  el  ob» 
jeto  propuesto:  lo  qud  hace  el  En- 
tendimiento, atendiendo  alas  circunsr 
tancias,  y  formando  sus  discursos?  y 
por  eso  en  quanto  hape  esa  investi- 

Yy    2 


^i)  D.  Thom.  í.  a.  q.  17.  att.  7.  &  9, 
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gacion  se  llama  Ra&on,  y  en  quantq 
se  aplica  á  considerar,  y  consultar  la3 
cosas  eternas  se  llama  Ra^on  superior: 
y  Razian  inferior  en  quanto  atiende  á 
las  temporales.  (2) 

XIII.  Según  esto  para  que  el 
exercicio  de  la  Voluntad,  ó  de  ei  libre 
alvedrio,  con  que  movida  por  el  En- 
tendimiento aplica  las  demás  Poten- 
cias, y  facultades,  sea  re¿lo5  esne- 
cesario,  que  se  conforme  en  él  con  ia 
reóta  razonj[  3  ]  Y  porque  no  todas  esas 
facultades  están  igualmente  obedien- 
tes, ís  menester  se  le  advierta  el  mo- 
do de  rendir  a  la  debida  obediencia  á 
las  mas  rebeldes.  La  que  obedece  con 
mas  renitencia  es  el  apetito  sensitivo 
con  su  sensualidad*  porque  como  es- 


te 


(z)   D.  Thora.  1.  P,  q.7y.  are  9. 

(l)  Immodcrata  est  omnis  sHstepurum  *>¡Auntatum  pertinacia)  ubi 

non  raúon  ¡voluntas  subjiátuf.  D.  Hilar,  lib.  10.  de  Irin.  id 

princ. 
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te  apetito  se  va  naturalmente  tras  el 
Isensible  delevtable,  que  el  sentido  in- 
terior le  propone,  y  huye  de  él.  peno* 
so,  quando  la  recta  razón  le  manda 
[Contenerse,  siente  la  renitencia  de  su 
inclinación,  que  es  lo  que  dixo  San 
Pablo,  ( 1 )  y  se  sigue  la  pelea  enere  los 
apetitos  intele&ual.,  y  sensitizo,  que 
se  hallan  en  el  hombre,  dé  que  dixo 
el  mismo  Apóstol:  (2)  La  carne  ape- 
tece contra  el  espíritu,  y  el  espíritu 
también  contra  la  carne?  para  rendir 
pues  la  razón  á  su  re&o  imperio  lá 
[resistencia  de  el  apetito  sensitivo,  tiene 
Itres  medios :  Primero,  aplicarse  el  En- 
tendimiento á  la  consideración  aten- 
ta de  las  cosas  superiores,  con  cuya 
consideración  se  mitigan  sus  impul- 
sos. Segundo,  apartar  el  sentido  in- 


te- 


Ifi)  Ad  Rom.  7  f.  zj. 

|(2j  A4  Galat.  Cap.  j.  ft  17, 
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tenor  de  la  imaginación  de  el  deleyte 
sensible, que  es  apartarla  materia  de 
bu  incendio.  Tercero ,  valerse  de  el 
dominio  despótico,  que  tiene  sobre 
la  Potencia  Locomotiva,  que  en  el 
hombre  sin  resistencia  alguna  obede- 
ce  al  imperio  racional,  pues  preveni- 
da con  este  superior  imperio  esa  po- 
tencia, no  puede  el  apetito  sensitivo 
aplicarla  á  movimiento  alguno  para 
la  consecución,  ó  fuga  de  !o  que  apete- 
ce, ó  le  disgusta,  para  todo  lo  qual  se 
ayudará  pidiendo  á  Dios  s  js  auxilios. 
XIV.  Con  este  dominio  despótico, 
que  la  razón  tiene  sóbrela  Potencia  Lo- 
comotiva, gobierna  los  sentidos  exte- 
rÍGres,(s)  porque  aunque  no  pueda h¿v 
cer  que  el  sentido  exterior  no  perciba 
su  objeto  presente,  ó  que  le  perciba  au- 

(3)   lmpítat  animas,  v.t  mr.'-jca.ur  ma<:us,  &  la>na  es:  faci'it.is,  ut-. 
vix  a  scfv'uio  discernatur  imperiHw,  D.  Aag.  hb.  $.  Confe*. 
Cap.  9. 
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senté,  puede  mediante  ese  dominio,  y 
movimiento,  ó  aplicar  con  proporción 
el  sensible  al  sentido  para  que  se  siga  la 
sensación,  ó  apartar  uno  de  otro,ó  po- 
ner algun  obstáculo  intermedio  para 
q  se  eFtorvejy  aun  sobre  la  virtud  .vege- 
tativa tiene  por  este  medio  algun  donri 
nio.pues  puede  poré!  aplicarle,ó apar- 
tarle su  materia  precisa  para  que  obre. 
XV.   Finalmente  la  Libertad,  que  la 
voluntad  humana  tiene,  no  solo  so- 
bre sus  inmediatas  operaciones,  sino 
sobre  las  demás  á  que  mueve,  hace 
que  el   hombre  sea  capaz  de  Leyes, 
Preceptos,  ( 1 )  y  Consejos  acerca  dei 
gobierno  de  todas  ellas,  y  que  sea  loa- 
ble en  lo  que  en  ese  gobierno  obrare 
conforme  á  la  razón  recia,  y  vitupe- 
rable en  lo  que  obrare  contra  ella. 

|(i)  Dcus  ab  iwtto  cottsiituit  bvm¡ncmt  £•>  reiiqmt  tílum  in  >mrm 
eonsilij  sin  :  adjeát  mandata;  si  voiueris  servan  illa)  conserva* 
bum  te  d¿t.  Ecclcs.  cap.  i¡% 
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CAPITULO  XXIII. 
DE  LAS  VIRTVDES. 

Las  Virtudes  Teolooales  son  tres.. 

o 

I.     La  primera,  Fe.   La  segunda, 
Esperanza.  La  tercera,  Caridad. 

Las  Virtudes  Cardinales  son  c\uatro% 

II.    La  primera,  Prudencia.  Lase- 

Íunda,  Justicia.  La  tercera,  Fortaleza 
¿a  quarta,  Templanza. 

III.  f^\  Rio  Dios  á  el  hombre  para] 
\^j  que  cternamen  :e  le  pos< 
resé,  viéndole  claramente  corno  es  enj 
¿í  (2)  con  su  entendimiento,  y  amánH 
dolé,  y  gozándole  así  visco  con  su  vo-j 
luntadj  y  como  este  fin  es  sobrenauM 
tapara  cuya  consecución  ningunas 
fuerzas  naturales  bastan ,  ordenó  su 


M-sesi 


(%)  Cum  apparueriit  simi  es  ci  erimus,  quontam  vidcbi/uus  cum, 
sUuti  esu  i.  Joan.  cap.  3.  f.  a. 
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Magestad,  que  los  medios  de  cense- 
guirlo  también  fuesen  sobrenaturales, 
6¡n  que  ninguna  facultad  de!  bonvbre 
sea  suficiente  para  poner  el  mas  míni- 
mo, sin  que  Dios  sobrenaturalmente 
le  ayude  :  Pero  aunque  las  fuerzas  na- 
ti  rales  dei  hombre  sean  insuficientes 
para  poner  esos  medios,  Dics  que  por 
su  infinita  Misericordia  le  ordenó  a 
rqtd  fin,  quiere  sincer;  menre  qie 
todos  los  hombres  fc  salven,  y  da  á 
cada  uno  por  los  méritos  de  Christo 
los  socorros  de  su  Gracia,  necesarios 
para  poder  con  ellos  poner  los  medios 
por  su  libre  alvedrio.   (1) 

IV.  Por  eso  después  de  haber  de- 
clarado las  Potencias,  y  facultades  na- 
turales, que  el  hombre  tiene  para  co- 
operar á  la  consecución  de  su  eterna 


Zi 


sa< 


(1).  Veasvult  «mr.es  bomines  sa.-vos  fieri,  &  adggnititMW  veri» 
(Mu  venire.  i.  au  Tim.  t.  f.  4. 
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6aiui,  se  sigue  el  que  declaremos  los 
socorros  sobrenaturales  de   la  Divi« 
na  Gracia,  con  q  ic  Dios  por  los  me 
ritos  de  Chrisco  ic  eleva,  y  ayuda  pa* 
ra  poder  conseguir  su  salvación. 

V.  Esta  Gracia  una  es  actual, otra 
habitual;  la  aítual  es  la  que  se  nos  da 
por  modo  de  afto,  ú  operación,  que 
pasa,  y  comiste  en  las  sintas  ilustra* 
:cioms  de  el  entendimiento,,  y  movi- 
mientos piadososde  ia  voluntad,  que 
Dios  excita,  y  causa  en  nosotros^  y 
'con  que  nos  ayuda  á  obrar  libremen- 
te el  bien/ó  huir  del  mal.  De  esta 
Gracia  interna  enseña  la  Fe,  que  es  tanl 
necesaria,  que  ninguno  sin  su  auxilio 
puede  querer ,  ni  hacer  obra  alguna 
buena,  que  conduzca  á  conseguir  su! 
^salud  eterna.   (2)  *  I 

La! 

(z)  Sme  m  sibil patcstts  fuere,-  ]o.ui.  C¿p.  15.  ^.5%      • 
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VI.  La  Gracia  habitual  es  aque- 
lla <  que  Dios  infunde  por  modo  de 
hábito,  ó  qualidad  permanente,  y  es- 
tá en  nosotros,  aunque  anualmente 
no  obremos.  El  estado  de  Gracia  es 
la  hermosura  del  hombre  interior,  y 
el  ornato  del  Alma,  que  comprehen- 
de  todas  las  qualidades  sobrenaturales 
permanentes,  que  la  elevan  á  el  fin 
sobrenatural,  para  que  fue  criada.  Su 
parte  principal  es  la  Gracia  habitual, 
ó  justificante,  que  es  una  qualidad  Di- 
vina, que  recibida  en  el  Akna  le  da  vii 
da  espiritual, excluyendo  la  muerte  del 
pecado,  constituye  á  el  hombre  san- 
to,  Amigo  de  Dios,  su  amado,  su  hi- 
jo adoptivo, heredero  de  suGloria>{  i ) 
y  apto  para  merecer  condignamente 
nuevo  aumento'de  esta  misma,  y  ma* 


y  ores 


(O  S:  •'-':».    --/;,.•-'",;  heredes  ¿¡ndem  Dci3  evacudes  auu¡n 
Ciristi,  Ad  Rom.  Cap.  8.  f.  17.  ■■■      i    . 
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yorcs  grados  de  Gloria  Pertenecen 
también  á  la  Gracia  habitual  copio,  i 
su  raiz  las  Virtudes  infusas,  que  junto 
con  la  Gracia  justificante  infunde  Dios 
tnel  hombre,  quandose  justifica,^) 
las  quales  vamos  á  declarar. 

VIL  Virtud  en  común  es  una 
buena  qualidad  de  la  Alma  con  la 
qual  se  vive  bien,  y  de  la  qual  ningu- 
no us  \  mal.  Hay  dos  géneros  de  Vir- 
tudes, unas  adquiridas,  otras  infusas: 
adquiridas  son  aquellas,  cuyos  hábi- 
tos se  adquieren  por  sus  aélos.  Las 
infusas  son  aquellas,  cuyos  hábitos  p^ 
se  producen  por  sus  a&osjsino  que 
Dios  las  infunde.  Las  adquiridas  dan 
facultad  para  hacer  aftos  que  de  sí  no 
exceden  las  fuerzas  naturales  de  la  po- 
tencia, y  excluyen  los  hábitos  viciosos 


ooues 


fa)  Oonol.  Vécense  sub Ckra.  V.  habecur  in  £lem.  ílcsura. 
Trm.  ■&  ifi¿.  Caih. 
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opuestos.  Las  infusas  elevan  las  p.3- 
tencias  para  que  puedan  hacer  actos 
de  superior  genero,  i  que  no  alcanzan 
todas  las  fuerzas  naturales.  Dividen- 
se  todas  las  Virtudes  infusas,  se^ua 
el  común  s¿ntir,  <n  Teologales,  r 
Morales  3  las  Teologales  son  las  que 
miran  á  Dios  corno  su  objeto  inme- 
diato, y  «son  las  tres  referidas  Fe,  Es- 
peranza, y  Caridad. 

VM .  La  Fe  es  una  virtud  sobrena- 
tural Teológica ,  conque  firmísima^ 
mente  se  asiente  alas  cosas  ^ ¡c¡Me  ^Dios 
ha  revelado ,  y  propone  por  la  Iglesia. 
para  que  sean  creídas.  Di  cese  virtud 
sobrenatural,  porque  excede  Las  fuer- 
zas naturales,  y  eleva  el  encendimien- 
to á  un  género  de  conocimiento,  á 
que  por  sí  no  podia  alcanzar.  ( 1 )  Dice- 
se 


( 1 )  CatbecJUna.  P. a .  cap.  &  $.  *, 
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se  Teológica  ¿porque  mira  á  Dios  inme-' 
chatamente  por  objeta.  Dicese  con 
que  firmísimamente  sé  asiente  a  las 
cosas  que  Dios  ha  revelado,  porque  el 
motivo  de  creerlas  es  la  suprema,  é  in- 
falible verdad  de  Dios,  que  no  pue-- 
de  encañarse»  ni  engañarnos}  y  asi  no 
solo  es  imposible,  que  lo  revelado,  o 
dicho  por  Dios  no  rea  en  sí  verdad;^) 
sino  que  el  asenso,  ó  crédito,  que  se 
leda  por  ese  motivo, debe  ser  de  tal 
suerte  firmísimo,  que  del  rodo  exclu- 
ya toda  duda.  Dicese  finalmente,  y 
propone  por  la  Iglesia,  para  que  sean 
creídas,  porque  á  su-  Iglesia  Católica 
entrego  Dios  las  Sagradas  Escrituras, 
y  Divinas  tradiciones,  en  las  qualés  se 
contienen  sus  revelaciones,  con  au¿ 
teridad  infalible/ de  proponer,  y. defi* 


nir 


-    —         •  í*-*V-_ .       . 

(i)  Esc  aiUcm  Deas  verax»  vmnis  autembomo  mendax.  Aa  Rom» 
cap.  3.  f.  4. 
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-ni.rlo  que  según  ellas  se  debe  creer  con 
Fe  Divina  Católica  con  asistencia  del 
Espíritu  Santo,  y  por  eso  se  liama  co- 
lumna,y  firituamento  de  la  verdad.( j ) 
IX.  La  Esperanza  es  una  virtud 
sobrenatural  teológica,  conque  el  Fiel 
espera  de  Dios  para  el  siglo  futuro  la 
salud-  eterna >  y  para ¿l presente  los  bie- 
nes, que  conducen  a  ella  confirme  cm- 
fianza  por  la  bondad  de  Dios, y  los  ?né* 
nt<os  de  Christo.  Es  virtud  sobrmatu* 
rd,  porque  como  mira  á  Dios  ulti- 
mo fin,  qu>e  seha  de  conseguir  sobre- 
naturalmente,  no  seria  la  Esperanza 
-proporcionada  á  !a  consecución^  sino 
fuese  de  tal  generó  qie  excediese  to- 
das las  fuerzas  naturales,  Y  es  Te  o- 
7#V¿;¿z  porque  inmediatamente  mira 
á  Dios  como  á  su  objeto  primario  , 

que 

(i)  j.adTintoth.  3.  f,.'»- 
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que  no  espersmos  menos  de  Dk>s,que 
el  mismo  Dios  5  pues  este  Señor  po» 
seido  por  la  visión*  y  fruición  bearí- 
ficayesla  salud  eterna  ;2^fque  el  Fiel 
iluminado  coníaFé esfera  conseguir  en 
el  sido  futuro  y  en  este  los  medios  nece- 
sarios y  conducentes  para  conseguirla?  y 
todo  lo  espeta  por  los  méritos  de  Chris- 
toj  porque  aunque  el  que  espera,  ne- 
cesite de  tener  de  su  parte  méritos,  pa- 
ra conseguir  su  salvación,,  como  nin- 
guna operación  que  conduzga  á 
ella,  puede  hacer  sin  la  divina  gracia* 
que  se  le  da  por  los  méritos  de  Chris- 
ío  ,  solo  por  estos  debe  esperar  el  con- 
seguirla. Y  esto  con  una  confanza, 
que  enquanco  estriva  en  la  omnipo* 
tcncia,  y  fidelidad  de  Dios  en  sus  pro- 
ir  esaa^es  aert¿sima,y  segurísima-.  Mas 


(x)   H*c  esc  vita  *ternayut  cag/toscant  te  so!um  Dcuffi  vCMWg  & 
qnemmmHifeium  Christum.  Joan.  17 '•  t*  J* " 
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en  quanto  i  la  condición  de  nuestra 
cooperacion,que  incluyen  esas  prome- 
sas, está  acompañada  de  temor  solí- 
cito, según  ños  amonesta  el  Apóstol, 
que  con  temor,  y  temblor  obremos 
nuestra  salud,  (1)  esto  es  en  las  obras 
necesarias  para  conseguirla. 

X.  La  Caridad  es  una  virtud  so* 
brenatural  Teológica ,  conque  se  ama 
á  Dios  sumamente  sobre  todas  las  co- 
sas por  sí  mismo  y  y  a  el  Próximo  por 
Dios.  Es  una  virtud  sobrenatural,  por- 
que es  un  amor  de  Dios  de  tan  subli- 
me esfera,  que  excede  todas  las  fuer- 
zas naturales,  como  proporcionado  á 
la  Fe  divina  que  le  dirije,  y  al  último 
fin  sobrenatural  á  que  de  sí  se  orde- 
na; Y  es  Teológica  porque  tiene  i  Dios 
por  su  inmediato,  y  primer  objeto  á 

Aaa  quien 

(1;  Ad  Phíüpi  cap.  i.f.  iz. 
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quien  con  ella  se  ama,  y  se  le  ama  por 
sí  mismo,  esto  es,  por  ser  quien  es,  por 
ser  infinita -rente  bueno,  y  digno  de 
sumo  amon  y  se  le  ama  por  la  Caridad 
s.umamence}cscoc5,  sin  que  á  eseamor 
Be  le  pre  criba  límite  en  su  intensión, 
fervor,  v  conatos  qus  es  lo  que  S.Ber- 
nardo dixo,  que  el  mojo  de  amar  á 
Dios  es  el  amarle  sin  modo,  (2  )  y 
siempre  sobre  todas  las  cosas,  no  solo 
en  querer  para  Dios  mayor  bien  que 
para  todas,sinoen  apreciarle  sobre  to- 
das ellas,  y  sobre  nuestro  ser  mismo. 
Con  ella  secundariamente  se  ama  al 
Próximo,  que  loes  qualquiera  criatu- 
ra racional,  ó  intelectual  no  condena- 
da, y  se  ama  por  Dios,  esto  es,  por  la 
bondad  divina,,  que  en  ese  Próximo 
se  muestra,  por  ser  hechura  suya,  ca- 
paz 

{¿)  Libro  de  di  priig,  Deo  inincip* 
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paz  de  conocerle,  y  amarle.,  v  criadi 
para  gozarle  eternamente.  Es  la  Cari- 
dad la  mayor  de  las  Virtudes,  es  amis- 
tad con  Dios,  y  por  ella  amados  pri- 
meramente de  este  Señor  por  su  infi- 
nita bondad,  [  i  ]  por  esa  misma  le  vol- 
vemos á  amar,  siendo  cierto,  que  sin 
ella  ninguno  puede  ser  justo,  ni  dexar 
de  serlo  con  ella. 

XI.  De  estas  tres  Virtudes  Teo- 
logales enseña  expresamente  el  Santo 
Concilio  Tridentino,  [  2 ]  que  se  infun- 
den á  el  hombre  en  la  justificación  jum 
to  con  la  remisión  de  los  pecados»  De 
las  Virtudes  Morales  dice  general- 
mente el  Catecismo  Romano,  ( 3 )  que 
en  el  Bautismo  junto  con  la  Gracia 

Aaa'2  S3 


(1)   Km  qnasi  ríos  dilcxer'tmus  Deu^iy  sed  quonitm  if  se  prior  di» 

It'xii  nos,  &  misil  &c.  i.  Joan,  Cap.  4.  t.  10» 
(i)  Ssss-  6.  cap.  7.  de  justif. 
(3)  P'U'C-  *«  cap.  x.  $.  jj. 
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se  infunden  todas  di  vanamente  al  Al- 
ma? en  cuya  conformidad  las  Virtu- 
des morales,  que  pertenecen  princi- 
palmente á  ¡a  Doctrina,  no  son  las  ad- 
quiridas, que  de  esas  trata  la  Filoso- 
fía moral,  ó  éthica  natural,  sino  las  in- 
fusas 5  Pero  porque  las  morales  ad- 
quiridas, é  infusas,  aunque  se  diferen- 
cien así  en  el  diverso  respecto  á  el  fin  s 
pues  el  de  las  adquiridas  es  natural.,  y 
el  de  las  infusas  sobrenatural ,  como 
también  en  sus  formales  objetos>  por 
ser  el  de  las  adquiridas  el  medio  regu- 
lado por  la  humana  razón,  y  el  de  las 
infusas  por  la  divina,  (2)  pero  como 
unas,  y  otras  se  versan  acerca  de  unas 
mismas  materias,  comunmente  se  ex* 
plican  las  infusas  por  la  doétrina  de 
las  adquiridas. 

Las 

(1;  D.  Thúüi.  i.x.  Q^c.  63.  are.  j.fc  art.  4-  ad  i. 
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XII.  Las  Virtudes  pues  morales, 
que  son  las  que  hacen  al  hombre  ho- 
nestamente bueno,  y  vuelven  buenas 
sus  obras,  aunque  su  námero  es  muy 
grande,  se  reducen  á  lasquatro  Car- 
dinales referidas,  Prudencia,  Justicia, 
Fortaleza,  y  Templanza  5(1)0  como 
especies  ásus  géneros,  ó  como  Virtu- 
des secundarias  á  sus  principales,  por 
tener  cada  una  en  su  materia  menos 
difícil  el  modo  que  tiene  la  Cardinal, 
á  que  se  reduce?  yllamansc  estas  qua- 
tro  Virtudes  Cardinales ,  porque  en 
ellas  como  en  quicios  estriva,  y  se 
mueve  toda  la  razón  de  la  honesta  vi- 
da humana. 

XIII.  La  Prudencia  es  una  Vir- 
tud inteleftual,  conque  se  conoce  en 
qualquiera  negocio  en  particular  lo 

hones. 


<0  D-Th.  i,*.Q.  Si.art.  j.&  Q;$.  de  Vm.card.  art.  i.  tdf* 
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honesto,  que  se  ha  de  obrar,  v  lo  tor- 
pe que  se  ha  de  huir.  Es  Virtud  inte- 
leéhial  porque  está  en  el  entendimien- 
to, á  quien  solo  pertenece  entender, 
Pero  no  es  puramente  intele&ual,  si- 
no la  primera  de  las  morales,  porque 
aunque  no  haga  las  operaciones  mo- 
rales, que  son  actos  de  la  voluntad,  las 
dirije  todas,  y  es  la  regla,  y  medida 
de  todas  las  demás  Virtudes,  que  es- 
tán en  la  voluntada  apetito, y  las  dirije 
(2)  no  solo  por  las  reglas  generales, 
y  generales  principios  de  las  Virtu- 
des, que  se  han  de  seguir ,  y  vicios, 
que  se  han  de  evitar,  sino  enseñando 
también  en  particular,  que  se  ha  de 
abrazar,  6  huir  según  la  recia  razón, 
atendiendo  el  lugar,  el  tiempo,  y  to- 
das las  circunstancias  ocurrentes. 

La 


(£}  D.'Thom.  i.  ».  Quxsc.  47' «c«  *•  &  7* 


de  la  ^DotTrina  Christiana.       3  7  5 

XIV.  La  Justicia, como  aquí  per- 
tenece, es  una  Virtud  moral,  con  q<ie 
el  hombre  se  ordena  reciamente  res- 
pefto  de  otro,  guardando  en  las  cosas 
h  igualdad  debida  entre  diversas  per- 
sonas. Difíiela  el  Jurisconsulto,  di- 
ciendo, Que  es  una  constante ,  y  per- 
petua 'voluntad ,  que  da  á  cada,  uno  sté 
derecho.  ( 1 )  Dixe  corno  aquí pertene- 
ce, porque  generalmente  tomada  sig- 
nifica la  colección,  o  junta  de  tocks 
las  Virtudes,  con  que  el  hombre  se. 
hace  llenamente  justos  y  porque  la 
Gracia  santifícame  es  raíz  de  todas 
ellas,  se  llama  también  Justicia,  y  Jus- 
to el  que  está  en  Gracia. 

XV.  La  Fortaleza  es  una  Virtud 
moral  por  la  qual  el  ánimo  se  porta 
reciamente  acerca  de  las  cosas  duras¿ 


(0  D.ihüüi,  i.  1.  Quien.  }8.  are  i.  &  >cqut-u«, 
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y  terribles,  de  forma,  que  ni  temien- 
do con  pusilanimidad,  ni  atreviéndose 
con  temeridad,  falte  á  su  deber.  Mo- 
dera esta  Virtud  dos  pasiones  el  temor, 
y  la  osadía?  (2)  pero  con  mas  apli- 
cación á  minorar  el  temor,  que  á  de- 
tener la  osadía  5  porque  la  razón  de 
Fortaleza  mas  dice  estimular,  y  for- 
talecer, que  detener,  y  refrenar. 

XVI.  La  Templanza  es  una  Virtud 
moral,quc  refrena, y  modera  el  apetito 
en  las  concupiscencias ,  y  delcytcs 
corporales,  que  tienen  la  mayor  fuer- 
za de  moverle,  y  apartarle  del  bien 
de  la  razón.  La  materia  acerca  de  la 
qual  obra,  son  las  concupiscencias,  y 
delcytes  del  taóto,  y  gusto,  y  las  tris- 
tezas, que  de  su  ausencia  se  siguen, 
moderando  unas,  y  otras  según  la  rec- 
ta 


(i)     D.  Thoaa.  x.  i.  Qiixsc.  uj.au.  j. 
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ta  rszon.  Y  se  llama  Templanza  y 
porque  su  mayor  aplicación  es  á  re- 
formar, y  templar  las  pasiones  de  las 
concupiscencias,  y  deleytes  sensibles, 
y  de  consiguiente  á  moderar  las  tris- 
tezas de  su  ausencia,  al  contrario  de 
o  que  diximos  de  la  Fortaleza.  ( 1 ) 

CAPITULO  XXIV. 

DE  LOS  DONES  DE  EL 

Espíritu  -Santo, 

I.     Los  Dones  de  el  Espíritu- Santo 
yon  siete. 

El  primero,  Don  de  Sabiduría. 
El  secundo,  Don  de  Entendimiento. 
El  tercero,  Don  de  Consejo. 
Elquarto,  Don  de  Fortalezca. 
El  quinto,  Don  de  Ciencia. 

Bbb  El 

1)  D.  Thom.  1. 1.  Q,  141.  are.  3.  incale. corp. 
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El  sexto,  Don  de  Piedad. 

El  séptimo,  Don  de  Temor  de  Dios. 

II.  A  Unque  todos  los  bienes  > 
Jim  que  Dios  nos  comunica, 
en  quanto  proceden  de  su  Divino 
amor,  que  se  apropria  al  Espíritu  San- 
to, se  pueden  llamar  verdaderamente 
Dones  de!  Espíritu  Santo,  y  especial- 
mente sel!ar>an  así  los  que  pertene- 
cen á  la  Gracia,  y  conducen  a  la  sa- 
lud eterna,  con  todo  eso  se  hallan  en 
los  Justos  algunos  aítos  sobrenatu 
rales  ordenados  á  su  eterna  salud,  que 
se  hacen  con  tan  singular,  y  excelentei 
movimiento  ,  ó  moción  Divina,  (2) 
que  no  solo  esa  moción  se  llama  es- 
peciallsimamcnte  Espíritu  de  Dios* 
sino  los  mismos  hábitos,  ó  principio! 

son 


(a,  D.  Thom.  i.  a.  Qitxsc.  ¿S.  axc.  1.  iu  fin.  coip. 
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sobrenatural  de  esos  aétos,  y  aunes- 
tos  como  regulados  ,  ó  dirigidos  por 
esa  singular  moción  Divina,  gozan 
de  el  mismo  nombre,  y  por  antono- 
masia se  llaman  T^ones  del  Espíritu- 
Santo. 

III.  Son  estos  Dones  los  siete  refe- 
ridos,cuyos  nombres,  y  número  se  to- 
man de  Isaías,(  1  >que  profetizó  habían 
de  de  cansar ,  y  tener  asiento  en  Chris- 
to  Nuestro  Señor,  cuyas  palabras  es* 
tienden  los  Sancos  Padres  á  los  demás 
Justos  9  6  porque  Christo  como  su 
Cabeza  los  recibió  no  solo  p*ra  sí, 
sino  también  para  sus  miembros  vi- 
vos, ó  porque  de  su  plenitud  recibi- 
mos todos.  De  donde  es  sentencia 
asentada  de  los  Teólogos,  que  estos 
siete  Dones  del  Espíritu  Santo  se  hi- 
Ebb  2  lian 

(i)  Cap.  u.f.z.  &  ¿. 
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lian  en  todos  los  Justos.   (2) 

IV.  Para  la  Doótrina  en  orden  á 
los  Dones  del  Espíritu  Santo  basta  sa- 
ber, que  se  proporcionan  con  las  Vir- 
tudes ,  q>ie  significan  sus  nombres* 
que  son  hábitos  infusos,,  y  reglas  de 
unos  aétos  sobrenaturales  mas  altos 
que  los  que  se  hacen  conforme  á  las 
reglas  comunes,  y  que  á  estos  aótos 
mueve  el  Espíritu  Santo  con  moción 
Divina  mas  excelente,  singular,  y  ex- 
traordinaria ,  que  aquella,  con  que 
ordinariamente  mueve  á  los  adiós  co- 
munes de  las  Virtudes,,  para  que  ve- 
neremos, y  agradezcamos  este  mayor 
beneficio  de  ese  Divino  Espíritu,  y 
correspondamos  á  él,  rigiéndonos  por 
su  Soberano  instinto,  y  santas  inspira- 
do- 


(%)  Xemincm  di  ig'u  Dcus>n¡si  eum,  qui  cum  Sapientia  hibabuat. 
Sap.  7.  apudD.  Thoia.  i.  a.  Quaest.  ¿8.  art.  i.  in  arg.  sed 
comra. 
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dones:  es  á  saber, el  Don  déla  Sabi- 
duría, para  juzgar, y  ordenar  reamen- 
te tedas  las  cosas  por  las  reglas  divi- 
nas* el  de  Encendimiento,  para  cono- 
cer verdades  sobrenaturales  $  el  de 
Consejo,, para  quitar  en  nuestras  accio- 
nes bs  inquietudes  de  las  dudas  3  y 
dirigirnos  con  perfección  en  lo  que 
hemos  de  obrar  para  alcanzar  la  Glo- 
ria por  medio  de  las  cosas  á  Dios  mas 
gratas  >  el  de  Fortaleza,  para  hacer 
fuertes  á  nuestras  Almas,  infundién- 
dolas una  firme  confianza  de  que  he- 
mos de  acabar  qualquiera  obra  buena 
que  empezemos  por  difícil  que  sea, 
y  que  hemos  de  salir  bien  de  todos 
los  grandes  peligros,  que  por  ella  nos 
amenazen>  ( 1 )  El  de  Ciencia,  para  que 
conociendo  con  certeza  nuestros  d^ 

feo 

(1)  Fertit udo  mea,  &  lam  meu  DomimíS,  &  faétus  est  intioi  M  so.* 
Uncm-  Psalm.  117..  t.  14* 
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f  ¿los,  v  los  de  las  cosas  mundanas, 
no  perdamos  el  verdadero  bien  por 
hacer  juicio  errado,  de  que  hay  <n  las 
Criaturas  perfecta  felicidad  5  El  de 
Piedad,  para  servir  y  dar  culto  á  Dios 
como  a  Padre  con  afeólo  de  hijos,  (¿) 
y  para  hacer  bien  á  todos  por  reveren- 
cia de  Dios  5  El  de  Temor  de  Dios, 
para  que  teniendo  por  el  mayor  de 
los  rr  ales  el  ofender  á  Dios,  y  estar 
separados  de  él,  temamos  como  bue- 
nos hijos  el  faltarle  ala  reverencia  ^ 
y  no  estarle  sugetos. 

CAPITULO  XXV. 

DE  LOS  FRVTOS  DE  EL 

Espíritu  -Santo . 
I.    Los  Frutos  de  el  Espíritu-Santo 
son  doce. 


EZ 


(t,*  Accepistis  sfíiritum  adopttonis  filtoritmi  in  rpto  cUmamtts;  A  bb* 
l>aier.  Au  Rom.  cap.  8.  f.  i  j .  # 
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El  primero y  paridad. 

El  segundo,  Gozj>  espiritual. 

El  tercero,  Taz*. 

El  quartOy  Paciencia. 

El  quinto y  Benignidad* 

El  sexto 3  Bondad. 

El  Séptimo y  Longanimidad. 

El  oéfavo,  ¿Mansedumbre. 

El  nono 3  Fe. 

El  décimo,  ¿Modestia. 

El  undécimo  y  Continencia. 

El  dmdécimOy  Castidad. 


3  3* 


IL  '  i  ^Ornase  esta  Doftrína  de 
X  S.  Pablo,  ( 1 )  que  habien- 
do enseñado  la  contrariedad  que  se 
halla  entre  carne,  y  espíritu,  y  referí* 
do  las  obras  de  la  carne  que  ningún 
fruto,  sino  muchos  daños  trahen  á  el 

hom- 


4.1  ^Ad £¿lac.  u  f.  zi,  8t  %& 
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hombre,  en  oposición  de  ellas  pone 
los  frutos  del  Espíritu  Santo,  que  aca- 
bamos de  proponer?  Y  como  el  fruto 
es  el  último  efetíto,  que  se  percibe  del 
árbol  con  utilidad,  y  deleyte,  es  reci- 
bida sentencia  de  los  Teólogos ,  que 
por  esta  metáfora  significó  el  Apóstol 
las  obras  buenas  que  por  movimien- 
to, moción,  v  especial  influxo  de  el 
Espíritu  Santo  hacen  los  hombres  Jus- 
tos, á  los  quales  se  sigue  alguna  sua- 
vidad, ó  delegación  de  espíritu  en  los 
perfectos.  (2) 

III.  Y  aunque  absolutamente  se 
pueden  llamar  frutos  de  el  Espíritu - 
Santo  todos  los  aólos  buenos,  que  se 
hacen  en  nosotros,  y  por  nosotros  con 
influxo  sobrenatural  de  ese  Divino 
tspuicu,  especialmente  se  llaman  ta- 
les 


(i;  D.  Tñotn.  i.  i.  Quaest,  70.  are.  x.  in  corp. 
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es  los  que  se  hacen  en  el  estado  de  ¡a 
virtud  perfefta.  porque  estos  se  per- 
ciben comunmente  con  suavidad,  y 
deleyte.  No  todos  ios  numeró  ex- 
presamente el  Apóstol,  sino  aquellos 
que  oías  claramente  se  oponen  á  las 
obras  de  la  carne^  que  habia  referido, 
á  los  quales  se  pueden  reducir  todos 
los  demás.  (1)  En  la  explicación  de 
cada  uno  en  particular  de  los  que  ex- 
presó hay  mucha,  y  muy  admirable 
variedad  entre  los  Santos,,  é  Intér- 
pretes? para  la  instrucción  de  los  Fieles 
bastará  entender  en  cada  uno  el  aéto 
virtuoso,  suave,  y  dulce,  que  por  el 
llanamente  se  significa. 

IV.  Es  á  saber :  el  de  Caridad 
es  un  a&o  de  amor  de  Dios  sobre 
todas  les  cosas,   que  es  la  raíz  do 

Ccc  to- 

(i)  D. Thom.  1.  a.  Quseíc. 70.  art,  j.ad*. 
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todos  los  demás  aféelos  buenos,  y 
con  que  se  nos  da  con  especial  dul- 
zura en  su  propria  semejanza  el  Es- 
píritu Santo,  que  es  también  amor  5 
El  de  Gozo  es  el  que  necesariamen- 
te se  sigue  en  el  Alma  de  este  amor 
de  Dios  sobre  todas  las  cosas,  por- 
que  la  junta    con    su  amado,  que 
es  la  Fuente  del  verdadero  Gozo  5  El 
de  Paz  la  perfección  de  el  Gozo  espi- 
ritual,, con  la  que  quietos  en  Dios  ni 
las  cosas  exteriores    nos  perturban, 
porque  las  reputamos  por  nada,  ni 
nuestros  deseos  nos  inquietan,  porque 
Dios  solo  nos  basta*  (2)  El  de  Pacien* 
cia ,  aquel  dulze  sosiego  con  que  se 
mantiene  el  Alma  sin  perturbación  por 
mas  grandes  males  que  nos  cerquen; 

El 


(1)  Pax  multa  diligcr.tibus  legan  tur.w,  &  non  c st  i!t¡s   scandar 
lum.  Psalm.  ub,  i.  i6¿. 
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El  de  Benignidad,  aquel  buen  fuego 
de  amor,  en  que  arde  suavemente  el 
Alma  para  poner  en  execucion  el  ha- 
cer bien  á  los  otros  3  El  de  Bondad,  la 
gustosa  disposición  que  produce  en 
el  Alma  el  Espíritu  Santo  de  querer 
hacer  bien  á  nuestros  Próximos?  El 
de  Longanimidad,  la  a&ual  tranqui- 
lidad  de  nuestro  Espíritu  por  mucho 
que  los  Bienes  se  retarden?  [i]Elde 
Mansedumbre,una  apacibilidad  espiri- 
tual, que  refrenando  las  iras,  hace  su- 
frir con  igualdad  de  ánimo  las  inju- 
rias que  nos  hace  el  Próximo?  El  de 
Fe',  aquel  gustoso  aíto  de  fidelidad, 
con  que  no  solo  no  queremos  hacer 
daño  a!  Próximo  descubiertamente 
por  la  ira,  sino  ni  por  medio  de  enga- 
Ccc  z  ño, 


{1)  Si  moratn  fecerit,  exprfta  il¿»m¡  \ ni  a,  venitni  vtvkt,  &  mu 
tardaba.  Habac.  z.  f.  3. 
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ño,  fraude,  ó  dolo,  y  un  agradable,  y 
generoso  aétó  de  Fe,  con  el  qual  se 
rinde  cautiva  á  Dios  el  Alma,  y  todas 
sus  cosas;  El  de  Modestia,  un  afeólo 
que  nos  hace  sentir  suavidad  en  ob- 
servar el  debido  modo  en  todos  nues- 
tros dichos,  y  hechos  exteriores  5  El 
de  Continencia,  el  que  refrena  actual, 
y, suavemente   á  nue-tra    concupis- 
cencia interior,  para  que  guardemos 
la  debida  moderación  en  los  deleytes 
lícitos?  Y  el  de  Castidad,  el  que  pone 
freno  con  gusto  actual  de  el  Alma  a 
el  apetito  interior  de  nuestra  concu- 
piscencia, para  que  huyamos  antera- 
mente  de  los  del ey tes  torpes.   (2) 


CAPÍ- 


fz)  Vidc  D.  Thom.  t.  i*  Quacst.  70.  art.  3.  in  cerp. 
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CAPÍTULO   XXVI. 

DE  LAS  BIENAVENTVRANZAS. 
Las  Bienaventuranzas  sen  ocho. 

i .  Bienaventurados  los  Pobres  de 
espíritu,  porque  de  ellos  es  el  Rey  no  de 
los  Cielos. 

2.  Bienaventurados  los  aJoÜansos, 
porque  ellos  poseerán  la  tierra. 

j.  Bienaventurados  los  que  lloran^ 
porque  ellos  serán  consolados. 

4..  Bienaventurados  los  que  tienen 
hambre, y  sed  de  justicia^  porque  ellos 
serán  hartos. 

j.  Bienaventurados  los  <¿%fiseri- 
cordiosos,  porque  ellos  alcanzará?!  Mi- 
sericordia. 

6 .  Bienaventurados  los  limpios  de 
coraron 3  porque  ellos  verán  a  Dios. 

'Bien- 
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7.  Bienaventurados  los  Pacíficos  y 
porque  ellos  serán  llamados  hijos  de 
^Dios. 

8.  Bienaventurados  los  que  padecen 
persecución  por  la  justicia  3  porque  de 
ellos  es  el  Rey  no  de  los  Cíelos. 

II.  A   Bienaventuranza  que 

I  t  Christo  Nuestro  Señor 
vino  á  predicar  á  el  Mundo,  es  la  vi* 
da  eterna,  que  consiste  en  ver  clara- 
mente, amar,  y  gozar  de  la  Divina 
Esencia  con  todos  los  bienes,  que  se 
siguen  á  ella,  que  prometió  Dios  á  los 
que  le  amasen:  (2)  Y  como  el  Mun- 
do estaba  lleno  de  errores,  no  solo  el 
Vu¡£0.  sino  aun  ios  Filósofos  acerca 
de  la  Bienaventuranza  del  hombre,  y 

de 


[i)  Inebriabuntur  ab  libértate  Domus  iu¿",  &  ¡«rrcifíe  vgluftaitt 
tn*  pitabis  cat.  Psalm   3  j.  p.  9. 
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de  los  medios  de- conseguí  ría,  y  aun 
entre  los  Hebreos,  á  quienes  Dios  ha- 
bia  dado  su  Ley,  y  hecho  sus  prome- 
sas, (1)  muchos  la  entendian  de  un 
Reyno  temporal,  y  terreno:  El  mismo 
Salvador  del  Mundo  para  destruir  esos 
errores,  y  guiar  á  los  hombres  á  su 
verdadera  Bienaventuranza  por  los 
medios  mas  sublimes,  y  seguros?  i  los 
principios  de  su  Predicación,  después 
de  haber  elegido  á  los  doce  Apósto- 
les, hizo  unSermon,  que  refiere  San 
Matheo  en  su  Capítulo  quinto,  en 
el  qual  llama  Bienaventurados,  y  pro- 
mete la  Bienaventuranza  eterna  á  Ios- 
hombres,  que  con  el  auxilio  de  la  Di- 
vina graciahicieren  ocho  géneros  de 
obras  santas  de  excelente  perfección,, 
expresando  esas  obras,  v  su  premio  en 

el 

"  *  -  i.  •  *•  ¡i 

(i)  Ad  Gala^.  cap.  3.?.  16, 
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el  modo  que  se  han  referido.  Por  esta 
razón  en  la  Dodrrrna  Christiana  esas 
obras  se  llaman  Bienaventuranzas,  no 
porque  en  ellas  consista  formalmen- 
te la  Bienaventuranza,  sino  porque  á 
ellas  está  prometida ,  y  porque  por 
ellas  como  por  medios  de  la  perfec- 
ción Evangélica  se  consigue.  (2) 

III.  En  la  exposición  de  estas 
Bienaventuranzas  han  escrito  dilata- 
damente los  Santos  Padres,  ya  inter- 
pretando los  Santos  Evangelios ,  ya 
haciendo  especiales  tratados  de  esta 
materia  ,  cuyas  particulares  declara- 
ciones no  es  dc4  presente  instituto  re- 
ferir; bastará  poner  aquí  dos  adver- 
tencias generales;  una  acerca  de  las 
obras  qne  se  llaman  -Bienaventuran- 
zas, y  otra  acerca  de  su  premio  para 

la 


(2)  D.  Thom._i.  i.  Qiixst.  6).  arx.  i, 
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la  común  inteligencia  de  esta  Do£hi* 
na  Christiana. 

IV.  Acerca  de  las  obras  que  Chris* 
to  llama  Bienaventuranzas,  se  advier- 
te ,  que  aunque  no  son  substancial- 
mente  distintas  de  los  adiós  de  las  Vir- 
tudes,, y  Dones,  son  sobrenaturales 
de  tan  excelente  perfección,  que  no  se 
pueden  hacer  sino  según  la  reda,  y 
perfe&a  razón  ilustrada  por  la  Fe,  y 
especial  movimiento  de  el  Espíritu 
Santo  5  Y  así  lo  que  Christo  expresó 
en  la  primera,  beatificando  solo  la 
^Pobrez^a  deesp/rit^yCsto  es,  no  aque* 
Ha,  que  contra  la  voluntad  se  pade- 
ce,™ aquella  que  por  conveniencia  pu- 
ramente humana  nati  ral  se  el'ge,  (i) 
sino  laque  se  toma,6  accepta  con  mo* 


Ddd 


cíoa 


(i>t  Chnstas  ion  dixc:  -Qui  reii^uhiis  omina:  hoc  eiirr  Se 
Cracks  fecit  Fbilosophusj  &  multi  alii  diviras  corcttypse- 
runr;  sed  $>ui  sectut  estn  me,c¡tíod  proprie  Apos'olorum  c-$t# 
at<jue  ctedentium.  Hieroii.  iu  Macth.  cap.  ly. 
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cion  Divina  por  el  bien  espiritual  or- 
denado á  la  salud  eterna,  se  ha  de  erv? 
tenJer  como  supuesto  en  las  otras. 
Seaexemplo  en  la  Mansedumbre: No 
llama  Christo  Bienaventurados  á  los 
Mansos,  que  son  tales  solo  por  su  na- 
turaleza flemática,,  lánguida,  y  caida,; 
ó  que  por  sola  su  conveniencia  natu- 
ral no  se  quieren  inquietar,,  sino  álos 
Mansos  de  espíritu,  esto  es,  á  los  que 
por  Virtud  espiritual  inspirada  por  el 
Espíritu  Santo  moderan  la  pasión  de 
la  ira  en  orden  á  &u  bien  espiritual.  • 
V.       Acerca  de  el  premio   que 
Christo    señala   en  cada  una   de  las 
Bienaventuranzas,  se  ha  de  advertir, 
que  ese  premio  se  puede  entender,  ó 
para  la  vida  futura,  ó  para  la  presentes 
(2)  si  se  entiende  parala  vida  futu- 

raA 


¿3)  D.  i'hunn  1.  fe  Q^ssc.  <3>.  au.  zt 
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ra,  el  premio  de  todas  es  uno  mis- 
ino ,  aunque  significado  con  diver- 
sos nombres,  y  respetos,  que  es  la 
Bienaventuranza  eterna  arriba  expre- 
sada,(  1)  la  qual  se  llama  Reyno  de  los 
Cielos  ,  Tierra  de  vivientes ,  Gozo 
eterno,  Saciedad  entera,  Misericordia 
plenísima,  visión  de  Dios,  Herencia 
poseída,  y  felicísimo  Reynado?  y  si 
se  entiende  para  la  vida  presente,  á  ca- 
da Bienaventuranza  corresponde  un 
beneficio  Divino  espiritual  acomoda- 
do al  estado  de  viador,  según  la  legí' 
tima  simiificscion  de  las  veces  con- 
que  lo  expresó  Chnsto  Nuestro  Señor 
en  su  Sermón?  y  llanamente  significan 
lo  siguiente. 

VI.     Pobres  de  Espíritu  son  los" 
Ddd  2  que 


(i)  Omnin  pramia  ata  tniit  unum  in  re..  D.  Chris.  hora,   i  j .  ir 
Matth.  jpud  D:  Thoai.  Quxsc.  piox.  cuac.  arc«  4,  a¿  i. 
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que  han  destruido  erw  el  espíritu  de 
sobervia  ,  y  desprecian  por  inscinto 
del  Espíritu  Santo  las  honras,  y  ri- 
quezas aun  moderadas,  y  es  de  ellos  el 
Reyno  délos  Cielos  en  esta  vida,  {2) 
porque  en  lugar  de  el  espíritu  de  la 
sobervia,  y  de  el  Mundo  empieza  ya 
á  reynar  en  ellos  el  Espíritu  Santos  y 
en  la  otra,  porque  en  vez  de  lo  que 
dexaron  del  Mundo,  logran  en  Dios 
la  mayor  excelencia,  y  abundancia  de 
todos  los  bienes,  que  es  el  Reyno  de 
los  Cielos. 

VIL  Los  Mansos  son  los  qvie  ya 
no  tienen  ni  aun  casi  movimiento  de 
ira,  libres  de  los  desórdenes  de  esta 
pasión,  y  enteramente  tranquilos  en 
la  Divina  voluntad?  Poseerán  la  Tier- 
ra 


(x)  Omiis,  qui  reUquerit  Domum  &c.  centupíum  accipict9  <&"VH  , 
lAin  aternam  posstdebU.  Match,  cap.  \?.  y.  ly, 


de  la,  DoSbrina  Christiana.       597 

ra  en  esta  vida,  no  alterándose  pir 
cosa  alguna  de  el  Mundo,  dueños  y 
Señores  de  eí  mismos  5  y  en  la  otra 
con  la  posesión  quieta,  y  pacífica  de 
la  verdadera  Tierra  de  Promisión,  que 
es  la  sólida  herencia  de  la  Gloria.  (1) 
VIH.  Los  que  Lloran  son  los  que 
resueltos  a  abrazarse  voluntariamente 
con  el  llanto,  y  traba jos,dexan  de  bue- 
na gana  los  placeres  aun  moderados 
siempre  que  conviene,  y  serán  con- 
solados en  esta  vida  con  muchos  con- 
suelos espirituales,  participando  muy 
especialmente  de  el  Espíritu  Santo, 
que  es,  y  se  llama  Paraclyto,  esto  es, 
Consolador*  y  en  la  otra  gozando  de 
lleno  de  las  delicias  de  Dios,  que  es 
Fuente  inagotable  de  todos  los  con- 
suelos. Los 


^i)  AíuHsucti  bxrediubunt  urnm,  &  dcíeciab miwr  \n  muliüuii" 
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IX.  T„  os  que  tienen  hambre,  y  sed 
de  Justicia  son  los  que  cumplen  con 
ansia  fervorosa  su  obligación  en  to- 
do, como  el  hambriento,  y  sediento 
desean  la  comida,  y  bebida  con  ansia, 
y  vehemencias  serán  hartos  en  esta 
vida,  porque  lograrán  abundancia  de 
consuelo,  saciados  dulcemente  con  la 
mejor  comida  de  la  Ala  a,  que  es  ha- 
cer la  voluntad  del  Padre  Celestial* 
y  en  la  otra  porque  quedarán  perfec- 
tamente satisfechos  en  Dios  todos 
rus  deseos,  quando  se  les  apareciere 
la  Gloria  de  el  Señor.  (2) 

X.  Los  Misericordiosos  son  los 
que  mirando  solo  á  Dios,  son  muy 
piadosos  aun  con  los  estraños,  y  ene- 
migos, y  alcanzarán  misericordia  en 
esta  vida,  recibiendo  muy  particula- 
res 


Ql)  üálialiur  cum  appartírit  yma.  tua*  JPttUn.  i  6.  f»  ij« 
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res  misericordias  de  la  mano  Divina* 
porque  ellos  tienen  misericordia ,  y 
hacen  limosna  á  otros  por  reverencia 
de  Dios;  y  en  la  otra  recibiendo  tanv 
bien  misericordiosamente  en  la  Glo- 
ria mucho  mas  de  lo  que  acá  mere^ 
cieron,  [  1  ]  y  aun  mucho  mas  de  lo 
que  pudieran  desear. 

XI.  Los  Limpios  de  corazón  son 
los  que  son  can  mortificados  en  sus 
pasiones,  que  no  se  les  empañan  coa 
ellas  los  ojos  de  su  Alma,  siempre  cla- 
ros para  ver  lo  que  en  verdad  agrada 
á  Dios,  y  verán  á  Dios  en  esta  vida, 
porque  purificado  su  entendimiento 
de  errores,  y  su  corazón  de  afettos 
desordenados ,  conocen  con  macha 
claridad,  que  Dios  no  puede  tener  im» 

per  fe  c- 

(ij  Date,  &  dabítur  -vobis  :  mensura/»  bonam,  &  confertam,  & 
coagttatatn,  &  supcrefiueniu»  dabwti  ya  Haum  vcsirura.  Loe*. 
cap.  l.y.jft, 
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perfección  alguna  ,  y  también  verán 
acá  con  grande  perfección,  que  exce* 
de  Dios  infinitamente  í  quanto  pue- 
de comprehender  el  humano  enten- 
dimiento; y  en  la  otra  en  premio  de 
su  limpieza  de  corazón,  verán  con 
muy  particular,  é  intensa  claridad  ca-  j 
ra  á  cara  la  misma  Esencia  Divina, 
Espejo  lucidísimo,  y  sin  mancha:  mas 
en  la  Esencia  Divina  verán  lo  que  ni 
los  ojos  vieron,  ni  oyeron  los  oídos, 
ni  les  pudo  jamss  pasar  por  la  imagi- 
nación, ni  caber  en  su  corazón,  ó  es- 
píritu. (2) 

XII.  I  os  Pacíficos  son  los  que  se 
esmeran  en  obrar,  y  conservar  ía  Paz 
en  sí,  y  en  otros>  serán  llamados  hi- 
jos de  Dios  en  esta  vida,  porque  co- 


mo 


(t)  1.  zd  Cor.  cap.  2.  f.  f. 


y 
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mo  Pacíficos,  6  pacificadores  de  su 
espíritu.,  y  de  el  de  los  Próximos,,  son 
muy  semejantes  á  Dios  nuestro  Pa- 
dre, que  es  Dios  de  unión ,  y  Paz,  [  1  ] 
por  lo  que  serán  llamados  por  exce- 
lenc  a  hijos  de  Dios;  y  en  la  otra,  por- 
que como  fueron  tan  conformes  á  la 
Imagen  de  el  Corderp>  Hijo  único,  y 
natural  de  Dios,  sera'n  particularmen- 
te declarados  en  el  Cielo  por  hijos 
perfectamente  semejantes  á  su  Ma- 
gestad,  viéndole  como  es  en  Sí. 

XIII.  Los  que  padecen  persecu- 
sion  por  la  Justicia,  ó  por  servir  á 
Dios  son  los  que  están  firmes  en  ha- 
cer lo  justo  en  todo,  aunque  los  pe r- 
sigam  es  de  ellos  el  Reyno  de  los  Cic- 
los, en  esta  vida  reynando  en  ellos 
Dios  como  único,  y  Supremo  Señor 

Eee  su- 

—  '    — — — — — »■— — — — — — — — 

(1)  Epise.  ad  Rom.  cap.  15.  f.  jj. 


40  2      Parte  III  déla  Explicación 

suyo,  porque  se  mantienen  firmes  en 
las  obras  perfectas  a  toda  prueba  de 
persecuciones,  y  trabajos;  (2)  y  en  la 
otra  gozando  de  un  modo  especial 
de  todos  los  premios  de  las  Bien- 
aventuranzas, que  todos  están  com- 
prehendidos  en  el  Reyno  de  los  Cie- 
los, (3)  gozndo  así  de  todos 5  por- 
que sin  embargo  de  las  persecucio- 
nes, y  trabajos,  perseveraron  invi&os 
en  todas  las  excelentes  obras  de  las 
otras  si^te  Bienaventuranzas,  conque 
se  alcanza  la  eterna. 

XIV.  Levanten  pues  todos  los  Fieles 
su  corazón  para  desear  la  verdadera 
Bienaventuranza,  y  abominen  el  bru- 
tal, y  feo  error  de  los  que  la  ponen  en 
los  bienes  de  esta  vida,  en  el  honor, 

y 

!■  ■  1  mwm  ■■   ■■ ■!■—-»»  .i  ,    1    ■  ni  ■■■  ■  ■■■—■■      ,    m   m       1       ■  ■  —  ■        ■  '    '"^ 

(x>  Transivimus  ftrígntm%  &  aquam  ,  £y  eduxisti  nos  w  refrié 

terium    Psalm.  6 j.  if.  iz. 
0)  D.  Thora.  r.  2.  Qikcsí.  69.  arCt  4.  ad  *. 
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y  la  fama  sin  creer  la  inmortalidad  de 
él  Alina,  y  la  vida  perdurable :  estos 
tales,  según  David,  ( 1 )  se  comparan  i 
los  jumentos,  y  se  hacen  semejantes  i 
ellos,  son  Atheistas,  porque  no  tienen 
Dios,  como  dixo  el  ignorante,  [ j  1  si  • 
guen  prácticamente  el  Materialismo, 
[  3  ]  porque  nada  conceden  en  el  hom- 
bre espiritual, sino  todo  material  como 
una  bestia, observan  un  indiferentismo 
en  punto  de  religión,  confundiendo  el 
estado  político  con  el  sobrenatural, 
sm  elevar  sus  ojos  á  los  Cielos,  que 
predican  la  Gloria  de  Dios  [4]  sin  dis- 
tinguir los  espíritus  vitales,  y  anima- 
íes  de  el  espíritu  inmortal  de  nuestra 
Alma,  con  la  que  crió  Dios  á  el  hom- 

Eee  2  bre 

(1)   Psalm.  48.  t.  13.  &  zi. 

(i)   Psalm.  i¿.  ?'.  r. 

(j,  Hos  cenebriones  graphice  describit  Salomón,  s'p-  wp  *• 

per  totum. 
(4)  Psalm.  i&.tr.  r. 
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bre  superior  á  todas  las  demás  Cria- 
turas irracional  es  j,  y  con  sus  tres  po- 
tencias espirituales  discurre  sobre  los 
cuerpos  Celestiales,  y  terrestres,  sur- 
ca con  realas  los  mares,  sugeta  los 
brutos,  y  exerce  un  imperio  sobre 
todo  la  sensitivo,  y  vegetable,  orde- 
nando todas  sus  acciones  en  lo  Polí- 
tico, Militar,  y  Moral  á  el  último  fin 
sobrenatural  para  que  fue  criado  por 
Dios,  en  cava  creencia  no  puede  es- 
tar indi? érente :;,  ni  dudosa,,  ni  tibio,, 
ni  desconfiado,  porque  vea  machos 
Inf  eles*  ó  Hereges  exaltados  en  la 
Tierra,  (5)  sino  firme,  v  con  nnte con 
fé  viva,,  veneran  lo  los  altos  juicios  de 
Píos,  que  permite  errores  paia  puri- 
ficar mas  las  verdades ,  y  tolera  los 
malos  para  exercitar  á  los  buenos. 


PAR- 


fa)   Vitli  impium  super-exattatum,  &  elcvatum  sicut  cedro*  Liba  — 
kanir  &■  tran¡ivii.&  cccc  non  erAt^VsAlm-.  $6%  fy..  5,5.  S¿  j¿i 
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PARTE   QUARTA. 
CAPITULO  I. 

De  lo  que  se  ha  de  pedir* 


'N 


ADIÉ  puede  creer,  ni  obrar 
como  conviene  para  con- 
seguir su  eterna  salvación,  sino  que 
sea  movido,  y  ayudado  con  sobreña- 
rurales  auxilios  de  fa  Divina  Gracias 
Y  aunque  el  primer  auxilio,  que  se 
da  al  hombre,  f  s  tan  puramente  Gra- 
cia de  Pios  por  los  méritos  de  Chris> 
to,  que  no  le  precede  genero  alguna 
de  mérito,  ni  acción  de  el  que  lo  re- 
cibe, que  conduzga  á  él,  [1]  pero  las: 
obras  que  el  hombre  hace  con  el  auxi- 
lio de  la  Gracia  cooperando  á  ella.me^ 
recen,  ó  conducen  á  que  Dios  le  dé 

mas; 


(1)  Conc.  Tnd.  Scss.  6.  cap»  j. 
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mas  copiosos ,  y  continuos  auxilios 
para  proseguir  en  la  carrera  de  su  sa- 
lud espiritual.  Una  de  estas  obras  es 
la  petición,  que  hace  el  hombre  á 
Dios ,  movido  de  su  Divina  Gracia, 
pues  á  ella  prometió  Christo  Nues- 
tro Señor  la  impetración,,  ó  logro  de 
lo  conveniente  que  se  le  pidiese,  di- 
ciendo: ^lyedtd>  y  recibiréis.  2]  Siendo 
pues  las  peticiones  que  hacemos  á 
Dios,  tan  oportuno,  y  seguro  medio 
para  conseguir  nuestra  eterna  salva- 
ción, (3)  como  para  ellas  son  necesa- 
rios los  freqüentes  auxilios  de  la  Gra- 
cia, es  una  de  las  principales  partes  de 
la  Doótrina  Christiana  el  enseñar  á  los 
Fieles  lo  que  han  de  pedir,  y  como  lo 
han  de  pedir,  para  llegar  á  conseguir 
esa  felicidad.  Para  que  esta  enseñan- 


za 


{*)  Joann.  cap.  16.  %  14. 

|j>   Catiicc.  iioaa.  P,  4.  cap.  1.$.  2. 


de  la  DoBrina  Cbrifliana.      407 

za  se  perciba  mejor,  anees  de  descen- 
der á  declarar  la  Oración,  que  el  mis* 
mo  Christo  Nuestro  Señor  nos  ense- 
ñó por  su  boca,  en  que  se  contiene 
todo,  nos  pareció  conveniente  poner 
algunas  Do&rinas  generales  de  la  Ora*; 
cion  en  común. 


CAPITULO  II. 

DE  LA  ORACIÓN. 

I.  /^Ración  es  una  elevacíotv  efe 
%^J  la  Alma  á  Dios  para  ala- 
barle, pedirle,  instarle,  y  darle  gracias; 
(1)  Se  compone  de  quacro  partes* 
que  son  ascenso,  ó  elevación  de  la  Al- 
ma, postulación,  ó  petición,  obsecra- 
ción, ó  representación  de  razones,  y 

Jiaci- 

-  ni  -      .  ~  1  1         1    ni  —» 

fij  Ego  vero  oratienem  mcam  ai  te  Domine.  Psaltn.  68,  V.  14». 
Ad  te  Domine  levavi  animam  mtam;  I>£HS  mms  ¡n  te  confidfy 
ten  erubcsum.  Psalm.  i\.  1. 1* 
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hacimiento  de  gracias.  El  ascenso,  su- 
bida >  6  elevación  de  la  Alma  incluye 
dos  aétos,  uno  de  entendimiento, 
que  es  la  consideración  con  que  el  Al- 
ma se  pone  en  la  presencia  de  Dios* 
y  otro  de  la  voluntad,  que  es  un  pia- 
doso afe&o  de  reverenciarle,  y  ala- 
bule,  con  que  se  llega  á  su  Mages- 
tad,  La  Postulación  es  la  simple  Pe- 
tición, con  que  el  Alma  pide  á  Dios 
,algun  beneficio,  representándole  su 
necesidad,  y  deseo  con  esperanza  de 
conseguirlo.  La  obsecración  añade  á 
la  petición  una  como  alegación  de  ra- 
zones, (2)  que  inclinen  la  Divina  vo- 
luntad á  conceder  lo  que  se  le  ruega, 
como  pidiendo  por  su  Bondad,  y  Mi- 
sericordia., por  los  méritos  de  Christo 
Nuestro  Señor,  por  los  méritos  de  su 

San- 


(*)  D.Thom.super  Cap  i.  EpUt.  1  .  ad  T.moc.  JLzCt.  1. 
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5.a  mi  sima  Madre,  y  de  sus  Santos.  El 
liacimiento  de  Gracias  es  el  recono- 
cimiento rendido,  y  agradecido  de  los 
beneficios  Divinos  recibidos,  que  el 
Alma  ofrece  á  Diosen  su  alabanza» 
II.  Divídesela  Oración  en  Men- 
tal, y  Vocal.  ( x )  La  Mentales  la  que 
solo  se  hace  con  los  a£tos  interiores 
de  la  mente,  esto  es,  del  Entendimien- 
to, y  Voluntad.  La  Vocal  es  aquella, 
que  con  la  voz,  y  palabras  expresa 
esos  a&os.  Para  la  enseñanza  de  la 
Oración  ¿Mental,  sus  partes,  grados,  y 
purificaciones  con  que  se  llega  á  la 
perfeda  contemplación,  se  requería 
mas  dilatado  tratado,  que  el  que  per- 
mite el  presente  instituto?  Basta  para 
la  común  instrucción  la  declaración 
referida  de  las  quatro  partes  de   la 

Fff  Ora- 


(1)  Caih.  .Rom.  P.  4.  cap.  8.  /.  j.  &  *. 
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Oración,  que  exercitadas  ya  con  sola 
la  mente,  ya  juntamente  con  expre- 
sión de  palabras,hacen  verdadera  Ora- 
ción, que  es  de  la  que  necesitan  to- 
dos. 

III.  Hay  Precepto  Divino  de  Orar, 
como  consta  de  muchos  textos  de  la 
Sagrada  Escritura;]:  2 ]Y  aunque  en  ella 
se  dice,que  oremos  sin  intermisión,  es- 
ta continuación  se  entiende  de  la  pre- 
paración de  ánimo  de  no  omitirlo  al 
tiempo  de  su  obligación,  cuya  pre- 
paración nunca  se  debe  interrumpir 
por  aéta  contrario  >  Mas  como  este 
Precepto  es  afirmativo,  aunque  obli- 
ga siempre, no  por  siempre,  sino  en 
algunos  tiempos.  La  determinación 
de  estos  se  regula  por  las  varias  ocur- 

ren- 


(l)  Vola  viras  orare  m  omm  locu  :;;  simüiur  ($  muí¡sns.  U  id 
Jim.  cap.  ».  f.  8.  &  ju. 
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rencias  de  necesidades  espirituales,  ó 
temporales,  en  que  según  juicio  pru- 
dente tenemos  grave  necesidad  de 
recurrir  á  implorar  los  socorros  Divi- 
nos para  evadirlas?  como  si  aprieta  al-; 
guna  tentación  grave,,  si  amenaza  al- 
guna ocasión  peligrosa  de  pecar,  si 
ocurre  alguna  gravísima  dificultad  en 
la  observancia  de  algún  Precepto, 
y  otras  semejantes  5  y  aun  prescin- 
diendo de  estas  accidentales  ocurren- 
cias, pasar  dilatado  tiempo  sin  nin- 
guna Oración, no  parece  puede  ser  sin 
pecado,  ( 1 )  conforme  á  lo  que  dexa- 
mos  dicho  de  otros  Preceptos  afirma- 
tivos Divinos. 

IV.  Obliga  este  Precepto  á  to- 
dos, y  á  cada  uno  de  los  hombres  via- 
dores, porque  qualquiera  ó  es  justo, 

Fff  2  ó 


(0  D.  Thür.i.  in4.  disc  !/•  q-  4»  are  i.  quacsuunc.  3, 
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ó  pecador*' si  es  justo,  necesita  de  la 
Oración  para  perseverar,,  y  vencer  las 
graves  tentaciones,  y  peligros,  que  se 
le  pueden  ofrecer;  Si  pecador,  aun  ne- 
cesita mas  de  ella  para  conseguir  los 
auxilios,  con  que  pueda  levantarse  de 
la  culpo,  (2)  y  no  sumergirse  en  otras,, 
y  no  solo  tiene  cada  uno  obligación  de 
orar  por  sí,  sino  que  en  las  necesida* 
des  urgentes  de  sus  próximos,  en  que 
conoce  están  3  y  que  puede  con  su 
Oración  socorrerlos,  le  obliga  á  ha* 
eerlo  el  Precepto  de  la  Caridad. 

V..  La  Oración  se  debe  princi- 
palmente enderezará  Dios,  como  á 
Autor  sumo,  y  causa  principal  de  to- 
dos los  dones,  y  bienes  de  naturale- 
za, Gracia,  y  Gloria,  que  se  pueden 
pedir,  y  alcanzar  por  ella.  También 

es 


(¿4  Cathtt.  Kom.  P.  4-  cap.  ¿.  S>  £.. 
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es  de  fe  Católica,  que  se  puede  orar 
á  los  Santos  Bienaventurados  de  la  na- 
turaleza Angélica,  y  humana,  invo- 
cándolos, ( 1 )  para  que  sean  con  Dios 
nuestros  intercesores,  y  con  sus  ora- 
ciones nos  alcanzen  de  Dios  lo  que 
pedimos.  Es  también  cierto,  que  po- 
demos pedir  á  otros  Fieles  viadores  el 
socorro  de  sus  oraciones  como  fre- 
qüentemente  la  hacia  San  Pablo  en 
sus  Epístolas* 

Vi.  Las  cosas  que  en  la  Oradora 
hemos  de  pedir,  se  reducen  á  dos  gé- 
neros. Unas  espirituales,  y  otras  tem- 
porales 5  las  espirituales  son  todas 
aquellas  que  conducen  á  la  salud  de 
nuestra  Alma,  como  la  Bienaventu- 
ranza eterna,  y  los  medios  ordenados 
* 

por 


(1)  Conc.  Tndsnt.  Sess.  zj.  íb  decrcu  de  invoc.  venec.  &c. 
Sandorura.. 
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por  Dios  para  conseguirla;  quales  son 
la  Gracia  que  nos  justifica,  su  aumen- 
to, auxilios,  virtudes^, dones,  perdón 
de  pecados,  preservación  de  caer  en 
otros ,  y  perseverancia  en  la  Divina 
amistad.  Las  temporales  son  aque- 
llos bienes,  que  nos  son  necesarios 
para  la  conservación  de  esta  vida*  pe- 
ro estos  solo  se  han  de  pedir,  en  quan- 
to  de  algún  modo  puedan  servir  á  la 
salud  del  Almas  (2)0  porque  sin  la 
conservación  de  la  vida  temporal  no 
podemos  cooperar  á  aquella?  ó  porque 
en  la  consecución  de  alguna  cosa  tem- 
poral nos  libramos  de  algún  peligro 
de  pecar  5  o  porque  ceda  en  mayor 
gloria  de  Dios  con  utilidad  de  nues- 
tro espíritu?  y  por  esto  nunca  se  ha 
de  pedir  á  Dios  cosa  temporal,  sin  que 

lie. 


(4)  Cachee.  Roai.  P.  4.  cap.  4.  §.  j.  4.  &  f< 
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lleve  la  petición  esta  condición  alo-i 
menos  implícita,  si  conviene,  confor- 
mes siempre  con  lo  que  Dios  deter- 
minare, y  conque  se  haga  en  todo  su 
santísima  voluntad. 

VII.  Todo  lo  que  los  Christia* 
nos  deben  pedir  á  Dios  así  espiritual; 
como  temporal,  y  el  modo,  y  orden 
con  que  lo  deben  pedir,  enseñó  Chris- 
to  Nuestro  Señor  en  una  Oración  bre* 
vísima,  que  formó  para  enseñarnos  á 
orar,  y  por  eso  se  llama  Oración  Do^ 
mínica,  esto  es,  compuesta  por  el  Se- 
ñor, ( 1 )  de  la  qual  usa  freqüencemente 
la  Iglesia,  como  que  es  la  principal,  y; 
es  la  primera  de  la  Doftrina  Christia* 
na  9  cuyas  palabras  Divinas  bre visir 
mas,  y  eficasísimas  declararemos  se- 
gún* 


(0  Mactl*.  cap.  6.  a  f,  $.  usqu?  aa  i& 
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gun  la  mente  de  los  Santos  Padres, 
que  con  sumo  afeólo  de  piedad  las 
ponderaron* 

CAPITULO  III. 

DE  IA  ORACIÓN  DOMINICA, 

I.  V-JAdre  nuestro,  que  estas  en 
los  Cielos'.  Santificado  sea  el 
tu  nombre:  Venga  a  nos  el  tu  Rey  no; 
Hágase  tu  voluntad  así  en  la  tit  rra  9 
como  en  el  Cielo.  El  T^an  nuestro  de 
cada  dta  dánosle  hoy:  y  perdónanos 
nuestras  deudas  así  como  nosotros  per» 
donamos  á  nuestros  deudores: y  nonos 
dexes  caer  en  la  tentación:  mas  libra* 
nos  de  mal.  <iAmen. 

II.     Contiene  esta  Oración  siete 
Peticiones :  Las  tres  primeras  perte- 
necen 
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iczcn  derechamente  al  honor  de  Dios, 
aunque  de  consiguiente  envuelven 
nuestra  espiritual  salud,  y  las  quatro 
siguientes  pertenecen  derechamente  á 

uestra  utilidad  ordenada  a  la  conse- 
cución de  la  felicidad  eterna:   Poness 

oda  en  forma  de  oración  común,  y 
notara  solo  el  que  ora  en  particular : 
Lo  uno  para  el  exercicio  de  la  Cari- 
dad ,  pues  como  por  ella  debemos 
amarnos  unos  á  otros,  también  he- 
mos de  orar  unos  por  otros :  Lo  otro 
para  el  mas  colmado  fruto  de  nuestra 
oración,  pues  orando  caja  fiel  por  to- 
dos, y  todos  por  cada  uno,  cada  uno 
logra  no  solo  el  fruto  de  su  oración, 
sino  los  de  las  de  todos.    (1) 

III.      Padre  ñueñró,  que  eílas  ert 
Ggg ¿os 

(i)  Si  dúo  ex  vobis  cunsenserint  super  teriam,  de  omni  re  qt'.-.m- 
cumque  petierinttjiel  lila  a  Paire  meo,  ^ut  m  C#//.»"*í/.  Muidu 
18.  f,  19, 
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los  Ctelos.  Son  estas  palabras  cornos 
exordio  de  esta  Oración,  con  que  nos 
ponemos  en  la  presencia  de  Dios  por 
íéj  y  excitamos  nuestros  aféelos  á  pe* 
dirle.  Confesárnosle  cHadre%  que  nos 
crió  á  su  Imagen,  que  nos  redimió  de 
la  muerte  eterna;  que  nos  reengendró 
por  el  Bautismos  que  nos  adoptó  en 
, hijos  por  su  Gracia?  que  nos  llamó  á 
su  Divina  herencia,  y  nos  proveyó  de 
medios  para  conseguirla,  y  no  dege- 
nerar de  hijos  suyos,  (2)  Y  Tadre  c¡ue 
está  en  los  Cielos  con  sumo  poder, 
V  dominio  rio-iendo,  y  gobernando 
por  su  voluntad  todo  el  Orbe.  La  fe 
de  esta  excelencia ,  y  beneficios  de 
Dios  significados  con  el  nombre  de 
Padrey  excita  los  afeólos  de  reveren- 
cia5  porque  á  quien  la  debe  mayor  el 

hi* 


'{*)  Cachccisoi.  ft.  P.  4.  cap.  ?.  §.  1.  %.  &  ¡. 
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hijo  qut¡  á  su  Padre  ?  De  amor,  ipor- 
que  quien  debe  ser  mas  ornado  de  ios 
hijos,  que  el  Padre?  Y  de  confianza  de 
conseguir  lo  que  pidiéremos;  porque 
qué  no  dará  á  los  hijos  un  Padre  todo 
Poderoso,  que  nos  concedió  fuése- 
mos sus  hijos?  ( 1 )  Y  con  la  adición, ¿p<? 
estás  en  los  Cielos,  donde  Dios  comu- 
nica su  Gloria  á  los  Bienaventurados, 
se  nos  excita  el  afeólo  á  esa  Gloria,  y  á 
trasladar  nuestra  mente  de  las  cosas 
terrenas  á  las  Celestiales,  insinuando- 
nos,  que  solo  hemos  de  pedir  lo  que 
conduce  á  conseguir  el  Cielo. 

IV.  Primera  Petición  Santificado 
sea  el  tu,  nombre:  Pedimos  lo  primero 
la  Gloria  de  el  nombre  de  Dios,  por- 
que el  que  Dios  sea  glorificado,  debe 

Ggg  2  ser 

mi  1        . .  1  * '—.  — —        ■ 

(1)  Si  crgo  <vps  cum  sit'ts  mali  s  nustls  bo«a  dala  áarc  fi.iis  "je- 
flrrs;  quanto  magts  Patcr  vestir  de  C«e¡o  dj.hu  sjiiriiXM  Loí-um 
pcieniibus  se  i  Luc  ii.'V.  13. 
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Bsr  el  primer  deseo,  y  pretensión  de  el 
Christiano.  Y  es  como  si  dixeramos> 
haz  Señor  que  todos  los  hombres  del 
Mundo  conozcan,  reverencien,  ado- 
ren, y  alaben  á  tí  Dios  verdadero  Uno 
en  Esencia,  Trino  en  Personas,  é  Infi- 
nito en  perfecciones,  como  á  objeto 
sobre  todo  estimable,  y  que  así  sea 
tu  nombre  glorificado,  y  ensalzado  en 
todo  el  orbe,  no  solo  por  tus  Fieles, 
sino  por  los  que  ahora  no  lo  son,  re- 
duciéndolos á  tu  verdadera  Fe,  y  Reli- 
gión* ( 2 )  que  nosotros  que  por  tu  gra- 
cia la  profesamos,  vivamos  en  ella  de 
tal  forma  en  santidad,  y  justicia,  que 
de  nuestra  vida  resulte  eterna  Gloria 
vuestra,  alabándoos  por  ella  los  hom- 
bres como  Autor  de  toda  Santidad* 
V.     Segunda  Petición  Venga  anos 

el 


l*j  Cathecisia.  ftom.  P.  4   cap.  io.  jr.4.  j,  6.  ¿fc  7. 


de  la  Doffrina  Christiana.      4  2  f 

el  tu  Reyno:  A  la  Petición  de  que  sea 
el  nombre  de  Dios  glorificado  enesce 
mundo,  se  sigue  el  pedir  que  lo  sea 
por  toda  la  eternidad  con  la  venida  de 
su  Reyno.   Es  este  Reyno  que  pedi- 
mos venga,  el  completo,  y  pacífico 
Reynado  de  Dios,  qoando  destruido 
de  el  todo  el  Reyno  de  el  Demonio,, 
desterrada  la  muerte,  y  cautivo  el  pe- 
cado, dominará  solo  Dios  en  sus  ami- 
gos, ( 1 )  y  sobre  sus  enemigos  sin  opa-- 
si cion  algo  na,  levantando  a  aquellos  a 
la  tranquilidad  eterna  de  su  Gloria,  y 
encerrando  á  estos  en  el  interminable 
calabozo  de  el  Infierno,  lo  quat  se  ha- 
rá en  el  dia  de  el  Juyzio  final,  cesando 
desde  entonces  por  toda  la  eternidad 
toda  la  potestad  que  ahora  tiene  el 

De. 


(1)  Cuto  autem  subjcflit  fuerirtt  Mí  ovitiia  ,  tune  ér-ips*  Filius  sub- 
jeflu*  erit  ei,  quí  subjecil  siblomma^ut  sit  Deus  otmia.iu  omni- 
biu.  1.  ad  Coiiiiih.  cap-  1%  V .  as. 
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Demonio  de  tentar?  [2]  y  el  dominio 
de  los  hombres  malos,  conque  en  este 
mundo  persiguen,  é  impugnan  á  los 
amigos  de  Dios.  Pedimos  pues  de- 
rechamente en  gloria  de  Dios  que  nos 
venga  este  su  Reyno  pacifico,,  en  que 
su  Magestad  reyne  gloriosamente  sin 
contrario  en  nosotros  por  gracia,  y 
gloria  perpetua,  y  -de  consiguiente 
que  en  esta  vida  reyne  Dios  en  nues- 
tras Almas  por  gracia,  y  seamos  tras- 
ladados al  pacífico  Reyno  de  la  Gloria, 
donde  con  Christo,  y  sus  Santos,,  sin 
enemigo  alguno  reynemos  para  siem- 
pre. 

VI.     Tercera  Petición:  Hágase  m 
voluntad  así  en  la  tierra  como  en  el 

Cielo,   Pertenece  también  esta  peti- 
ción 

m    1       -x  ■■    1  j»i »-■»  ■■  »■  ■'   ii        ■    «»^ — - 

(í )  Rt  cum  ton.ummaii  fuerint  mi  He  aun:  :::  £3  Diabvlus>  qni  se+T 
ditrcíar  ew,  missus  estin  stagrum  ignis^  &  sulj'huris,  ubi,  Ó" 
bestia,  0  Vsntdo  Praphcta  cruciabuntur  dic,  ce  noiU  in  stcculs. 
wcitlomm.  Apocal.  20.  jf,  7.  9.  &  .10* 
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clon  al  honor  de  Dios  5  pues  es  gran- 
de gloria  suya  que  los  hombres  en  la 
tierra,donde  tienen  libertad  para  apar- 
tarse de  su  voluntad  divinarse  suge- 
ten  (por  su  gracia)  rendida,,  y  pron- 
tamente á  su  obediencia.  Esta  Peti- 
ción se  entiende  de  la  voluntad  de 
Dios,  conque  su  Magostad  nos  signi- 
fica lo  que  será  de  su  agrado  que  ha- 
gamos, ó  dexemos  de  hacer,  ponién- 
donos Leyes,  y  Preceptos  acerca  de 
loque  quiere  que  queramos,  y  obre^ 
mos,  (1)  y  escomo  si  dixeramosj  Haz 
Señar 9  mediante  la  comunicación  de 
tu  copiosa,  y  eficaz  gracia,  que  tus 
mandatos,  y  deseos  sean  obedecidos 
por  los  hombres  en  la  tierra  con  aque- 
lla integridad,  prontitud,  y  afe¿lo,que 
lo  son  por  ios  Angeles  en  el  Cielo.  X 

sun- 


co. Cixhec  ftom.  P.  4.  cap.  u.§.  ix.; 
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aunque  esta  petición  derechamente 
mira  á  solicitar  la  gloria^que  resulca- 
ria  í  Dios  de  que  todos  ios  mortales 
le  obedeciesen,  y  sirviesen  como  lo 
hacen  los  Bienaventurados;  de  consi- 
guiente pide  para  nosotros  los  auxi- 
lios de  su  Divina  Magestad  oportu- 
nos, y  eficaces  para  hacerlo. 

VII.  Quarta  Petición:  El  pannues* 
tro  de  cada  día  dánosle  hoy.  Comen- 
zamos desde  aquíá  pedir  derecha  men- 
te para  nosotros  lo  quenos  es  útil  para 
obrar  lo  que  conduce  á  nuestra  salud 
espiritual;  y  como  el  fundamento  de 
el  obrar  es  el  vivir,  pedimos  lo  pri- 
mero el  sustento  necesario  para  la 
conservación  de  nuestra  vida.  [2]  Dos 
vidas  tiene  el  hombre,  una  natural  de 
el  cuerpo,  que  es  el  Alma,  y  otra  so- 
breña- 


InLuc  tantum  viílni  me»  /¡tunaría.  Pioy.  }o.  f.  9. 
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brenatural  de  el  Alma,  que  es  la  Gra- 
cía,  y  el  sustento  de  una,  y  otra  cor- 
poral, y  espiritual  significado  por  es- 
ta palabra  Tan,  pedimos  á  Dios  en  es- 
ta Petición, 

VIII,     Quanto  al  corporal  por  la 
palabra?*»  se  significa  lo  necesario 
paia  la  sustentación  de  la  vida,  como 
la  comida,  vestido,  y  habitación;  to- 
do  este  sustento  pedimos  á  Dios  pi- 
diéndole el  Pan  5  pero  con  las  deter- 
minaciones expresadas  en  la  Petición : 
Primera,  que  el  Pan  sea  nuestro,  (1) 
esto  es,  adquirido  sin  injusticia.pucs  lo 
que  conseguimos  contra  justicia,  np 
es  nuestro,  sino  ageno.  Segunda,  que 
sea  Pan  de  cada  día,  esto  es,  sustento 
común  congruente    á  la   necesidad 
quotidiana,  y  que  no  sirva  al  regalo, 
'  Hhh  y 

_ 

MÍ^Bi "  ' 

(!)  Cachee.  Rom.  P.  4.  cap.  xj,..  §.  M-  *>•  *  'i' 
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y  fausto,  sino  al  preciso  socorro  de 
lo  que  necesitamos.  Tercera,  que  sea 
Pan  dado  por  Dios,  esto  es,  santifi- 
cado por  su  mano,  con  tal  calidad 
que  aproveche  al  cuerpo,  y  no  dañe 
á  el  Alma. 

IX.  Este  Pan  nos  ordena  el  Señor 
lo  pidamos  para  hoy :  Lo  uno  para 
que  conozcamos  la  necesidad,  que  te- 
nemos de  su  continuo  socorro  para 
vivir:  Lo  otro,  para  corregir  la  ni- 
mia solicitud  humana  de  adquirir,  y 
conservar  lo  temporal,  pues  en  quan- 
to  á  esta  ha  de  vivir  el  Christiano,  co- 
mo si  no  hubiera  mañana.  [2] 

X.  El  Pan  espiritual^  que  también 
pedimos  aquí,  y  sustenta  la  vida  de  el 
Alma,  es  Christo  Nuestro  Señor,  que 

di- 

(i)  filultle  eigo  soliciíi  esser  dicent es ;  quid  raanHucabímm,  auc 
qutdbibemui¡*kt  quo  operientur?  b*t  enim  tmnia  ge?¡t.es  wqui- 
tunt.  M«uth.  cap.  6.  y.  31, 
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dixo:  To  soy  el  "Tan  "vivo,  que  baxó  de 
*l  Ctelos  el  que  comiere  de  este  Tan, 
vivirá  para  siempre.  ( 1 )  De  dos  modos 
ustenta   este  Divino  Pan  la  vida  es- 
piritual de  los  Justos?  uno   con  su 
Do¿trina ,  y  exemplo  aplicados  por 
os  auxilios  de  su  Gracia:  Otro  por  sí 
mismo  recibido  realmente  en  la  Eu- 
cbarisría,  cuyo  efedo  especial  en  los 
que  dignamente  le  reciben,  es  la  Gra- 
cia, que  sirve  de  alimento,  y  por  eso 
se  llama  Gracia  cibativaj  pues  (  como 
enseñó  el  Papa  Eugenio  en  el  Con- 
cilio Florentino  (2) )  todo  lo  que  la 
comida,  y  bebida  material  obran  en 
quanto  á  la  vida  corporal,  sustentan- 
do, aumentando,  reparando,  y  dcley- 
tando,  obra  el  Sacramento  de  la  Eu- 
charistía  en  quanto  á  la  vida  espiri- 

Hhh  i  cual; 


(1)  To.inn.  6.  f.  ji.  &  yt. 
{%)  In  Decrcc.  de  Eucbarist. 
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tual :  El  Pan  pues,  que  Christo  nos  or- 
dena, que  pidamos,  es  el  mismo  Chris- 
to, que  es  Pan  nuestro,  no  de  todos, 
sino  solo  para  nosotros  los  Christia- 
nos,  y  de  cada  dia  ,  porque  siempre 
necesitamos  de  este  Divino  sustento 
para  conservarnos  en  la  vida  de  la  Gra- 
cia, ó  aplicado  de  ordinario  por  sus 
inspiraciones,  y  auxilios,  6  con  ma- 
yor, y  mas  copiosa  eficacia  por  la  re- 
cepción de  la  Eucharistía;  y  siempre 
pedimos  se  nos  dé  hoy,  [  3  ]  porque  en 
cosa  tan  necesaria  no  descuidemos  con 
que  la  pedimos  ayer,  ni  con  que  la 
pediremos   mañana. 

XI.  Quinta  Petición  :  T perdóna- 
nos nuestras  deudas  así  como  nosotros 
perdonamos  a  nuestros  deadores.  Las 

Pe-I 


(3)  Si  quotidianus  est  pañis.,  tur  post  annum  illum  sumís?  acctpel 
quotidiey  quod  quutidie  tibí  prosh:  sic  vive,  ut  quelidie  merea* 
ris  aceiten.  Ambr.  \ú>%  J.  de  Sacr.  cap.  *• 
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Peticiones  precedentes  se  ordenaron 
á  conseguir  bienes,  las  restantes  se 
ordenan  a  reparar  males.  En  la  pre- 
sente pedimos  el  remedio  del  mal  su- 
cedido, que  es  el  perdón  de  nuestros 
pecados,  ( 1 )  significados  con  proprie- 
dad  con  el  nombre  de  deudasjpues  si  el 
pecado  es  mortal,  es  la  suma  deuda 
que  puede  contratar  el  hombre,  por 
ser  injuria  grave  de  una  Magestad  in- 
finita, que  obliga  á  pena  eterna,  y  so- 
lo un  hombre  Dios  pudo  satisfacer- 
la; y  si  es  pecado  venial,  también  es 
ofensa  de  Dios  aunque  leve.,  y  obli- 
ga á  alguna  pena  temporal,  y  así  es 
deuda. 

XII.  Estas  deudas  pedimos  á 
Dios,  que  nos  perdone  como  á  Supre- 
mo acreedor  á  la  satisfacción  de  las 

inju- 

{ij  Cathcc.  Rom.  ¿>.  4.  cap.  14.  §  1». 
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injurias,  proponiéndole  por  motivo, 
que  le  incline  á  perdonarlas  la  cláu- 
sula S'guiente :  <tAsí  como  nosotros  per- 
donamos a  nuestros  deudores :  no  las 
deudas  pecuniarias,  ni  de  restitución 
de  fama,  ó  hacienda,  sino  las  injurias, 
que  nos  hubieren  hecho  nuestros 
próximos.  El  perdón  de  estas  es  el 
motivo  poderoso  que  proponemos  á 
Dios,  para  que  nos  perdone  sus  ofen- 
sas, porque  es  máxima  de  su  justa,  y 
misericordiosa  providencia  $  si  per- 
donáis, perdonares  si  no  perdonáis,  no 
perdono.  ( 2 )  Por  esto  dixeron  algunos, 
que  los  que  no  perdonan  las  injurias 
á  sus  Próximos,  haciendo  esta  Peti- 
ción tan  necesaria,le  mienten  á  Dios, 
y  como  que  pronuncian  contra  sí  la 
sentencia  de  que  no  les  perdone  Dios, 


asi 


(i)  Sic  &  \>atr  ///cus  calesas  facict  vobis,  sir.on  remiserttts  unus* 
quisque  fian i  sao  de  cordibus  vestris.  Match.  cap.:  18.  f.  jf. 
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\ú  como  ellos  no  perdonan.  Otros 
mas  benignamente  dicen,  que  ordenó 
Christo  que  dixesemos  esta  cláusula, 
para  que  nos  moviésemos  á  perdonar 
con  el  deseo  de  ser  perdonados,  y  pa- 
ra que  renovásemos  la  memoria  de 
esta  obligación,  y  que  así  también  in- 
cluye una  oración  tácita.,  nacida  de  el 
conocimiento  de  nuestra  fragilidad , 
con  que  pedimos  á  Dios  el  auxilio  de 
su  Divina  Gracia  para  perdonar  las  in- 
jurias, que  se  nos  hubieren  hecho.  (1) 
XIII.      Sexta  Petición  :  T  no  nos 
dexes  caer  en  la  tentación.  A  la  Peti- 
ción del  remedio  de  el  mal  sucedido, 
se  sigue  la  de  la  preservación  de  el  mal 
que  amenaza?  pónese  esta  Petición  en 
el  texto  latino  con  estas  palabras :  Et 
ne  nos  inducas  in  tentationem,  y  nues- 
tra 


U)  Cachee.  Rom.  P.  4.  cap.  14-  §•  ÍU 
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tra  Do&rina  Castellana  traslado  el  in 
ducas  en  dexar  caer,  y  con  razón;  por 
que  en  lo  que  mira  á  lo  formal,  ó  ma- 
licia de  el  pecado,  como  lo  mira  la 
tentación  en  quanto  tal.,  no  tiene  Dios 
influxo,  sino  pura  permisión,,  que  se 
explica  bien  por  dexar  caer.(2)  Dedos 
maneras  se  puede  entender  esta  Peti- 
ción: Una,  que  no  permita  Dios  que 
la  tentación  nos  venga,  ó  que  venga- 
mos en  tentación;  otra,  que  no  per- 
mita que  habiéndonos  venido  la  ten- 
tación, caigamos  con  ella  en  pecado, 
ó  seamos  de  ella  vencidos,  uno  y  otro 
quiere  el  Señor  que  pidamos?  Lo  pri- 
mero para  que  reconocidos  de  nues- 
tra fragilidad,  sepamos  quan  lexos  he- 
mos de  estar  de  entrarnos  voluntaria- 

men- 


/r)  Ncmocum  teniaiur^  dic.it  quoniam  a  Veo  tentatur:  Deus  tniíti 
inicntator  malar  um  est,  ipse  aiucm  ntmiucm  uniai.  tpist.  Jacob, 


de  la  Doctrina  Chrístianal      4 1$ 

mente  en  tentaciones,  pues  pedimos 
á  Dios  que  aun  las  que  no  podemos 
escusar,  nos  las  aparte:  Lo  segundo, 
para  que  en  las  peleas  que  nos  ven- 
gan ,  no  seamos  vencidos ,  sino  que 
salgamos  vencedores  por  su  Gracia. 

XIV.  Séptima  Petición:  Mas  lí- 
branos de  mal.  Con  esta  se  concluye  la 
Oración  que  nos  enseñó  Christo,por- 
que  como  dice  San  Cypriano,  pidien- 
do á  Dios  que  nos  libre  de  mal,no  resta 
otra  alguna  cosa  que  debamos  pedir.1 
(i)  Conforme  á  esto  el  mal  de  que 
aquí  pedimos  á  Dios  nos  libre,  es  to- 
do aquello  que  hace  daño  al  espíritu, 
ó  porque  atrahe  al  pecado,  ó  porque 
impide  la  virtud} ,Y  aun  S.  Agustín  di - 
xo,(2)  que  se  tomaba  aquí  el  mal  con 
tanta  extensión ,    que  en  qualquiera 


tribu' 


(ij  S;rm.  6.  de  Orat.  Domin. 

(ij  Epist.  izi.  adProbam  gomado  orundus  sit  Dcus,  cap.  ir. 
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tribulación  que  se  halle  el  Christiano, 
ha  de  recurrir  a  implorar  el  socorro 
Divino  en  esta  petición.  Termínase 
la  Oración  con  la  palabra  Amen,  que 
es  lo  mismo  que  así  se  haga>  conque 
repetimos  el  deseo  de  todo  lo  supli- 
cado. 

CAPITULO  IV. 

De  el  Persignarse,  y  su  fopéa. 

I.  /^\Bró  Christo  Nuestro  Señ>r 
V^/  en  la  Cruz  la  áitirfaccion 
superabundante  á  las  injurias  Divi- 
nas con  el  complemento  de  sus  mé- 
ritos infinitos,  la  Redención  copiosa 
de  el  hombre  con  el  superabundante 
precio  de  su  Sangre?  y  la  ruina  del  im- 
perio del  demonio  (3)  con  el  gloriosi- 


si  mo 


{3  )  Delens  quod  advcrsus  nos  erat  cbiroi  raphnm  decreii:::&'  \psnm 
tulit  de  medio,  affigens  iUttd  cruci;  &  expolians  Principelas  & 
Potcstates,  traduxit  confidenter,  palam  triumphans  illos  imtiaet- 
ífso.  Ad  Coloss.  cap.  i.f.  14.  &  ijn 
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simo  triunfo  que  de  .el  obtuvo.  De  aquí 
es,  que  la  señal  de  la  Cruz,  que  es  una 
Imagen  de  Christo  Crucificado,  re- 
presentativa de  sus  méritos,  Reden- 
ción, y  triunfo,  sea  para  Dios  podero- 
sísimo motivo  de  favorecer,  para  el 
hombre  única  esperanza  de  conseguir, 
( 1 )  y  para  el  Demonio  terror  insu- 
perable que  le  tace  retirar.  Por  ello 
nuestra  Madre  la  Iglesia  habiendo  to- 
mado esta  Sagrada  Señal  por  divisa, 
y  escudo  de  su  Milicia^  para  favore- 
cer con  ella  á  sus  hijos,  instituyó  una 
deprecación  compuesta  de  acciones, 
y  palabras  ,   con  que  signándose  en 
forma  de  Cruz,  é  implorando  por  sus 
Mysterios  el  socono  Divino  contra 
sus  enemigos,  se  vistan  de  confianza 
en  Christo?  Dios  propicio  se  les  m- 
Iii  2 


di 


(1)0  Crux  4ve  sjjcí  única  Kd.  \q  írlyíwn.  ad  Vcsp  Don»,  in  Puss. 
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dina,  y  el  Demonio  debilitado  les  hu- 
ye. Debe  preceder  esta  devota  obse- 
cración a  todas  las  obras  piadosas  de 
el  Christiano,  y  por  eso  se  llama  per- 
signarse,, y  su  fórmula  es  la  siguiente» 
II,  Hacer  con  el  dedo  pulgar  de 
la  mano  derecha  una  se  ña!  de  la  Cruz 
en  su  frente,  diciendo:  Por  la  señal  oj* 
de  la  Santa-Cruz*.  Otra  en  su  boca  di- 
ó&ñáo: De  maestros  ^ -enemigos  éy  otra 
en  su  pecho  diciendo:  Líbranos  Señor 
*J¡  Dios  Nuestro.  Con  que  pedimos  á 
Dios  nos  libre  por  los  Mysterios  de  la 
Cruz  en  pensamientos,  palabras,  y 
obras3dc  ios  asaltos  de  nuestros  enemi- 
gos. (2)  Luego  se  sigue  el  Santiguar- 
se,que  es  como  bendecirse  á  sí  mismo, 
haciendo  sobre  sí  otra  forma  de  Cruz 
con  la  mano  estendida  desde  la  fren- 


ce 


(/i;  Noluil  Dominas  ftettam  iv.  fi  orne  íideHum  iigmno  SUMO,  sed  trtt* 
iem¿  andí  bumiíiaius ¿nd,e &l<.r¡ji(&nt*.  D. Aug.Tr ad.  3.  iü  Joau  j 
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te  al  pecho?  y  desde  el  hombro  iz- 
quierdo al  derecho,,  y  diciendo  junta* 
mente,  en  el  Nombre  del  Padre  3  y  del 
Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen.» 
Para  que  alentados,  y  guarnecidos  con 
la  señal  de  nuestra  Redención,  comen- 
zemos  nuestras  obras  en  laConfesion, 
c  invocación  de  la  Santísima  Trini- 
dad, y  las  hagamos  á  Gloria  suya.  (1) 

CAPITULO  V. 

De  las  Oraciones  á  la  Madre 
de  Dios, 

I.  T^7  ^trc  to<^os  'os  Santos  de  la 
m_2j  Corte  de  el  Cielo,  á  los  qua- 
les  conforme  á  la  Católica  Doctrina 
santa,  y  provechosamente  invocamos, 
pidiéndoles  sean  con  Dios  nuestros  in- 
terce- 


do Omnia  ingtoriam  Dcifariu.  i.  ad  Corinth.  cap.  io.  f.  ji.  ; 
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tercesores  para  conseguir  los  benefi- 
cios Divinos,  es  la  Madre  de  Dios 
María  Nuestra  Señora  en  Inocencia. 
Pureza,  Dones,  Prerrogativas  Gracias, 
Virtudes,  Méritos,  Santidad  corres- 
pondiente á  su  Dignidad  en  algún  mo* 
do  infinita,  (2)  tan  eminente,  que  e'la 
sola  compene  como  un  orden  Gerár- 
quico  solo  inferior  á  su  Hijo  Santísi- 
niOj  y  superior  á  todos  los  demás  An- 
gélicos, y  humanos  con  incompara- 
ble exceso  3  y  como  por  esta  emi- 
nencia se  íe  debe  un  genero  de  ado- 
ración singular  que  se  llama  Hyper- 
dulía,  sobre  la  Dulía  con  que  venera- 
mos á  los  demás  Santos,  así  por  ella 
it>isma  debemos  reconocer  en  esta 
Señora  un  género  de  protección  en  Po- 
der, eficacia,  y  Clemencia  singular  so- 
bre 


(tj  D.  Thoai.  i.  P.  Quacsc.  a;,  art.  6,  ad  4. 
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brela  que  en  los  demias  Santos  conce- 
bimos, y  singularmente  invocarla.  ( 1 ) 
Por  eso  nuestra  Madre  la  Iglesia  en 
el  principio  de  cada  una  de  las  Horas 
Canónicas  de  el  Oficio  Divino  des- 
pués de  la  Oración  Dominica,  con 
que  inmediatamente  pide  á  Dios,  in- 
voca con  singular  oración  i  Marta 
Santísima,  y  siempre  lo  termina  con 
oración  especial  á  esta  Señora.  En 
conformidad  á  este  piadosísimo  uso, 
para  que  ningún  Fiel  dexe  de  in- 
vocar debidamente  á  tan  singular 
Proteótora,en  la  Dodtrina  Christiana 
después  de  la  Oración  Dominica,  se 
ponen  dos  Oraciones  singulares,  con 
que  qualquier  Fiel  debe  freqüenté- 
mente  invocarla,  y  son  las  siguientes. 

CA- 


(ót)   Nihii  nos  Dens  hrbrre  Wtgífi  aliad  pir  Mjí!o>  may,us  non  íran~ 
shet,  D.  Bematd.  Serm.  3.  in  vig.  N»civ.  infine. 
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CAPITULO  VI. 

DE  EL  AVE  MARÍA. 

I.  T\IOSteSaheMsARIA,lle- 
*—^  na  eres  de  Gracia  :  El  Señor 
es  configo :  Hendita  tu  eres 
entre  todas  las  Mugeres :  T  bendito  es 
el  fruto  de  tu  vientre  JE SVS.  Santa 
aMAR/A  sMaire  de  Dios  ruega  por 
nosotros  pecadores  ahora,  y  en  la  hora 
de  nuestra  muerte.  Amen. 

II.  Componese  esta  oración  de 
dos  partes  principales;  una,  con  que 
6aludamos  á  la  Virgen,  refiriendo  sus 
excelencias  en  honor  suyo,  y  gloria  de 
su  Hacedor*  (2)  otra,  conque  implora- 
mos el  socorro  de  su  intercesión.  La 
primera  consta  toda  de  palabras  de  el 

Evan- 


\t)  D.  Thous.  opuse.  4. 
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Evangelio  de  S.  Lucas :  ( 1 )  Esta  Salu- 
tación Dios  te  salve  Ai  aria,  llena  eres 
de  Gracia  :  El  Señor  es  contigo:  Ben* 
dita  tu  eres  entre  todas  las  Mujeres 
es  la  que  de  orden  de  Dios  la  dixo  el 
Ángel  quando  la  anunció  era  elegida 
para  Madre  de  el  Hijo  de  el  Altísimo. 
Dios  te  salve  es  una  Salutación  ob- 
sequiosa ,  y  submisa  con  reconoci- 
miento de  la  superior  excelencia  de  la 
persona  saludada.  El  Nombre  de  Ma- 
RiA,que  en  lengua  Hebrea  es  lo  mismo 
que  Señora,  (2)  significa  su  dominio 
sobre  todas  las  puras  criaturas.  Llena 
eres  de  Gracia,  dice  aquí  tal  plenitud, 
que  todo  el  lleno  de  la  Gracia,  que 
por  partes  se  dio  á  los  demás  Santos, 
Kkk  se 


(1)  Cap.  r.  f    28. 

(-»)  S.  Joann.  Daraasc  de  Fid.  ortod.  lib.  4*  cap,  i  j. 
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se  infundió  junto  en  María.  ( 3 )  El  Se- 
ñores conttgo, muestra  que  con  tan  per» 
fe£ta,é  inseparable  unión  tuvo  Ma- 
rta concebido  á  Dios  espiritualmente 
en  su  mente  >  que  fue  digna  de  conce- 
birle corpnralmentc  en  su  virginal 
Vientre:  Bendita  tu  eres  entre  todas  las 
Mugeresyúw&z  á  la  maldición  genera!, 
á  que  dn  principio  la  Muger  primera, 
pveiicand>  á  esta  Muger  segunda  tan 
ementa  de  ella,  que  fue  digna  de  dar 
principio  á  la  Bendición  opuesta,  y 
ser  privilegiada  en  su  inmaculada  Con- 
cepción. A  estas  palabras, que  dixoSan 
Gabt  iel  a  María  Santísima,  se  juntan 
otras  que  la  di xo  Santa  Isabel  inspirada 
por  el  Espíritu  Santo  en  su  Salutación : 
'Bendito  es  el  fmto  de  tu  vientre x  con 

que 

£j)  B.ne  grana  ptsua+quia  cetewfper  partes  pr.estati<r;  Man*  ve- 
ra se  10'am  simul  wfwitt  grati*  p/enitud<?i  D>  Hicr.  SeíOT-  <fc 
Assumpc.  agud  Lh  Thoro.  j¡.  P.  0^x7.  art.  y* 
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que  la  confesó  Madre  ya  en  efeclo  de 
el  descendiente  de  Abrahan,  en  qu  en 
se  habian  de  bendecir  todas  las  Gen- 
tes, (1)  y  Tribus  de  la  Tierra,  que  es 
JESVSy  por  quien  nos  bendixo  Dios 
con  toda  Bendición  espiritual  que 
conduce  á  los  Cielos.   (2) 

III.  En  la  segunda  pa^te  que  or- 
denó la  Iglesia  resume  lo  referido :  En 
la  palabra  Santa  las  Gracias,  y  Bendi- 
ciones de  María  t  En  la  palabra  Ma- 
dre de  Dios  su  Dignidadi  y  represen  • 
tando  .r¿ conocidos  nuestra  necesidad 
diciendonos  pecadores,  la  pedimos  el 
poderoso  socorro  de  su  intercesión? 
ruega  por  nosotros  para  la  hora  pre- 
sente* ahora,  porque  s  e  np?e  lo  ne- 
cesitamos $  j  en  la  hora  de  nuestra 
muerte y  porque  como  en  ella  es  mas 
Kkk  2  apre- 


(1     Genes  cap.  16.  f,  4. 
(t)  E^ist.  ad  Ephts.  1.  f.  3. 
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apretadoel  peligro  de  mal  irreparable, 
así  es  la  necesidad  de  tan  grande  pro- 
t  ccion  mas  urgentes  y  por  eso  singu- 
larméce  la  hemos  de  pedir  con  freqüen* 
cia  enel  curso  de  la  vida  para  aquella 
tremenda  hora  de  la  muerte.  (3) 

CAPITULO  VIL 

DÉLA   SALVE. 

L  T~\fOS  te  Salve  Reyna,  y  Ma- 
*~^  dre  de  Misericordia  y  vida, 
y  di4>lzjtra>  esperanza  nues- 
tra?  Dios  te  Salve,  á  ti  llamamos  los 
desterrados  hijos  de  Evas  A  ti  suspi- 
ramos y  gimiendo  ,  y  llorando  en  este 
Vaüe  de  lástimas.  Ea  ppies  Señora 
Abogada  nuestra ,  vuelve  a  nosotros 
esos  tus  ojos  Aíisericordiososyj  después 

de 


{$/  Caihsc.  Rom.  P.  4.  cap.  y  §.  8. 
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de  este  destierro  muestrarios  aJESVS 
fruto  bendito  de  tu  vientre.  O  Clemen- 
tísima !  O  Piadosa !  O  dulz>e  Virgen 
^Cária  t  Ruega  por  nos  Santa  Ma- 
dre de  Dios 9  para  que  seamos  dignos 
de  los  prometimientos  de  Jesu-Christo* 
¿ímen. 

II.  El  rezo  devoto  de  esta  ora- 
ción, de  que  la  Iglesia  usa  freqüente- 
mente,  es  muy  eficaz  para  inclinar  á 
la  Madre  de  Dios  á  favorecernos  en 
lo  que  mas  nos  importa,  porque  en 
ella  con  ternura  alegamos  los  moti- 
vos, que  su  Magestad  tiene  en  sí  mis- 
ma para  favorecernos,  como  ser  núes* 
tra  Reyna,  y  Señora?  nuestra  Madre, 
nuestra  Abogada,  y  nuestra  esperanza 
de  conseguir  por  su  intercesión  la  vi- 
da eterna.  (i)Congemidos,y  lágrimas 

repte- 

(O  Le  ge  D,  Bsrtu-Scriur  4.  lo-  A&suoigt.in  fio.- 
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representamos  nuestra  necesidad,  y 
con  confianza  pedimos  nos  mire  pia- 
dosa en  esta  vida,  y  nos  alcance  ¡a  vis- 
ta de  su  Hijo  Dios  y  Hombre  para  la 
eterna:  implorando  repetidamente  (2) 
el  socorro  de  su  oración  poderosa  pa- 
ra conseguirla.  Tara  que  todos  nos 
valgamos  freqüentements  de  tan  pro- 
vechosa súplica,  se  pone  en  la  Doctri- 
na Chrisciana. 


CAPITULO  VIII. 

De  la  Confesión  General. 


J 


■ 

I.   \ZO  pecador  me  confieso  a  Dios 

.•*      Todo  Poderoso  ,  a  la  Bien* 

aventurada  siempre  Virgen 

Jl/l AR1 A>al  bienaventurado  San 

Mi- 


(i.)  Jn  prrfci  I  s,  h atigustiis, »'»  rebits  dubiis  Mariam  cogita ,  Ma» 
>  iam  in.Turaihtin  tecedat  ab  ore,  n»n  rtttdni  a.  corde.  D.  B.r- 
pardi  Huui.  z.  sup.  MtsskS  est  cuca  tinem. 
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Mivuel  Arcángel ,  al  Bienaventura- 
do San  Juan  Bautista,  a  los  Santos 
Apóstoles  San  Pedro>  y  San  Pablo,  a, 
todos  los  Santos y  y  á  Vos  Padre-,  que 
pequé  gravemente  con  el  pensamiento, 
palabra,  y  obrah  por  mi  culpa,  por  mi 
culpa  3por  mi  grandísima  culpa: por  tan- 
to ruego  á  la  Bienaventurada  siempre 
Virgen  Mi  A RI$A'y  al  Bienaventura- 
do S.  Miguel  Arcángel y  al  'Bienaven- 
turado' San  Juan  Bautista,  á  los  San- 
tos ^Apóstoles  San  Pedro,  y  San  Pa- 
blo, á  todos  lo f  Santos, y  á  vos  Padrey 
que  rogueispormí  á  Dios  nuestro  Se* 
ñor.  Amen. 

II.  Porque  no  solo  el  pecador,, 
sino  cambien  el  Justo,,  pues  cae  siete 
vezes  cada  dia,.(  1 )  debe  en  el  principio* 
de  su  Oración  ser  acusador  de  sí  mis- 


mo, 


C$>  Proverb.  vfr%  i6„ 
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ino,  Nuestra  Madre  la  Iglesia  ordeno 
la  Oración  referida,  conque  cada  uno 
c?e  sus  hijos  confesándose  delante  de 
Píos,  y  de  sus  Santos  culpado,  pide 
á  estos  el  socorro  de  su  intercesión, 
para  conseguir  misericordia.  Llamase 
Confesión  general,  ó  común :  Lo  uno 
porque  en  ella  no  en  particular,  sino 
en  general  confesamos  nuestras  cul- 
pas: Lo  otro  á  distinción  de  la  con- 
fesión Sacramental,  que  especialmen- 
te instituyó  Christo  nuestro  Señor, 
dando  potestad  á  los  Sacerdotes  de  la 
Ley  de  Gracia  para  absolver,  y  rete- 
ner pecados :  [2]  y  así  esta  confesión 
especial  se  ordena  á  la  absolución? 
pero  la  general,  ó  común  referida  se 
prdena  solo  á  pedir  intercesiones 
con   Dios,  para   hacerle  propicio  á 

que 

— — - — ¡ ¡ : 1 1  -  '     !--— 

(1)  Conc.  Triccnc.  Scss.  14*  Can.  y. 
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que  nos  conceda  grácil,  conque  con- 
sigamos el  perdón  de  las  culpas  5  y 
así  quando  esta  se  hace  delante  de 
Sacerdote,  este  corresponde  con  una 
deprecación  á  Dios  en  que  le  pide 
tenga  misericordia  de  el  que  dice  la 
confesión  general,  y  mediante  su  gra- 
cia le  perdone  sus  pecados.- 

•  CAPITULO  IX. 

DE  LAS  POSTRIMERÍAS. 

It  ^"^Oncluimos  la4  Exposición 
\_j  de  la  Doftrina  Christia- 
na,  exhortando  á  los  Fieles  i  la  fre- 
qüente,  y  poderosa  consideración  de 
las  Postrimerías,  ó  Novísimos,(  1 )  que 
son  el  término  donde  acaba  el  presuro- 
so curso  de  nuestra  vida  mortal;  y  de 
donde  comienza  el  infinito  espacio 
de  la  eternidad.   Estos  son  quatro; 


MVEK- 


(1)  Cathccisro.  Rom.  P.  x.  cap.  6.  §.  i. 
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MVERTE,  fVTCIO,  ■ 
INFIERNO,  T  GLORIA 
II.  Pertenece  esta  consideración 
én  algún  modo  á  las  quatro  partes  de 
la  Doctrina  Cbristiana.  A  la  primeras 
porque  en  ella  se  exercica  la  Fe  en  los 
Artículos  que  ios  Novísimos  expresan 
y  suponen.  A  la  segunda,  porque  su 
seria  meditación  conduce  para  recibir 
dignamente  los  Santos  Sacramentos* 
A  la  tercera,  porque  ella  es  tan  po- 
deroso motivo  para  obrar  bien. ,  y 
apartarnos  de  el  mal,  que  dixo  el  Es- 
píritu-Sanco :  (¿Acuérdate  de  tus  No- 
■*v  istmos ,  y  jama$  pecaras.  (2)  Ala 
quarta  porque  la  ponderación  de  que 
en  aquel  momento  se  acaba  el  tiempo 
de  alcanzar  misericordia,  despierta  al 
mas  dormido  á  solicitarla  coa  fervo- 
rosas oraciones  en  tiempo  oportuno. 

La, 


\k)  Ecclssiast»  cap.  7.  t*  4Q« 
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III.  La  Muerte  es  la  separación 
de  el  Alma  inmortal,y  cuerpo  corrup- 
tible que  animaba.  Con  ella  queda 
el  cuerpo  sin  ninguna  acción  vital,  ni 
principio  de  vida,  corriendo  por  la 
corrupción  á  convertirse  en  la  tierra, 
de  que  fue  formado.  (1)  Con  ella  se 
acaba  psra  el  hombre  todo  lo  tempo- 
ral,cómodo,ó  incómodo,  que  gozaba, 
ó  padecía.  C^on  ella  entra  el  Alma  en  la 
eternidad  de  el  estado,  ó  de  Amigo  de 
Dios,  ó  de  enemigo  suyo,  en  que  le 
cogió,  sin  que  jamas  pueda  mudarse: 

IV,  El  Jwjzío  uno  es  particular, 
otro  será  general.  El  particular  es  la 
irrevocable  sentencia,  que  en  el  mis- 
mo instante  de  la  muerte  da  el  Divi- 
no Juez  ( á  quien  nada  se  le  oculta )  ó 
en  favor  de  el  que  murió  en  su  Gracia, 

Lll  2  de 


(1)    El ':  yverLitur  pulz-is  in  terram   suanu  ande  crat,  &  fffiriltit 
redeat  ad  Deúm,  £«;  dUit  illum*  Ecciesiast*  cap.  n.  f» 7» 
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de  Gloria  eterna  en  grado  correspon- 
diente á  sus  meritos,m  anifest índole ! o. 
que  con  él  obro  suMisericordia^y  obra, 
su  Gracia  :  ó  en  condenación  de  ei 
que  murió  en  su  enesmitadj  de  prna 
eterna  en  grado  correspondiente  a  sus 
pecados,  manifestándole  la  gravedad, 
y  fealdad  de  ellos,  y  la  rectitud  de  su 
Justicia. (2  )El  universal  es  el  que  ha  de 
ha;er  en  el  último  dia  del  Mundo  el 
mismo  Jcsu  Christo  Nuestro  Señor  „ 
baxando  de  los  Ciclos  con  suma  Glo- 
ria, y  Magestad,  y  sentándose  en,  un 
Trono  de  imponderable  Soberanía, 
desde  donde  teniendo  en  su  presen- 
cia á  Lucifer  con  todos  sus  Demo- 
nios, que  á  su  pesar  le  adorarán,  y 
reconocerán  por  su  Dios,  y  Señor*  y 
estando  congregados  todos  los  lio m- 

bres 


(1)    Si  ceciderií  lígnnm  &d  Aastr-uw,  aul   ad   Aqui'oncmi    »  -^/u; 
tumquc  loto  cecidsrUt¡b;  ent.  Eccles.  cap.  11»  t*  3. 
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brcs  que  hasta  entonces  fueron,  ya 
todos  resucitados  con  sus  proprios 
cuerpos,  y  puestos  á  su  diestra  los 
que  murieron  en  Gracia?  y  a  su  si- 
niestra los  que  murieron  en  pecado 
mortal  j  habiéndose  manifestado  á 
cada  uno  no  solo  sus  pecados  pro- 
pries,  sino  todos  les  de  todos,  v  cada 
uno  para  que  a  todos  sea  notoria  la 
re¿Htud  de  laDiyina  Justicia, (i )  cesen 
por  toda  la  eternidad  los  engaños  de 
este  Mundo,  y  se  publiquen  los  bue- 
.nos  exemplos,  y  ebras  conque  s-uc- 
cesivamenre  hasta  el  fin  de  el  Mundo 
edificaron  algunos,  y  ganaron  Almas, 
y  aumento  de  Gloria  accidental,  que 
por  esto  gozaran  eternamente;  y  a  el 
contrarío  aumento  de  pena  acciden- 
tal, que  padecerán  algunos  condena- 
dos por  los  escándalos,  conque  per- 


[\)   D.  Thom.  inSuppl.  Qusst.  SS.  an.  i.  in  Cofp. 
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virtieron  otras  Almas  hasta  el  mismo 
fin  de  el  Mundo.  Finalmente  pronun-i 
ciará  el  Justo  Juez  su  irrevocable  sen* 
tencia  en  favor  de  los  buenos  con  es- 
tas amorosas  palabras:  VenidTicndi* 
tes  de  mi  Padre y  poseed  el  Reyno  de  los 
Cielos,  que  os  esta  prevenido  desde  el 
principio  de  el  ^tundo?  y  en  condena- 
ción de  los  malos  con  estas  tremen- 
das :  Apartaos  de  mí  malditos  3  id  al 
fuego  eterno,  que  está  preparado  para 
el  Diablo,  y  sus  Angeles. 

V.  El  Infierno  es  una  caberna  subter- 
ránea donde  hay  un  fuego  de  tan  eleva- 
da actividad,  que  abrasará  los  cuerpos, 
3/  atormenta  ahora,y  después  auna  los 
jiiismos  espíritus.  Es  el  lugar  de  eter- 
no tormento  de  los  condenados.  En  él 
padecen  dos  géneros  de  pena?  (2)  una 

se 


{z)  Vermis  conur,  non  mor'¡atHri& i&ms  conmina  extinguctur* 
Uú.  cap,  66.  f'.  i*. 
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se  llama  de  daño,,  que  es  la  priyacio|i 
eterna  de  la  vista  de  Dios,  que  es  la 
Bienaventuranza  esencia!,  que  aunque 
acá  la  piensan  poco  los  Mundanos  jos 
condenados  forzados  la  ponderan  tan- 
to, que  como  ella  es  en  vi  la  mayor 
pena,,  también  para  ellos  es  el  mayor 
tormento.  Otra  se  ¡lama  de  sentido, 
quesonlos  dolores  conque  son  ator- 
mentados en  todas  sus  facultades,  y 
potencias?  cuya  multitud,  y  acerbidad 
excede  á  toda  ponderación?  ( 1 )  pues 
como  Dios  por  su  Misericordia  pre- 
paró inefables  bienes  para  los  que  fe 
aman,  así  por  su  Justicia  ordenó  im- 
ponderables males  para  los  que  le  des*- 
precian. 

VI.     El  Cielo- se  toma  aquí  no  so- 
lo por  el  Empyreo .,.  habitación  pro- 

pria 

(l)  Transibunt  ab  aquisnivium-ad  calorem  nimiur/lfob*  33.  agud' 

D,  xhom.  ia  Suppl,  -QyKtt.  21  >  ate  u 
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prla  de  los  Bienaventurados,  sino  por 
la  Bienaventuranza  que  en  él  se  goza. 
Esta,  que  es  lo  mismo  que  la  Gió« 
ria,  consiste  esencialmente  en  ver  á 
Dios,  poseerle ,  y  gozarle,  que  es  la 
euma  felicidad,  á  que  acompañan  tan- 
tos bienes,  y  gozos,  [2]  que  ninguna 
capacidad  humaría  puede  en  esta  vida 
declarar,  pues  como  dixo  el  Após- 
tol, ni  los  ojos  vieron,  ni  el  oído 
oyó,  ni  vino  al  pensamiento,  ó  co- 
razón de  el  hombre,  lo  que  Dios  tiene 
preparado*  para  ios  que  le  aman. 

C  Gsta  es  U  Explicación  de  la 
Docínna  Christtana,  que  este  Santa 
Concilio  Provincial  aprobó ,  y  mando 
hacer  á  tedos  los  Párrocos •,  y  demás 
Ministros  de  este  Arzobispado >, y  Pro* 
fineta  3  y  para  que  siempre   conste  la 

firma- 

i'    ■'  '  — —    mu.         miwi       1  ni—       ■■ >m 

(1)  §hi¿  autem  Unzan  dicen)  velauis  intcUeSlus  capert  suffictt 
ida  supon*  (,'ivitaiis  guanta  sint  gauctia?  Greg.M.  hom.  37»  io  Ey. 
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firmaron  los  Ilustr istmos  Señores  zAr- 
z^olispO;  Obispos,  y  Padres  de  este  San- 
to Concilio,  de  (fm  doy  fe,  y  lo  firmé  en 
la  Ciudad  de  México  á  quatro  di  as  de 
el  Mes  de  Agosto  de  mil  setecientos  y 
setenta j  únanos» 

Francisco,  z5%CÍ£uel. 

o 

Arzobispo  de  Mc*ico,ele£to  de  Toledo.  -Obispo  úc  Autequerg, 

Fr.  Antonio.  Francisco. 

Ob.  de  Yucatán.,  y  Eleóio  de  Guadalax.       Obispo  oc  la  Puebla. 

Ur.D  Vicente  Antonio  de  los  Rios. 

Procurador  del  Ulmo.  Sr.  Obispo  -de  Muhoacan. 

Dr>  D.  Matheo  Joseph  de  Arteaga. 

Procurador  de  el  Cabildo  Sede  Vacante  de  Guadaiaxara. 

í 

Ante  mí. 


Lie.  D.  Andrés  Martínez*  Campiña 

Secretario  de  el  Concilio. 


Mmm 


BRE* 
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BREVE  COMPENDIO 
De  lo  que  se  ha  de  enseñar  a  lós^  que 
en*  enfermedad  peligrosa  se  bat4tiz>an9 
y  asimismo  á  los  Viejos, y  Rudos,  qwe> 
no  son  capaces  de  Catecismo, 
mas  largo» 

PREG,  Decidme:  hay  Dios  * 
Resp.  Sí  Padre,  Dios  hay» 
P.  Qnantos  Dioses  hay  ? 
R.  Uno  solo  no  mas* 
P.  Donde  está  ese  Dios?  R.  En  el  Cié» 

lo,  en  la  tierra,  y  en  todo  lugar. 
P.  Quien  es  Dios  ?    R.  Es  el  Señor 
Universal  de  todo  este  mundo  que 
lo  crió,  y  lo  gobierna,  y  provee  á  to- 
dos lo  que  han  menester. 
P.  Quantas  Personas  hay  en  Dios?" 
B..  Tres,  que  son  Padre,  Hijo,  y  E&pí- 
sátax  Santo,  y  todas  tres  Personas , 

aun»- 
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aunque  son  entre  sí  distintas,,  son 
un  solo  Dios,  y  por  eso  llamamos  á 
Dios  la  Santísima  Trinidad. 

P.  El  Sol,  Luna,  Estrellas,  y  los  ídolos 
son  Dioses? 

R.  Nada  de  eso  es  Dios,  porque  el  Sol 
y  la  Luna  son  Criaturas  de  Dios,  y 
los  ídolos  los  inventó  el  Demonio 
para  engañar  á  los  hombres. 

P.  Para  que  crió  Dios  al  hombre  ? 

R.  Para  que  le  conociese  en  este  Mun- 
do por  fe,  le  amase,  y  le  sirviesc,con 
loqual  gozase  de  él  después  de  esta 
vida  claramente  en  el  Ciclo. 

P.  Pues  hay  otra  vida  después  de  esta 
para  los  hombres? 

R.  Si  hay, porque  las  Almas  de  los 
hombres  no  mueren  con  los  cuer- 
pos como  las  bestias^  sino  que  son 
inmortales,  y  nunca  se  acaban. 

Mmm  i  P.  Co- 
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P.  Como  alcanza  el  hombre  la  gracia 
de  Dios  en  esta* vida.,  y  después  de 
ella  la. vida,  eterna  en  el  Cielo  ? 

R.  Creyendo  en Jesu-Cbristo.,  y  guar- 
dando sus  Mandamientos. 

P.  Quien  es  Jesu-Ghriscoí 

R.  Es  Pios,y  Hombre .verdaderospor- 
que  siendo  Hijo  de  Dios  la  segun- 
da Persona  de  la  Trinidad  ,  se  hizo 
Hombre  por  obra  de  el  Espíritu- 
Santoenel  Vientre  de  la  Virgen  Ma- 
iua5  nació  quedando  ella  Virgen,  y 
murió  en  la  Cruz  por  librar  a  loa 
hombrea  de  sus  pecados,  y  hacerlos 


armaos  de. Dios, 


P.  Pues  como  murió  si  era  Dios  ? 

R.  Murió  en  quanto  Hombre,  y  lue- 
go al  tercero  dia  resucitó,  después 
subió  á  los  Cielos,  y  vive,,  y  reyna 
para  siempre  sin  fin. 

P.Di- 
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P;  Üime  ahora,   pues    murió   Jesu- 
Christo  por  todos,  se  salvan  codos 
los  hombres? 
R.  Los  que  no  creen  en  Jesu  Christo 
con  fe  Católica,  y  los  que  aunque 
tienen  esta  fe,no  hacen  buenas  obras, 
ni  guardan    sus  Mandamientos,  no 
se  salvan,,  y  por  esto  quando  mue- 
ren van  sus  Almas  condenadas  á  las 
penas  eternas  de  el  Infierno. 
Y.  Y  los  que  creen  en  Jesu  Christo  con 
fe  Católica,  y  guardan  sus  Manda- 
mientos serán  salvos? 
R.  Sí  serán, -y   quando  mueran,  que- 
dando   los  cuerpos  en   lasSepuitu- 
ras,  irárr  sus  Almas  á  gozar  de  Dios 
en  el  Cielo. 
P.  Y  las  Almas  de  los  buenos,,  y  malos 
se  han  de  juntar  otra  vez  con  sos 

cuerpos? 

R.  Sí 
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R.  Sí  Padre,  en  el  fin  de  el  Mundo; 
quando  todos  los  hombres  hayan 
muerto,  ."han  de  resucitar  codos  los 
buenos,  y  malos,  volviéndose  á 
juntar  sus  Almas  con  sus  cuerpos. 

P.  Y  se  han  de  quedar  así  en  el  Mun- 
do? 

R.  No  Padre ,  sino  que  entonces 
vendrá  Jesu  Christo  á juzgar  á  to- 
dos los  hombres,  y  á  los  buenos 
llevará  consigo  en  cuerpo,  y  Alma 
i  la  Gloria  de  el  Cielo  para  siempre, 
ya  los  malos  embiará  con  los  De- 
monios al  tormento  de  .el  Infierno 
para  siempre. 

p.  Dime,  los  malos  que  han  pecado, 
tienen  algún  remedio  para  no  ser 
condenados  ? 

R.  Si  no  son  bautizados,  el  único  rc- 


\ 


me- 
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medio  es  hacerse  Christianos  Cató- 
licos, creyendo  en  Jesu-Christo.,  y 
bautizándose  como  él  lomando. 

P.  Y  si  son  bautizados*  y  han  vuelto  á 
pecar,  que  han  de  hacer  para  no  ser 
condenados? 

R.  Confesar  sus  pecados  al  Sacerdo- 
te arrepintiéndose  de  ellos. 

P.  Y  haciendo  eso  se  salvarán  ? 

R.  Sí  Padre,  se  salvarán,  si  permane- 
cen en  cumplir  los  Mandamientos 
de  Dios,  que  se  encierran  en  estos 
dos*  amar  á  Dios  sobre  todas  las 
cosas,  y  á  su  Próximo  como  á  sí 
mismo*  y  también  han  de  cumplir 
los  Mandamientos  de  la  Santa  Igle- 
sia Católica. 

P.  Que  entendéis  por  la  Santa  Iglesia 
Católica  ? 

R.V  La  Congregación  de  todos  los  Fie- 
les 
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lesChnstianos,  cuya  Cabeza-es  Jesti« 
GhrísVó"  que  está  en  t\  Cielo*  y  eti 
la  tierra  el  Papa  Sanco  de  Roma,  que 
está  en  lugar  de  Christo  ,  y  la  go- 
bierna. 

P.  Qaantos  son  los    Mandamientos 
de  h  Ley  de  Dios?   R.  Diez. 

P.  Decidlos  ?    R.  Los  Mandamientos 
de  la  Ley  de  Dics&c. 

P.  Qaantos  son  los  Mandamientos  de 
la  Iglesia  ?    R.  Cinco. 

P.  Dccidlos-Í   R.  Los  Mandamientos 
de  la  Iglesia  &c. 

P.  Qjantos  son  Iqs  Sacramentos  de 
la  iglesia?   R.  Siete. 

P.  Decidlos?  R.  Los  Sacramentos  &c. 

P.  Decid  el  Padre  Nuestro,  Ave  Ma- 
lí a,  Credo,  y  Salve? 

R.  Padre  Nuestro,  Ave  María,  Cre- 
do, Salve  &c. 

PLA* 


PLATICA    BREVE 

>ara  ensenar ^y  exhortar  A  tiempo  de 
l  morir,  y  p#ra  declarar  A  los  rudos 
o  que  han  aprendido  en  las  prc~ 
garitas  pasadas. 

eYeme,  hijo  mió,  con  atención,,  y 
te  diré  brevemente  lo  que  te 
viene  para  salvarte.  Primeramen- 
te sabrás  que  hay  un  Dios,  qufc  es  Se- 
íor  de  todo,  Hacedor  del  Cielo,  y  de 
[a Tierra,  y  de  todas  las  cosas,  y  no 
hay  mas  que  un  solo  Dios,  porque  el 
Sol,  Luna,  Estrellas,  Rios,  Montes,  y 
todo  lo  demás  es  hechura  de  Dios, 
que  lo  hizo  para  hiéndelos  hombres. 
Este  gran  Dios  que  está  en  el  Cielo, 
Tierra,  y  todo  lugar,  es  muy  bueno, 
mjy  juscojálos  buenos  que  le  sir- 

Nnn  ven 
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ven  tes  da  después  de  esta  vida  Glo* 
ria  sin  fin  en  el  Cielo,  y  á  los  malos 
que  le  ofenden,  les  da  castigo  con  tor- 
mentos ski  Bh  en  el  Infierno,  porqac 
después  de  esta  vida  hay  otra  que  du- 
ra para  siempre,  y  las  Almas  de  los 
hombres  no  se  acaban  como  las  bes- 
tias quando  mueren.  Mas  has  de  &a-¡ 
ber,  hijo  mió ,  y  es,  que  este  gran 
Dios,  á  quien  adoramos  losChristia- 
nos,  es  Padre,  Hijo,  y  Espíritu  Santo, 
y  aunque  son  tres  Personas  distintas,! 
no  es  mas  de  un  solo  Dios,  porque 
toda ;  estas  tres  Personas  Padre,  Hijo, 
y  Espritu  Santo,  tienen  un  mismo 
serv  este  que  adoramos  los  Ghristia- 
nos  es  el  Dios  verdadero,  no  hay  otro! 
Dios,  y  todos  los  demás,  que  adoran 
las  otras  Gentes,  son  falsos,  y  vanos. 
Ahora  has  de  entender  cambien  que¡ 

el 
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el  Hijo  de  Dios  se  hizo  hombre  por 
obra  de  el  Espíritu  Santo,  nació  de  la 
Virgen  María  quedando  ella  siem- 
pre Virgen;  y  padeció  muerte  de  Cruz 
íor  su  voluntad  para  salvar  a  los  hom- 
bres* este  que  es  Dios,y  Hombre  ver- 
dadero, llamamos  Jcsu-Chnsto.el  qual 
después  de  muerto  resucitó  para  nun- 
ca mas  morir;  subió  á  los  Cielos  Glo- 
rioso; al  fin  del  Mundo  ha  de  venir  el 
mismo  á  juzgar  í  todos  los  hombres, 
que  entonces  resucitarán,  y  dará  pre- 
mio de  Gloria  á  los  buenos,  y  pena  de 
Infierno  á  los  malos;  Y  si  queréis  sa- 
ber, porque  causa  Jesu  Christo  Nues- 
tro Señor  se  hizo  hombre,  y  padeció, 
y  murió  en  quanto  hombre,  siendo 
verdadero  Dios,  sabrás  que  todos  los 
hombres   estábamos    condenados  á 
muerte,  y  pena  eterna  por  nuestros 
^nn  2  peca- 
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pecadas  y  par  el  pecada  de  nuestros , 
primeros  Padres  r  que  fueron  deso- 
bedientes á  Dios,  y  el  Hijo  de  Dios- 
por  su  bondad  vino  de  el  Cielo  a  la 
Tierra  á  librarnos  de  el  pecado  ,y  é 
salvarnos,  y  si  él  no  viniera,, todos  pe- 
reciéramos   para   siempre.    De  aquí 
entenderás  >  hijo  ,  como  para  ser  sab- 
vos  los  hombres  han  de  creer  en  Jesu~ 
Christo   como  buenos  Catolices*  y 
recibir  el  santo  Bautismo*  por  el  qual 
ce  te  perdonarán  todos  tus  pecados.,  si 
te  arrepintieres  de  ellos  de  corazón,  y 
determinas  de  no  los  hacer  mas,  sino 
vivir  como  lo  manda  la  Ley  de  Chris- 
to? y  si  eres  ya  bautizado,  y  has  vuel- 
to á  pecar,  el  remedio  que  tienes  es 
volverte  á  Dios,  y  confesar  tus  cul~ 
pas  al  Sacerdote,  y  serás  perdonado* 
y  si  guardas  la  Ley  de  Dios,  serás  sal* 


■  . 


vo 
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yo  para  siempre  jamas.  La  Ley  de 
Dios  es  muy  santa,  y  justa*  y  la  que 
toda,  ella  enseña  es,  que  honres ,  y 
ames  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y 
hagas  con  tu  Próximo  laque  tu  quer- 
rías que  hiciesen  los  otros  contigo. 
Todo  esto,  y  otras  muchas  cosas  ma- 
ravillosas explicó  Dios  por  su  pala- 
bra á  la  Congregación  de  los  Chris- 
tianos  Católicos,  que  se  llama,  y  es 
Santa  Iglesia,  cuyo  hijo  te  haces  por 
el  Bautismos  y  así  has  de  estar  firme,  y 
determinado  á  creer,  y  obedecer  to- 
do lo  que  esta  Santa  Iglesia  de  parte 
de  Dios  te  enseñare,  y  mandare  :  Por 
cso>  hijo  mioj  guarda  en  tu  Alma  es- 
tas palabras  de  Dios,  que  te  he  ense- 
ñado, y  doliendote  de  todos  tus  pe- 
cados, llama  á  Dios  en  tu  corazón,  y 
con  tu  boca  diciendo:  Señor  mió  Jesu 

Chris- 
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Christo,  tu  eres  mi  Dios  verdadero," 
y  no  hay  otro  Dios  sino  tu>  Tu  me 
redimiste  por  tu  Sangre,  perdona  mis 
pecados,quc  Yo  me  arrepiento  de  ellos 
por  vuestra  infinita  bondad?  salva  mi 
Alma,  pues  toda  mi  esperanza  pongo 
en  ti,  y  por  tu  Misericordia  dame  Gra- 
cia, para  que  guarde  tus  Mandamien- 
tos, y  alcanze  la  vida  eterna  contigo 
en  el  Cielo.  Amen. 


•  • ». » 
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PRIVILEGIOS,  Y  FACULTADES 

concedidas  perpetuamente 

á  los  Indios. 

F)R  Bula  de  Paulo  II L  están  dis- 
pensados  los  Indios  de  la  obliga- 
ción desuardar  otras  Fiestas  mas 
de  las  siguientes  fFodos  los  Domingos  de 
el  año.  Dia  de  Natividad, el  dia  de  Re- 
surrección. El  dia  de  la  venida  del  Es- 
V¿rÍ£H;  Santo:  de  suerte  que  en  estas  tres 
Pasquas  solo  son  obligados*  á  guardar 
ei primer  dia  de  ellas*  ítem  el  dia  de  la 
Qircuncision.  El  dia  déla  Epifanía  y  ó 
Fiesta  de  los  Reyes.  El  dia  de  la  As- 
censión. El  dia  de  Corpus  Qmsti. 
El  dia  déla  Natividad  de  Nuestra 
Señora.  El  dia  de  la  Purificación.  El 
dia  de  la  Anunciación.  El  dia  de  la 
uis  unción*  ítem,  el  dia  de  los  A  pos* 

pales 
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toles  San  Pedro,  y  San  "Pablo,  y  n» 
otro  día  alguno.    Ex  Conc  linv  IL 
i»es.  3-  cap.  e  o. 

Tor  Bula  de  Paulo  III  están 
esentos  de  ^junarlos  Indios  otros  dios 
de  Precepto  fuera  de  los  siguientes. 
Los  Vternts  de  Quaresma  -,  el  Sábado 
Santo;  la  Vigilia  de  J^atividad.  Ex 
Conc.  Lim.  II.  Scs.  3. cap.  9l. 

Por  Bula  de  Pauto  I  I l  se  conce- 
de a  los  Indios  de  este  nuevo  Orbe  que 
se  puedan  casar  dentro  de  tercero,  y 
quarPo  grado  de  consanguinidad.  Ex 
Conc.Lim.il.  Scs.  3.  cap.  69.  Se  ex 
Man.Mcxic.  fol.  34. 

Por  'Breve  de  Pió  V.se  concédeme  los 
Indios  que  se  convierten  á  la  Fé, habien- 
do tenido  muchas  mugen s  en  su  infide- 
lidad, se  casen  y  se  tengan  por  legítima- 
mente casados  con  aquella  muger,  que 

de 
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le  ellas  se  convirtiere , y  bautizare  junta» 
mente  con  ellos ,  aunque  no  haya  sido  la 

mmera  mu?jr  de  las  que  en  su  infideli- 
dad tomaron,  y  viven  todavía,  y  que  el 
tal  zJXtatrimonio  sin  escrúpulo  alguno  se 
tenga  por  legítimo.  Ex  Lit.  Apost.  au- 
thenticis  armo  1571.  die  2.Aug.Del  Ar- 

hivodc  la  Igles.  de  la  Ciud.de  los  Rey. 
*Por  Bula  de  Paulo  III.  se  concede  á 
los  Indios  que  puedan  ser  ab  sueltos  por 
sus  Curas,  o  aquellos  que  tienen  cargo 
de  ellos, siendo  nombrados  ,y  diputados  por 
los  Prelados  para  ello,  de  todos  los  casos 
reservados,  aunque  sean  especialmente 
reservados  á  la  Sede  Apostólica,  ponién- 
doles penitencia  saludable. 

Por  Concesión  de  el  presente  Concilio 
Provincial  IV.  Mexicano  se  da  facultad 
a  todos  los  Quras,  y  Confesores  de  Indios 
que  los  puedan  absolver  de  todos  los  ca\ 
sos  reservados  a  los  Obispos. 


Ooo 
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Por  Bula  de  Pío  IV.  á  instancia  de  el 
Rey  Católico  se  concede  á  los  Indios,  qu$ 
ganen  las  Indulgencias,  y  Jubileos  que  de* 
mandan  Confesión ,  y  Comunión,  y  Ayu* 
no,  con  que  guarden  el  (tdyunoyj  quan\ 
toa  laQonfesion,  si  no  tuvieren  por  en-\ 
tonces  copia  de  (Confesores,  tengan  contri 
don  ^  y  firme  propósito  de  confesar  se  e?t 
pudiéndolo  a  lo  menos  dentro  de  un  mes\ 
ExConc.  Lim.  II.  Scs.  3.  cap.  94.  Ex 
Manual.  Mex.  fol.  1 82. 

Por  "Breve  de  Pío  V.  pueden  los  Obisí 
pos  en  las  Indias  usar  para  el  Santo 
Chrisma  del  licor,  que  acá  llaman  Bálsa- 
mo ¡aunque  no  sea  el  verdadero  Bálsamo* 
Ex  auth.  ipsius  dato  Episeopo  Tucuma- 
nensi.  Lib.  del  Arch.  de  la  Ig.  de  los  Rey. 

Por  Bula  de  Pió  IV.  á  instancia  del 
Rey  Católico  se  concede  lo  mismo  quanto 
al  Bálsamo  que  está  dicho  concederse  por 
Breve  de  P10V.  T se  añade  mas,  que  se 
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pueda  Consagrar  Qhrisma  con  el  núme^ 
ro  de  Ministros ,  que  se  hallare,  aunque 
no  sean  tantos  como  pide  el  Derecho.  Ex 
Lit.  Apost.  in  fine  Summse  de  Sacra- 
mentos Barthol.  de  Ledesma. 

7W  Breve  de  Pío  V.  se  concede  a  los 
Obispos  de  las  Indias,  que  puedan  dis* 
pensar  con  quales quiera  personas,  que 
estén  en  las  Indias  en  irregularidad  con- 
trahida  por  qualesquier  delitos  y  como  no 
sea  homicidio  voluntario,  cometido  fuera 
de  guerra?  ni  Simonía-,  con  tal  que  los  que 
así  faeren  ab sueltos  de  los  tales  delitos,  y 
dispensados  en  la  irregularidad*   sean 
obligados  á  cumplir  la  penitencia  que  les 
fuere  impuesta  por  el  Qonfesor  aprobado 
por  el  Ordinario  y  y  no  la  cumpliendo,  la 
tal  absolución ,  y  dispensación  quanto  al 
fuero  de  la  conciencia  es  nula, y  de  nin- 
gún efecto.  Ex  Lit.  Apost.  anno  1 57  1. 
4.  A  ug.  de  el  Arch.  de  la  Igldc  los  Rey. 
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Por  Breve  de  Gregorio  XII L  se  cortee* 
de,  que  los  hijos  de  Españoles,  y  de  In- 
dias, ó  de  Españolas,  que  viven  en  estas 
partes ,  que  son  ilegítimos ,  puedan  ser 
Ordenados  de  todas  Ordenes,  y  Confe\ 
sar,y  Predicar,  con  condición  que  sepan 
bien  la  lengua  de  los  Indios,  y  tengan  la\ 
calidad.es  que  el  Concilio  de  Trento  man\ 
da.  Sobre  lo  qual  se  encarga  la  concienA 
cía  á  los  Obispos,  no  obstante  el  defecto 
de  ilegitimidad, y  qualqmer  otro  defecto^ 
como  no  sea homicidio  voluntario ,  ó  Tita  a* 
mía.  Ex  Lie  Apost.  datis  2  $ .  Januarij, 
anno  1576. 

Ténganlos  Párrocos  presente  el  Breve 
de  el  Sr.  Clemente  XIV.  que  felizjnenX 
te  gobierna  la  Iglesia,  ganado  á  instan* 
cia  de  el  Sr.  Carlos  III r.T que  Dios  guar- 
de^ su  Concesión  es  para  20.  años,  con- 
tados desde  su  data,  que  fue  a  20.  de 
Alarzjo  de  1770. 

METO- 
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MÉTODO  QUE  HAN  DE  GUARDAR 

LOS  PÁRROCOS,  Y  VICARIOS 
EN  L  A  EXPLICACIÓN  DE  LOS  PUNTOS 

DE  DOCTRINA  CHR1STIANA, 

DEDUCIDOS  DE  LOS  SANTOS  EVANGELIOS 
Correspondientes  á  las  Dominicas^  Fiestas 
del  Aíío,  con  arreglo  á  la  explicación 
DEL  CATECISMO  ROMANO. 

DOMINICA   I. 

de  Adviento. 

JLvANG.  Erunt  signa  m  Solc>&  Luna,  & 

Stellrs  &c.  Lúe.  21» 

Et tune  vidtbunt  Filium  homims  ^enicntemin 

nube* 

Explicará  el  Juicio  particular  y  universal,  y 
las  palabras  de  el  Credo:  De  allí  ha  de  venir  a 
juagar  ¡os  vivos3y  los  muertos. 

DOMINICA  II.  DE  ADVIENTO. 
Evang.  Cum  audisset  Joannes  &c.  Mate.  1 1« 
Tu  es,  qui  \entwus  es  ? 

Explicará  la  necesidad  que  hay  de  saber  los 
Mysterios  de  la  Fé,  y  de  confesarla  hasta  per- 
der 
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dé*  la  vida,  si  focsc  necesario,  como  lo  hizo  S, 

Juan;  y  que  cosa  es  FL 

DOMINICA  III.  DE  ADVIENTO, 
Evang.  Miserunt  Judcei  &*¿t  Joann,  i. 
Conjessus  £5,  ey  non  negavu. 

Explicará,  que  siempre  que  no  haya  rece- 
sidad  de   usar   de   la  religión  del   Juramento, 
hemos  de  decir  si9  6  no,  como  Chilsto  nojen. 
seña,  y  con  que  circunstancias  es  lícito  el  Ju- 
ramento; y  el  segundo  Mancamiento;  fJop* 
raras  el  nombre  de  Dio<  en  vano. 

DOMINICA  IV,  DE  ADVIENTO. 

Evang.    Anno    (jumtodecimo  impertí    Tiberii 

C#saris.  Luc.    ?. 

Pr<edicans  Bapüsmum  pcenitcnti*. 

Explicará  el  Sacramento  del  Bautismo, 

DÍA  DE  LA  NATIVIDAD  DEN.  Su, 
JESU-CHRISTO. 
Evang,  In  principio eratVerbum  &c,  Joan,  i, 
Et  Verbum  caro  faéium   esl. 

Explicará  el  Mysterio  de  la  Encarnación,  y 
Nacimiento  de  Christo, 

DÍA  DE  S.  ESTEVAN   PROTO-MARTYR. 

Evang.  Dicebat  'Jesús   tur  bis  jud^orum  &c* 
Matth.   25. 

Ecce  ego  mino  ad  Vos  Propbetas,  &  ex  illif 
pcadetis,  c>  crucifigetis*  jExpli. 
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Explicará    la  B  enaventurarza  ochava:  Los 
que  padecen  persecución  por  la  Justicia. 

DÍA  DE  S.  JUAN  APÓSTOL. 
Evang.  Dixit  Jesús  Petro  &c*  Joan.  21, 
Et  scimuSi  quia  verum  est  testimonium  ejus. 

Explicará  la   certeza,  é  infalibilidad  de  los 
Myscerios  de  la  Fé. 

DÍA  DE  LOS  Stos.  INOCENTES. 
Evang.  «ángelus  Domwi  &c»  Matth.  2. 
Occidit  omnes  pueros. 

Explicará  lo  elevado  de  la  obra  del  Marty- 
rio,  y   los    tres  Bautismos    Flumims^  Flami* 
ms3  &  Sanguims. 
DOMINICA  DENTRO  DE  LA  OCTAVA 

DE  LA  NATIVIDAD. 
Evang,  Erant  Josepk,  &  Alaria  Luc.  2. 
Et  tuam  ipsius  animam  pertransibit  giadius. 
Explicará  las  causas  porque  Dios  permite 
las  tribulaciones   de  los  Justos,  y   la  tercera 
Bienaventuranza:  Los  que  lloran. 

DÍA  DE  LA  CIRCUNCISIÓN 

DEL  SEÑOR. 

Evang.    Postquam  consummati  sunt  dies  oB& 
C5>c  Luc.  2. 

Vocatum  est  nomen  ejus  Jesús. 
Explicará  que  Dios  es  Salvador:  que  signi- 
fica 
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£ca  el  nombre  Chrisciano,y  porque  en  el  Bautis- 
mo se  nos  imponen  los  nombres  de  losSartos  /* 

DÍA  de  la  epiphania. 

Evang.  Cum  natus  esset  Jesús  c>c  Marth.  2. 
JBt  procidentes  adoravenmt  eum, 

Explicará  las  tres  especies  de  adoraciones;  la 
de  LatrÍ3,  que  pertenece  á  Dios,  la  de  Dulía, 
que  se  rinde  á  los  Santos,  á  sus  reliquias,  é 
imágenes,  y  la  de  Hyperdulía  que  se  tribu- 
ta á  la  Madre  de  Dios, 
DOMINICA  DENTRO  DE  LA  OCTAVA 

DE  LA  EPIPHANIA. 
Evang   Cum  faElus  esset  Jesús  anmrum  duo- 
decim  &c.  Luc  2. 
¿t  erat  subdttus  titis* 

Explicará  las  obligaciones  de  los  Hijos  pa» 
ia  con  sus  Padres,  que  es  el  quarto  precepto. 
Honrarás  í  tu  Padre,  y  Madre, 

DOMINICA  II.  DESPUÉS  DE  LA 
EPIPHANIA. 
Evang.  Nttptia  faVia  sunt  m  Cana  GallUa 
&c.  joann.  2. 

Explicará  el  Sacramento  del  Matrimonio, 
su  santidad,  y  fines» 

DOMINICA  III.  DESPUÉS  DE  LA 

EPIPHANIA. 

Evang.  Cum  desceñáis  se  t  Jesús  de  monte  &c. 

IVÍatth.  8.  Vade 


XA  DOCTRINA    CHRISTIANA  4g'l 

Vade    ostevde  te  Sacerdote  &  ojjer  munus. 

Explicará  el  Sacramento  de  la  Confesión  y 
sus  requisitos  psra  ir  llamando  la  atención  ai 
cumplimiento  de  Iglesia,  y  el  Sacramento  del 
Orden,  y  reverencia  debida  al  Sacerdocio. 

DOMINICA  IV.  DESPUÉS  DE  LA 
EPIPHANIA. 
Evang.  ascendente  Jesu  in  naviculam  &cm 
Match.  8. 
Domine,  salva  nos,  pertmus* 

Explicará  la  necesidad  que  hay  de  ocurrirá 
D¡os«n  los  grandes  peligros  de  la  vida  espiri- 
tual, y  la  petición  del  Padre  nuestro:  ]\Jo  nos 
dexes  caer  tn  la  tentación, 

DOMINICA  V.  DESPUÉS  DE  LA 
EPIPHANIA. 

Evang.  Dixit  Jesús  turbis  rarabolam  hanr:  $i. 
mile  faffium  est  regnum  Ccelorum  homim,  qui 
sem'mavit,  Matth.  ij. 
Immicus  homo  hoc  fteit* 

Explicará  los  tres  enemigos  del  Alma?Man« 
do,  Demonio,  y  Carne. 

DOMINICA  VI.  DESPUÉS  DE  LA 
EPIPHANIA 
Evang.  Dixit  Jesús  turbis:  Simüe  est  regnum 
'Ccelorum  grano  sinapis,  Mmh»  13. 
Eructübo  úbscondita  a  constumione  mundu 


Ppp 


Expli*- 
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Explicará  que  no  basca  saber  la  corteza  de 
Jos  Mysterios  de  la  Fé,  sino  que  es  nc<esaria 
entenderlos*  según  ia  capacidad,   y  estédo  de 
cada  uno  para  bien  creerlos. 

DOMINICA   DE  SEPTUAGÉSIMA. 
Evang.  Dixtt  J-esm  DiiCPpulis-  sms:  Sinúie  est 
reomtm  Coclorum  homini  Patri  familias. W.ai,  20 

Explicará  aquellas  palabras  de  la  O  ación 
Dominica:  Padre  nuestro  (jue  estás  en  ¡os  Cielos, 
y  reprehenderá  la  ociosidad,y  el  vicio  de  la  pe- 
reza. 

DOMINICA  DE  SEXAGÉSIMA. 

Evang.   Cum  turba  plurima  convenirent  &c<. 

Lúe.  8.. 

£xiii,  tftit  seminat  seminare,. 

Explicará  la  vrtud,  y  eficacia  de  la  Pala* 
bra  de  Dios,  y  de  que  proviene  que  no  fructi- 
fique en  muchos  fieles  esta  Divina  semilla, 

DOMINICA  DE  QüINQJjAGESIMA. 
üvh'XCslssumpsi!;  Jesús  duodecim  &c*  Luc.  1 8. 
tpse  vero  multo,  magis,  clamaba::  Fui  David 
muer  ere  meu. 

Explicará  que  sea  Oración  f'y  como  debemos 
orar  sin  intermisión;  ó  la  Pasión  de  Christo. 

FERIA  IV..  DE  CENIZA. 
Evang.  Dixit  Jesús  Dtscipulis  sms:  Cum  fe> 
junatiy&c*  Matth.  6*  .     .  Tu 
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Ttf  autem  cum  jejunas,  unge  caput  tuum* 

Explicará  el  quarto  .precepto  de  la  Iglesia 
sobre  el  ayuno,  y  el  vicio  de  la  hypocresía.  ■ 

DOMINICAL  DE  QUARESMA- 

Evang.   Dutlus  est  Jesús   in   desertum  &c* 

Marth,  4. 

Non  tentabis  Dominum  Deum  tuum. 

Explicará  quam  grave  pecado  es  rentar  á 
Dios,  y  porque  permite  hacía  nosotros  las  ten- 
taciones ? 

DOMINICA  II.  DE  QUARESMA. 

Evang.  Assumpsit  Jesús  Petrum,  &  Jacobum 

&c.  Manh.  17. 

Et  tramfiguratus  est  ante  eos. 

Explicará  las  quatro  dotes  del  cuerpo  glo- 
rioso, y  la  grandeza  áe  la  Bienaventuranza. 
DOMINICA  III.  DE  QUARESMA. 

Evang.  Erat  Jesús  ejiciens  Doemomum  &cí 

I  u  c.  11. 

Frofecio  per^enit  in  vos  regm  m  Dei, 

Explicatá  la  petición  de¡  P¿dre  nuestro: 
Venga  a  nos  el  tu  reyno*  que  es  en  esta  v:da  por 
gracia,  v  en  la  otra  por  gloria;  ó  explícala  la 
Confesión. 

DOMINICA  IV.   DE  QUARESMA. 

Evang.  Ab'út  Jesús  trans  mare  G alilw&c. 
Joann.  6.  Pppi  Vnde 


■ 
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*Unde-  ememus  panes,  ut  manducent  hi  ? 

Explicará  aquella,  petición  de  la  Oradora- 
Do  minien  El.  pan  nuestro  de  cada  día  dinoslv 
hoy,  y  la  obra  de  Misericordia;  Dar  de  comer 
al  hambriento^  ó  la  virtud  de  la  Templanza*. 

DOMINICA  DE  PASIÓN., 

Evang.  Dtcebat  Je  sus   tur  bis  Jud<eorwn:  <¡ui$> 
ex  vobis,  arguet  me  de  peccato  ?  Joann.  8; 
St  d\xe*o<  qui&  non  sao:  emn%,  ero,  similis,  vobis, 
mendax. 

Explicará  el  Ochavo  Mandamiento:  No.  le^ 
vantarás.  falso  testimonio,  ni  mentirás* 

DOMINICA  DE  PALMAS.. 

Evang,  Cum  appropmquassetjesusjerosolymt^ 

&c.   M¡tth   2.1. 

Ecce  Rex  tms  venit  tibí  mansuetus.. 

Explícala  que  la  mansedumbre  es  uno  dé- 
los heos  del  Espíritu  Santa,  y  la  segunda 
Bienaventuranza:  Quien  son  los  Mansos.'!  ó  la 
disposición  para  la  Comunión.. 

FERIA  V;  DE  LA  HEBDÓMADA  MAYOR;. 

EvANG.^«fe  ditmfestHmPasch<e&C']o2t).  13», 
¡¡¿ui  loms  estynon  mdiget  nisi  ut  pedes  lave t* 

Explicará  el  pecado  venial,y.  como  disponeá 
h  A'ma  para  el  mortal,  la  gravedad  de  este,  ó  la. 
a^ia  Bienaventuranza:  Los  limpios  de  corazón*. 

FE. 
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FERIA  VÍ.D-E  LA  .EBDOMADA  MAYOR. 

Passio)   Dorrnni   nostri  Jestú-Cbristi  secundan* 
Joafitrem.  Cap.  18. 

Explicará  la  Dolorosa  Pasión  de  N.  Sr. 
Jesu  Chri*to>  que  contiene  el  artículo  del  Cre« 
do:  Padeció  debaxo  del  poder  de  Poncio  Pilato-» 
fue  crucificado,  muerto^  y  sepultado- 

DOMINICA  DE  PASQUA- 
Evang.  Mario.  Magdalene  &c±  Mafrcv  \6¿ 
Surrexit,  non  est  hic* 

Explicará  el  Articula  del  Credo:  Altercar 
ro  día.  resucitó  de  entre  los  muertos. 

FERIA  II.  DE  PASQUA. 
Evang.  Dúo  ex  Discipulis  Jesu  ¿t*c  Luc.  34?, 
Nonne \- hac  oportuit  pati  Cbristumy  &  ita  m» 
trare  in glor'mm  suam  £ 

Explicará  porque  escogió  Christo  muerte 
de  Cruz,  y  como  conviene  que  le  imitemos; 
en  padecer  para  entrar  con  él  en  su  ReynOo 

FERIA  IIL  DE  PASQUA. 
Evang.  Stettt Jesús  &c.  Luc.  24. 
Et  predicare  in  nomine  ejus  posnitentiam¿ 

Explicará  el  Sacramento  de  la  Penitencia^, 
y  sus  partes:  Quando  obliga  el  precepto  de  íai 
Confesión  >> 

DOMINICA  I.  DESPUÉS  DE  PASQXJAo. 
EvA'NG^  Qum  sera  esset  (&c.  joann.  20^ 


I 
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<¡¡h*orum  rem.ii  en  tis  pe  cea  ta  1  rcmittuntv.r  ei . '  '■  I 
Explicará. el  artículo  del  Credo:  El  pirion 
de  ios  pecados, 

DOMINICA  II.  DESPUÉS  DE  PASQUA. 
Evang    Dtxit  Jesús  Pham¿eis,  Joann»  10, 
Ego  wm  Pastor  bonos:  cógnosco  oves  meas,  ¿7*. 


tomoscunt  me  we¿e« 


Exp'icsjá  cr  mo  ^ebaxo  -t\  nombre  de  bten 
Pfátpr  se  t  empreñen  des,  no  solo  los  Supero- 
res,  sino  también  los  Padres,  y  MaJies  de  a- 
mjha,  y  las  obligaciones  de  estos  para  con  íus 
hijo-  ,  y  domésticos. 

DOMINICA  III.  DESPUÉS  DE  PASQUA. 
Evang.  Dixit  Jesús  DiscipuUs  stíis:  jMgdictm 
¡fe  yirn  non  Vidcblús  me  &c.  Joann*  i¿. 
Trutiúa  l>estra  yertetur  in  *Audwm. 

txpUcará  la  virtud  de  la  Esperanza,  y  el 
gozo  espiritual  fruto  del  Espíritu  Santo,  ó  el 
artículo:  Creer  que  es  Dios  plorificador. 
DOMINICA  IV.  DESPUÉS  DE  PASQÜA. 
Evang.  Dixit.  Jesús  Discipuhs  suis:  Vado  cd 
eum^  qui  misit  ?ne.  Joann.  16, 
Cum  autem  venerit  ule  Spirttus  yeritatis,doce» 
bit  vos  omnem  ventatem. 

Explicará  el  artículo  del  Credo:  Creo  en  el 
Espíritu  Santo,  y  sus  Dones  de  Sabiduría,  En- 
tendimiento, y  de  Ciencia, 

DO- 
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DOMINICA  V.  DESPUÉS  DE  PASQjjA. 

Evang,   Dixit  Jesús   Discipulis   suis:  Ameny 
amen  dica  vobis:  si  qutd  &c.  Joann»  16. 
Bt  vado  ad  Patrem» 

Explicaiá  donde  esta  Dios?  y  porque  de- 
cirnos que  está  en  los  Cielos  £  ^ 
DiA  DE  LA  ASCENSIÓN  DEL  SEÑOR. 
Evang.  Recumbentibus  undecim  Discipulis  &c» 
Marc.  16. 
Assumptus  est  in  Coehm^&sedet  a  de  x  tris  Deu 

Explicará  el  artículo  del  Credo:  Subió  a  los 
Cielos,  y  está  sentado  4  la  diestra  de  Dios  Padre* 
DOMINICA  DENTRO  DE  LA  OCTAVA 

DE  LA   ASCENSIÓN. 
Evang.    Dixit  Jesús  Discipulis  suis:  cum  ve* 
neric  Paraclttus  &c.  Joann.  iy. 
Sed  hxc  locutus  suw  vobis,  ut  cum  venerit  hor& 
eorum  reminiscaminir  quia^  ego  dixivobis. 

Explicará  las  tres  Potencias  del  Alma,  Me* 
morra,  Entendimiento,  y  Voluntad. 

DOMINICA  DE   PENTECOSTÉS. 
Evang  Dixit  Jesús  Discipulis  suis:  si  qms  di*- 
liga  me  &c,  Joann.  14. 
¿síon  turbe  tur  cor  \estrum^  ñeque  formidet. 

E  pucará  el  Sacramento  de  la  Confirmación.. 
FFRIA  II  DESPUÉS  DE  PENTECOSTÉS^ 
Evang.  Dixit  Jesús,  Niccdemo:  sic  Dcus  di* 
hxu  mundum  &c.  ] oánn .  £•  %¿c 
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XJt  omntS)  qui  credtt  m  eum,  non  pertait  sed 
babea t  vitam  cetemam. 

Explicará ,  que  la  Té  sola  sin  caridad  y 
quenas  obras  no  basta  para  salvarse. 
0FF-RIAIII.DE5PUES  DE  PENTECOSTÉS 
Evang.  Dixit  *Jesus  Pharisxis:  Amen  tmen 
dico  lobis  cfui  non  zntrat  per  ostium  CjT^.Joar.io. 
E$p  sum  Ostium.  Per  me  si  quis  mtroiertt^aU 
Vabitur. 

Explicará  que  solo  ia  Religión  Católica  es 
la  verdadera,  y   ninguno   puede  salvarse  fuera 
<3e  ella,  y  las   palabras  de  el  Credo,  la  Swta 
hiena  Católica. 
DOMINICA  L  DESPUÉS  DE  PFNTE- 

COSTES,  Y  FIESTA  DÉLA  SSmA.  TRINIDAD, 

Evang. Data  est  mihiümnis  pot  estas  &c.  Mat- 
th.  28. 

Baptizantes  eos  in  nomine  Patris>  &  Filii,  & 
¿piritus  Sanffi. 

Exp  icará  el  inefable  Mysterio  de  la  Santísima 
Tiinidad;ó  con  las  palabras  del  Evang.  de  esta 
Dominica:  Dimítate ',  &  dimittemim  la  peti- 
ción <lel  Padre  nuestro:  Perdónanos  nuestras 
tiendas  ¡asi  como  nosotros  perdonamos  a  nuestros 
deudores  ■ 

DÍA  DE  CORPUS  CHRISTI. 
TvAKG.DtxitJesus  turbis  JudaorumCpc^can^ 
Caro  mea  veré  est  abus*  Ex- 
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Explicará  el  Sacramento  de  la  Eucharistía, 
y  los  efc&os  que  causa  en  el  Alma  de  los  que 
lo  reciben  dignameme  ;  y  quando  obliga  el 
precepto  de  !a  Comunión  > 

DOMINICA  II.DENTRO  DE  LA  OCTAVA 
DE  CORPUS  CHRISTI. 

Evang*  Dixit  Jesús  Disápulis  suis:  HomoquU 
dam  fecit  Coenam  magnam. ,Luc.  14. 

Explicará  la  institución  del  Sacramento  de 
la  Eucharistía. 

DOMINICA  III.  DESPUÉS  DE 

PENTECOSTÉS. 

Evang.  Erant  appropmquantes  &c.  Luc.  rj. 

Et   murmurabánt  dicent  es:  quia  hic  pe  ce  atores 

reciptt. 

Explicará  la  maldad  del  Juicio  temerario ;á 
murmuración. 

DOMINICA  IV  DESPUÉS  DE 
PENTECOSTÉS. 
Evang  Cum  turba  mueretit  injesum  &c.Luc.j, 
Keliciis  ómnibus  secuti  stmt  eum. 

Explicará  la  primara  Bienaventuranza:  Los 
pobres  de   espíritu. 

DOMINICA  V.   DESPUÉS  DE 
PENTECOSTÉS* 


Evang     Dixit   Jesús  Disápulis  suis:    Amen 
dico  ]>obi$)  nisi  abundavertt  &c.  Matth.j. 

Qqq  Audi* 
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Aaíistis  quia  dtcittm  est  ahtiquis:  Non  occihs. 
Explicará  el  quinto  preccpco:  No  nfataraS* 

DOMINICA    VI.    DESPUÉS   D£ 

PENTECOSTÉS. 
Evang    Cum  turba  multa  tsset  cum  Jcsu  g^. 
Marc.  8. 

Misereor  super  turbam,  qiia  ecce  jam  triduo 
smtinent  me%  nec  habent  (jttod  mandúcente 

Explicará  la  obligación  de  socorrer  al  Próxi- 
mo en  sus  necestdades,y  la  virtud  de  la  limosna. 
DOMINICA  VIL  DESPUÉS  DE 
PENTECOSTÉS. 
Evang.  Dixit  Jesús  Discipulis  suis:  Att endite  a 
falsts  Prophetis  &r.  Match.  7. 
Non  omms  qut  dicte  miht.  Domine,  Domine, 
intrabit  tn  regnum  Coelorumi  sed  qui  factt  ><?- 
hntatem  Patris  met. 

Explicará  la  petición  del  Padre  nuestro:  Ha* 
gase  tu  voluntad  asi  en  la  tierra,  como  en  el 
Cielos  ó  reprehenderá  el  vicio  de  la  adulación, 
especialmente  con  los  enfermos  Je  grave  en- 
fermedad. 

DOMINICA  VIII.  DESPUÉS  DE 
PENTECOSTÉS. 
Evan'g.  Dixit  Jesús  Dtscipulis  suis:  Homo  mi- 
dan* erat  dtves  &c.  Luc.  i5. 
Et  htc  dijfatnaeus  ese  apud  lüttm. 

Expli- 
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Explicará  el  séptimo  precepto:  No  hurtarás. 

DOMINICA  IX.  DESPUÉS  DE 

PENTECOSTÉS, 

Evang.  Cum  appropwquaret  Jesús  &c.  Luc.  19. 

Et  tngressus  in  templum>  coept  encere  venientes 

in  tilo. 

Explicará  la  reverencia   que  se  debe  á  los 
templos. 

DOMINICA  X.  DESPUÉS  DE 
PENTECOSTÉS. 
Evang ,  Dixit  Jesús  ad  quosdam  &c.  Luc.  18. 
¿¿tu  a  omnis  qui  se  exáltate  humiüabitur  &c. 

Explicará  el  pecado  de  sobervia,y  la  virtud 
opuesta  de  la  Humildad. 

DOMINICA  XI  DESPUÉS  DE 

PENTECOSTÉS. 

Evang.  Exiens  Jesús  dejimbus  Tyri  OcMarc.7. 

Bene  omnia  fecit:  &  surdos  fecit  audire>  & 

mutos  loqm» 

Explicará  que  Dios  es  todo  Poderoso, 
DOMINICA  XII.  DESPUÉS  DE 
PENTECOSTÉS. 
Evang.  Dixit  Jesús  Disupuüs  suis:  Beati  oculi, 
qui  vtdent  &c.  Luc.  io« 
Dúiges   Domwum  Deum  tuum  ex  tato  corde 
tuo  &c* 

Explicará  el  primer  Mandamiento:  Amarás 
Qgq2  ¿ 
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¿  Dios  sobre  todas  las  cosas;  y  como  este  amor 
nos  obliga  á  adorarle  á  el  solo  como  íi  Dios 
con  actos  de  Fé.Esperama,  y  Caridad,  y  quan- 
do  nos  obligan  estos  actos  f 

DOMINICA  XIU.  DESPUÉS  DE 

PENTECOSTÉS. 

Evang  Durn  irét  fesvs  in  ferusaíem  &' Loe.  1 7; 

Ostendite  \>os  Sacerdottbus,  &  faclum  est  dum 

trente  mmdatt  sunt* 

Explicará  que  el  remedio  de  el  pecado  es  la 
verdadera  Confesión,  v  penicencia. 

DOMINICA  XIV.  DESPUÉS  DE 
PENTECOSTÉS. 
Evang.  Dix.it  Jesús  Discipulis  suis:  Nemopo» 
tes  ditobm  domims  serviré  &c*  Matth.  6. 
Quderite  ergo  primum  regnum  Dei> 
Explicará  el  fin  último  del  Hombre. 
DOMINICA   XV.  DESPUÉS  DE 
PENTECOSTÉS. 
Evang*  Ibat  Jesús  m  Ctvitatem,  qu<e  vocatur 
JWaim  &c    Luc.  7. 

Misericordia  moius  super  eam^  aixit  Mi:  no» 
li  flere. 

Explicará  la  obra  de  Misericordia:  Consolar 
al  triste  . 

DOMINICA  XVI.  DESPUÉS  DE 
PENTECOSTÉS. 
Evang.  Cum  intraret  Jesús  &c.  Luc.  14. 
Si  licet  Sabbato  curare  f  Éxp!¡« 
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Explicará  el  tercer  precepto  lie  ta  lev  oe 
Dios:  Santificaran  las  fiestas,  y  el  primero  de 
la 'Iglesia;  Oír  Misa  entera  los  Domingos,  y 
fiestas  de  guardar. 

DOMINICA  XVII.  DESPUÉS  DE 
PENTECOSTÉS. 
E v ang  Access trunt  ad  Jesum  Pharisai&c,  Mar- 
th.  2  2. 

¿¿uid  vobis  Videtur  de  Christo  ?  Cujus  Filias  est  í9 
Explicará   quien  es   Chrisco  <?  y  el  arríenlo 
del  Credo:    En  Jesu-Christo  su  único  Hijo, 

DOMINICA  XVIII.  DESPUÉS  DE 
PENTECOSTÉS. 
Evang.  Ascendens  Jesús   in  naxiculam  &c* 
Match,  p. 
Vt  quid  cogitatis  mala  in  cordihus  vestris  f 

Eaplicaiá  quien  peca  en  les    malos  pensa- 
mientes. 

DOMINICA  Xí»;  DESPUÉS  DE 
PENTECOSTÉS. 
Evang.  Loquebatur  Jesús    Puncipibus  Sacer*. 
dotum  &c.  Matth.   22. 
Ligt&ús  mantón  s,  &  pedtbus  ejus  milüte  eum  in 
tenebras  exteriores. 

Expirará  el   articulo:   Descendió  álosJn*. 
jkrnosi  y  que  se  entiende  por  los  Infiernos  ? 

DO* 
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DOMINICA  XX.  "DESPUÉS  DE 
PENTECOSTÉS. 
Evang.  Erat  quídam  regulus  &c.  Joann.  4. 
Et  rogabat  eum,  ut  descenderé t,  &*  sanan t  jí- 
lium  ejuSy  mcipiebat  emm  mori. 

Explicará  el  Sacramento  de  ia  Extrema-Un- 
ción. 

DOMINICA  XXI.  DESPUÉS  DE 
PENTECOSTÉS. 
Evang,   Assimiíatitm  est  regmim  Ccelorum  ho* 
mtni  Rcgi  etye.  Match.  18. 
Redde,  quod  debes» 

Explicará  elséptimo  Mandamiento;  Nohur» 
taras, ó  el  décimo  No  codiciarás  las  cosas  agems 

DOMINICA   XXII.  DESPUÉS  DE 
PENTECOSTÉS. 
Evang,  Abeuntes  Phans<ei&c»  Matth.  2  a. 
Reddite  ergo  qa<e  sunt  Casarts  Ccesan,  &*  qtt<e 
sunt  Dei  Deo. 

Explicara  la  virtud  de  la  Justicia,  y  el  quin- 
to Mandamiento  de  la  Iglesia.-  Pagar  Dte^jnos^ 
y  Primicias. 

DOMINICA  XXIII.  DESPUÉS  DE 
PENTECOSTÉS. 
Evang.  Loquente  Jesu  ad  turbas  &c.  Mate?. 
Confíde  filia,  fides  tua  te  salvam  fecit. 

ExpLcará  la  virtud  de  la  Esperanza,  ó  la 
petición:  Adas  líbranos  de  mal,  DO* 
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DOMINICA  XXIV.  DESPUÉS  DE 
PENTECOSTÉS. 
Ev.  Cu-n  videritU  abommittonem  &c.  Mac.24. 
Et  mittet  Angelos   suos  cum  tuba,    &  voce 
maona  &  conoregabunt  ele El os  ejus, 

Lx[)l  tara  ci   artículo  del  Credo  :    La  re- 
surrección de  la  carne,  y  la  vida  perdurable. 

FIESTAS  DEL  ANO. 

PURIFICACIÓN  DE  Nuestra  Seííora. 

Dia  2,0.  de  Febrero» 

Evang.  Postqnam  implen  swnt  dies  &c.  Luc.  z. 

Tulertmt  Jesum  m  Je  rusa  lew,  ut  sisterent  cum 

Domino. 

Explicará  q  la  Madre  de  Dios  es  Virgen  después 
del  Parto;y  la  ceremonia  de  la  Iglesia  de  presen* 
tarse  al  Temólo  las  mugeres  después  del  parto. 
S.  MATÍAS  APÓSTOL,  Dia  24.  de  Febrero. 
Evang.  Responder s  Jesús  &c.  Matth.  11. 
Confíteor  tibí  Pater,  Domine  Cceh&  Teme. 

Explicara  el  artículodel  Credo*.  Creo  en  Dios 
Padre::  Criador  del  Cielo,  y  de  la  tierra;  y  la 
Confesión  de  los  pecados,  instruyendo,  y  exor- 
tando  para  la  Confesión  anual, 
Sto.TOMAS  DE  AQUINO.Dia7.de  Marzo. 
Evang.  Dixit  Jesus  Discipulis  suis;  Vos  esas 
sal  terree  &c.  Matth  j. 
Qut  autern  fecerit,  &  docuerity  hic  magnas  vo- 
cabitur  m  regno  Cceloram*  Explt- 


Ave  oratia 

o 
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Explicará  quien  es  anee  Dios  el  mayor^ymas 
Sanro  >. 

S   JOSEPH.  Dia  19.  de  Marzo. 
Evang.  Cum   esset  desponsata    Mater  Jesti 
Mana  &c.  Mauh.  1. 

Antequam  convenirent,  inventa  est  in  útero  ha* 
bens  de  Spirtta  SanElo* 

Explicará  el  artículo  del   Credo:  Fue conce* 
bido  por  obra  del  Espíritu  Santo, 
ANUNCIACIÓN  DE  Nuestra  Seííora. 
Dia  25.   de  Mjtzo, 
Evang.  Missxs  est  Angehs  Gabriel  &c.  Lucí. 
Ei  inaresius  Amelas  aa  eam  dixit 
plena  Dommus  tecum. 

Explicará  las  palabras  del  Ángel:  Dios  te  sal* 
ve  María ,  llena  eres  de  gracias  l  Señor  es  contigo. 
S.  FELIPE,  Y  SANTIAGO  APOSTÓLES. 

Dia  1.  de  Mayo, 
Evang.  Non  tmbetur  corvestrum&c.  Joan.  14. 
In  domo  Fatris  mei  mansiones  mult<£  sunt. 

Explicará,  que  en  todos  los  estados  y  condi* 
cionesse  nos  da  ia  gracia  suficiente  para  po- 
der conseguir  la  gloria. 
LA  INVENCIÓN  DE  LA  SANTA  CRUZ. 

Dia    3.  de  Mayo. 
Evang.  Erat  Homo  ex  Pharis¿eis  &c.  Joan.  3. 
Sicut  Moyseb  exaltavit  serpentem  in  deserto,  ita 
exaltan  oportet  Fúium  hommis. 

Expli- 
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Esp licará,  que  la  Santa  Cruz  es  la  insignia, 
y  senil  del  Christiano :  su  virtud,  y  cfTcscia 
contra  los  mates  del  Alma,  y  del  cuerpo*  y 
quando  se  debe  usar  de  la  señal  de  la   Cruz. 

S.  ISIDRO  LABRADOR  Día  iy.de  Mayo. 
Evang,  Ego  sum  vitts  vera,  &  Pater  meus 
&c.  Joann.  15. 

Jam  \x>s  mundt  e  sus  propter  sermone  m^  quem  lo» 
cutus  snm  vobis. 

Explicará  que  los  pecados  veniales  se  perdo« 
nan  por  oír  la  palabra  de  Dios. 

S.  ANTONIO  DE  PADUADia  13. de  Junio. 

Evang.  Sint  lambí  vestri  &c.  Luc.  12. 

Et  tos  estoce  parata  qiua  cjua  hora  nen  putatís 

Films  homims  veniet. 

Explicará  el  novísimo  de  la  Muerte,  y  la  pre« 
paracion  á  ella. 

St  JUAN  BAUTISTA.  Día  24.  de  Junio. 
Evang.  Ehsabeth  impletum  est  &hc*  Luc.  i* 
Benzdicttis  Dominus  Deus  Israel» . 

Explicará  la  petición  del  Padre  nuestro:  Sd*i 
tificado  sea  tu  nombre. 

S.  PEDRO  Y  S.  PABLO  APOSTÓLES. 
Día  29.  de  Junio. 
E v.   Venit  Jesús  in  partes  Casare*  &c  Mat .  1 6. 
Tn  es  Petras,  &*  sttper  bant  pettam  <eáifttabo 
Ecclestam  meam. 

Explicará  el  aitícolo  del  Credo;  La  Santa 
Iglesia  católica  Rrr  SAH* 


JLaJ^*. 
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SANTIAGO  APÓSTOL.  Dh  2j.  de  Julio; 
Evang.  Accessit  ad  Jcsum  mzter  jiHorum  Zc- 
bedrn  ey*c.  Matth.  2.0* 

Pntrstjs  hibcre  Calicem<quem  eon  bihitttrus  sum  f 
Dicunt  eir  possumus* 

Explicará  la  vircud  de  la  Fortaleza,  y  don 
del  Espíritu-Santo. 

SANTA  ANA..  Dia  26.  de  Julio. 

Evang.  SimiU  est  regmm  Coelorum  thesauro  abs* 

condito  tsrc*  Matth.  13. 

Exibmt  Anaeü,  &  separab:mt  ma'.os  de  medio- 

Jusiorum. 

Explicará   que  Dios  es  Re  numerador. 
S.  LORENZO  MARTYR  Dia  10.de  Agosto. 
EvANG,   Amen  amen  dico  Vobis ,  msi  gramm 
£?•£.  Joann.  12. 

Si  ejms  mihi  minístrate  me  se^iatur^  &  ubi  ego 
sum-)  Hite  &mimster  meus  erit. 

Explicará  en  que  consiste  esencialmente  la 
Bienavenroranza» 

S.HYPOLITO,Y  CASIANO  Dia  1  ¿.de  Agost. 
Evang,  Cum  audientis  praha  &c.  Lúe.  21. 
ln  patitptia  vestra  possidebws  animas  vestras. 

Expücaiá  !a  Paciencia  fruto  del  Espíritu  San- 
to, y  la  séptima  Bienaventuranza:  Los  pacíficos. 

ASUNCIÓN  DE  NUESTRA  SEÑORA. 
Día   if>  de  Agosto. 
Evang.  Intravit  Jesús  m  qmddam  Cásttttum 
&:.  Luc.  10. 


LA  DOCTRINA  CHRISTIANA  ^g 

Mana  optimam  pxrtem  elegit. 

Explicará  la  virtud  de  la  Oración. 
S.  BARTOLOMÉ  APÓSTOL.  Día  24.de  Ag. 
Evang  Exiit  Jesús  m  mcntimorcrc &c  Luí. 6 
£  t  \>ocaYn  Discípulos  suos. 

Explicará  que  cosa  es  gracia  i  y  sus  varios 
ciceros. 

S.  AGUSTÍN.   Dia  28.  de  Agesto. 

Evang.  Vos  estis  sal  térra  &c.  Matrh.  5. 

Qiti  aatem  fcctnt,  £>  elocuente  hic  rnagnus  yo* 

cabitur  m  remo  C<e<ornm. 

Explica»  á   ía  obra  c'e  Miiencordin:  Enseñar 
alc\ue  no  sabexon  el  excmp!o,y  con  Las  patabras. 
STA.  ROSA  DE  LIMA.  Dia  30.  de  Agosto. 
Evang.  Sirmle  est  regnum  Coekrum  deccm  Vtr» 
QJnúms*&c*  Matth.   25. 

Vate  nobts  de  Oleo  vesiro^  quia  lampades  iwstr<e 
extin»u-untii'>\ 

Explicará  el  artículo  del  Credo:  La  Comu* 
monde  los  Santos^  y  que  es  de  lo  que  ios  exco- 
mulgados no  participan  como  miembros  sepa- 
rados delcuerpo  místico  de  la  Iglesia.  ^ 

NATIVIDAD  DE  NUESTRA  SEÑORA. 
Dia  8.  de  Septiembre. 

Ev  KtiG.Libergeneratioms  fesu-Chrisli  Csr<cM¿t.  1 . 
Be  <\aa  natas  est  Jesús* 

Explicara  e\  articulóle!  Credo:  N¿ci6  de 
Santa  María  Virgen.  R.12  S. 


roo  MÉTODO  PAP.  *  EXPLICA* 

S.  MATHEO  APÓSTOL.  Día  21.  de  Scpt. 
Evang.   ViáÁt  Jesns  hommem  sidmtem  m  te» 
Ionio  &c.  Match.  9* 

Etait  i'ii  sequen  me:  &$urgsm  secutm  est  cum. 
Explicará  lo   que  es  ocasión  próxima,  y  la 
obligación  de  apartarse  de  ella. 

LA  DEDICACIÓN  DE  S.  MIGUEL: 
Día  29.  de  Septiembre» 
Evang»  Accesserunt  Discipuh   ad  Jesum  ey*c+ 
Ma\th.  18. 

Dico  emm  vobis,  quia.  Angelí  eorum  semper  vi* 
dent  faciem  Patria 

Explicará  que  cosa  son  tos  Angeles» 
S.  SIMÓN,  Y  JUDAS  APOSTÓLES. 
Día  18.  de  Octubre» 
Evang» Dixit  'Jesús  Discifuélts  sms  c^ejoan.  1  $• 
H<ec  mundo  Vobtsx  tu  düigatis  wvteem. 

Explicará  el  precepto^  amar  al  próxima». 

TODOS  SANTOS  Día  1.  de  Noviembre* 

E vxNG.yidens  Jesús  turbas  dscenáit  (¿tt»  Mac. 
Beatt  qm  esuriunt,  &*  sitiunt  justiriam. 

Explicará  la  quarta  Bienaventuranza:  Los  que 
han  hambre y  y  sed  de  Justicia* 
S  ANDRÉS  APÓSTOL.  Dia  30.  de  Noviem. 
Evang.  Ambulans  Jesús  &*c.  Matth.  4. 
At  ili'%  continuo  reliáis  retibus  secuti  sunt  eum» 

Explicara  la  virtud  de  ia  diligencia» 

CON? 
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CONCEPCIÓN  DE  NUESTRA  Seüoiu. 
Dia  8.  de  Diciembre. 
Evang.  Loc¡uent€  Jesu  ad  turbas  &c.  Luc.  1  r. 
Beatus  yenter,  qui  te  portayit* 

Explicará  este  Mysrcrio,  y  aquellas  pala'-ras 
del  Ave  María*.  Santa  María  Madre  de  Dios» 

APARICIÓN  DE  NUESTRA  SEÑORA 
DE  GUADALUPE*  Dia  i¿.  de  Dicienu 

Evang.  Exurzens  María  abtuin  montana  e¿*c. 
Luc.  i. 

Benedicta  tu  inter  mulleres ,  &  bmediBttS  fru- 
ítus  \entris  titi. 

Explicará  aquellas  palabras;  Bendita  tu  entre 
las  mugeres}y  bendito  el  fruto  ds  tu  Vientre  le  sus, 
Sto.  TOMAS  APÓSTOL.  Dia  21.  de  Dieren*. 
Evang.  Thamas  unusáe  duodecim  Joan.  20, 
Noh  esse  mcrtdiúus,  sed  fídeln» 

Explicará  la  virtud  de  la  Fé,  y  la  obra  de 
Misericordia:  Corregir  al  que  yerra, 
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